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Prólogo

Se preguntará mis apreciados lectores  por qué este libro tiene un subtítulo que para algunas personas pudiera ser repulsivo, ello, sin embargo, tiene una razón para mi fundamental. Trataré en las próximas líneas de comunicarles a  ustedes esa motivación de especial relevancia.

La lombriz de tierra, ese pequeño ser de alargada y blanda figura es prácticamente conocido por el mundo entero. Creo que  no existe sitio en nuestro mundo donde alguien no haya apreciado alguna vez una lombriz de tierra. Ella con su esquivo comportamiento se encuentra por lo general en el interior de los terrenos, y sólo cuando la mano del hombre hurga las entrañas de la tierra, surge asustadiza y moviéndose nerviosa y rápidamente.

Este pequeño reptil, por demás ciego,  útil a la agricultura, es un viejo compañero del hombre, pues su figura está presente en la tierra desde hace muchos milenios.

Al igual que la vida de todos los seres vivos, incluyendo al hombre, su vida transcurre afanosa tras el alimento, que para ella es definitivamente insaciable. De allí su positiva labor para la protección de sembradíos y plantaciones en general, los cuales protege de microorganismos que atacan las siembras en sus propias raíces. Como todo ser vivo contribuye con su presencia al equilibrio ecológico, a la prolongación de la vida en toda la extensión de la palabra.

Sería posible, les pregunto, comparar al hombre en su comportamiento con ese simple pero útil reptil inofensivo o estaría proponiendo algo inaceptable y hasta audaz.

Como este libro quiere ser un medio interactivo donde el lector no se limite a leer sus páginas, les sugiero papel aparte o si bien lo prefiere en el mismo libro, meditar y responder la interrogante. Por mi parte voy a contarles mi apreciación, usando para ello pasajes de la Biblia o de cualquier otro texto, religioso o no, que tenga a mano.

No intentaré, sin embargo, hacer de este libro un mensajero religioso, aunque sí definitivamente espiritual, y donde mis queridos lectores encuentren identificación con la muy querida: Lombriz de tierra.

Me gusta la gente... ésa es mi ocupación favorita. Quien así se expresa es Phil Bosmans, ciudadano del mundo que se ha dedicado a amar a su prójimo a través de sus libros que son mensajeros de fe y esperanza; todos ellos dedicados al ser humano: su ocupación favorita.
Hace algunos años descubrí que me era más fácil comunicarme con mis semejantes por medio de la palabra escrita que de manera verbal, aun cuando en este libro proponga la participación activa del lector imaginativo. No olvidemos que todos somos hijos de la mente y allí radica fundamentalmente toda nuestra vida, en sus palabras y en sus actos. 

Para mí, como para Bosmans, la pasión favorita es llegar a verter la milagrosa agua de la palabra sobre resecas praderas, vivificándolas con la espiritualidad del mensaje llano, pero amoroso. Llegar con el corazón a la raíz, como lo hace la lombriz de tierra. Acercarme con pensamientos siempre positivos, alejando la negatividad que es causante de fatigas infértiles.

Si logro este propósito, podré agradecer a mi Creador por haberme dado la oportunidad de hacer lo que más me gusta: Comunicarme con mis semejantes.

En este libro que he querido disponerlo a manera de capítulos para facilitarte su lectura en la propuesta que más te pueda interesar, encontrarás algunos pasajes conocidos y otros que plenará tu memoria de recuerdos; ello es porque lo que tengo que decirte tiene que ver personalmente contigo o simplemente son narraciones de experiencias propias que nada tienen de extraordinario, pero sí de autenticidad.

No he inventado la escritura, ella me es familiar sí, pues la palabra juega en mis manos como el pincel en las del artista plástico. Sin embargo, quiero manifestarte que es la primera vez que experimento la escritura en prosa, pues siempre, desde niño, mi manifestación literaria, si es que así presuntuosamente me permites llamarla, ha sido el verso. La poesía, la cual podrás encontrar inserta en mi narrativa,  la utilizaré para afianzar mis ideas y para que mi lombriz de tierra encuentre los nutrientes necesarios para darle vida a este libro que busca despejar la niebla de tus ojos.

Cuando te hable del amor, por ejemplo, te estaré expresando un sentimiento que en mí vida juega y ha jugado papel primario, por lo que al decirte:

Dulce delicia que mi corazón abriga

Las noches frías, de poco aliento...

Te estaré narrando pasajes de mi vida, de mis amores, de mis soledades, de las grandes conquistas que el amor ha hecho posible y que han dejado su huella indeleble en mi frágil piel de ser humano:

Eres más que una noche

Eres más que muchos días

Aun cuando por ti estoy sufriendo;

Amor que cautiva en los rosales

Piedad que surge piel adentro

Salvaje cautiverio que cautiva

El frenesí de mi silencio

Porque así han sido, para acallarlos y ahogarlos dentro de mi pecho en un silencio terrible, o cantarlos a los mil vientos diciendo:

¡Amor cuantas veces repetido

Sin ser igual, en ningún momento,

Pues el quererte tiene espinas

Que son para mí cálidos besos!

Como habrás observado el libro tiene también un título, el mismo se me ocurrió ya avanzado su escritura y quiere traducir la intención que me ha animado escribir sobre tópicos de gran caladura humana. “Sin niebla en los Ojos” descifra la intención de darme a través del libro tal como soy, sin falsas posturas ni enredados malabarismos literarios. Sin embargo, este libro sí es un canto a la  vida y principalmente a la felicidad, pues ella estará siempre presente como mensajera del amor más tierno.

Aquí podrás encontrar aquello que te ayude a olvidar un mal rato, desde una oración inédita que te hará vibrar siguiendo el impulso de tu propio corazón, hasta una receta de cocina acompañada de un buen trago. Como decía Santa Teresa del Niño Jesús: “Para mí, la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada al cielo, un grito de agradecimiento y amor tanto desde dentro de la prueba como desde dentro de la alegría.”
Dios desea una sola cosa en todo el universo, lo que necesita es hallar la parte íntima del noble espíritu del hombre que esté limpia y dispuesto para que realice en ella el propósito divino. Él tiene todo el poder en los cielos y en la tierra, pero el  poder de realizar su  obra en los hombres contra la voluntad del hombre no lo tiene.

Sabemos que la vida está llena de pruebas, las que soportan algunos estoicamente, mientras otros sucumben en las primeras de cambio. Estar dentro de la prueba, lo dice Santa Teresa, con agradecimiento y amor, pero a la vez sin dejar de reconocer que nuestra vida también tiene alegrías. 

Rosal que me da bellos colores

Entreverados con incoloras espinas;

Amor que era capaz de brindar mil besos

Y con uno de ellos cincelar la despedida.

Lo importante es no perder la disposición que nos brinda la vida. No es halagüeño ver la vida como en un raso donde las figuras se vean aplanadas, sin forma y monótonas. La vida está llena de multiformes geométricos que te permiten el volumen y le dan sentido a las cosas que podemos palpar, jugar con las formas y llevarlas con nosotros; darle sentido al entorno y pertenecer a él, así como el entorno nos atañe y nos marca indeleblemente. Tener una real perspectiva de las oportunidades para poder apreciar los momentos más atractivos y extraer de ellos lo más sublime y lo más bello.

Esas oportunidades están para nosotros en un tiempo y en un espacio, valga decir, no son simples sensaciones, sino fragmentos de una realidad que está allí, lo que nos permite tener perspectiva de tiempo y espacio de dónde nos encontramos de manera física.

Por qué es importante tener a ciencia exacta una condición tan material y alejada de la temática humanista, pues sencillamente porque nos estamos refiriendo a la existencia; a la vida, y ella no puede ser sólo sensaciones, sino una simbiosis cenestésica que logra armonizar lo exclusivamente sensitivo con lo llanamente corporal. Conciencia, percepciones, sensaciones y sentimientos son fundamentos sobre los cuales discurre nuestra existencia, y donde el espíritu es el eje sobre el cual gira absolutamente todo. Pero algo debemos tener siempre presente, y es que sin nuestra anuencia nadie puede lograr que seamos  inferiores.

La Lombriz de Tierra quiere adentrarse con su mítica figura sanadora y servicial para que nosotros tengamos una existencia plena, Sin niebla en los ojos; iluminados maravillosamente por la luz de la paz y el amor, a lo que tenemos derecho todos los hombres del mundo. Dios nos hizo perfectos, más el egoísmo nos condena con su pesada carga de indiferencia. ¿Qué cosa es realmente el pecado original que contrae la pérdida de la gracia? No es más que la propensión al pecado, la inclinación al mal y el aborrecimiento del bien.

Si logramos dar un vistazo en nuestro interior como escrutando dentro de la cueva donde el oso inverna, encontraremos un sitio oscuro, silencioso, fresco, pero ardorosamente plácido donde se puede vagar en brazos  de Morfeo. Miremos sin miedo dentro de nosotros y descubriremos qué sosegado suele ser estar allí.

Para muchos el amor es algo complicado, y ciertamente que lo es, sin embargo, él está compuesto en la mayoría de las oportunidades de cosas pequeñas, de algún desprendimiento personal que apenas asoma una mínima renuncia. Cuando esbozamos una sonrisa tengamos la seguridad de que estamos haciendo feliz alguna persona y trasmitimos esa pulgada de amor que aquel está necesitando.

Si para quererte te miento

Si amarte te infringe daño,

Si mi amor te causa espanto

¿De dónde viene ese encanto?

Prefiero no herirte tanto,

Ni que mi pasión te pruebe

Pues el dolor por humano

Existirá por siempre;

Prefiero ser tu hermano

Y no un amante que hiere.

Creo que a través de las páginas de este libro, es ese mi propósito. Nos encontraremos con el amor puro y sencillo, pues, el artificioso, falso, disfrazado, artero y cauteloso; para nada nos interesa y no lo queremos en verdad. Porque el amor es todo lo contrario de aquello. El amor es en resumen: entrega.

Sobre el amor es mucho lo que se ha escrito, pero el hombre no cesará de escribir sobre él, pues sencillamente es una fuente inagotable de inspiración. Numerosos son los poetas que le han cantado, y continúan cantándole al amor. 
Parece una contradicción, pero la gente, mucha gente, le niega el puesto preponderante que tiene el amor en el ser humano, sin embargo, los observas llenos de ese fuego envolvente causante de diversas manifestaciones.

En el nombre del amor se han cometido barbaridades: crímenes y suicidios; incestos y violaciones; pero, eso no es amor. No puede comprenderse un amor que causa daño, pues el ser amado es vinculo de nuestro ser, y aunque el suicida pudiera tratar de demostrarnos lo contrario, no podemos aceptar esa salida como una prueba de amor. Digo que es inaceptable por considerarlo un acto aborrecible y cobarde. Quien atenta contra su propia vida, mal puede haber amando a su semejante, y si no tienen amor nada parecido podrás dar, porque nadie, en verdad, da lo que no tiene.
El autor

Capitulo I

La felicidad

Suele afirmarse que la felicidad no es una estación donde se llega, sino un camino que se transita. La felicidad debe ser parte de nuestra vida y ciertamente ella está presente en el corazón de todos los hombres en pequeñas o en grandes dosis. ¿Dónde radica el hecho de que ella sea más para unos y menos para otros? Hoy pienso, no siempre fue así, que debemos ser felices con lo que tenemos y no con lo que queremos. Este aspecto es importante que lo valoremos para aceptar la dimensión exacta de nuestra felicidad, la cual probablemente tengamos sin darnos cabal cuenta de ello. Esa tenencia no se refiere sólo a los bienes materiales, sino que es representativa del conjunto universal e incluyente de todos aquellos aspectos que dan como resultado la vida misma.  

Cuando les hablo sobre la felicidad sin desearlo me ha venido a la mente la palabra ambición, lo que me lleva a consultar el primer diccionario que tengo a la mano y darme cuenta que ella significa: Pasión desordenada por la gloria o la fortuna. A pesar de que la ambición tenga relación con cierto grado de desorden, no podemos calificarla en sí misma como mala. Observemos con atención que se nos habla de pasión desordenada, y es ella, la pasión, precisamente la motivación central de este libro; la pasión por mis semejantes que debe traducirse en servicio feliz.

Resulta pues positivo pensar que una dosis de ambición no dañará para nada la ruta de nuestra felicidad, siempre y cuando ella no reste una micronesia parte la felicidad de mi semejante. La felicidad jamás será una realidad en nuestro transito por la vida hasta que no hayamos vencido por completo al egoísmo; tema sobre el cual trataré en capítulo aparte.

La felicidad que no podemos compartir nos servirá de algo  o, será ella a su vez motivo de frustración;  causante de penosos traumas de culpabilidad. Ser feliz en mi mayor y más profunda interioridad me conducirá irremediablemente al gozo de la soledad absoluta, y ella me mantendrá incomunicado, “... felizmente incomunicado...,” lo que puede ciertamente, proporcionar felicidad. ¿Qué piensan ustedes de tal felicidad?

Tengo varios poemas que me hablan sobre la felicidad. Ellos han sido escritos para nosotros, para que tengamos una fuente de inspiración que nos haga transitar sobre el piso resbaladizo de la felicidad, la cual como dijéramos al principio está más o menos presente en cada corazón. La felicidad, por lo tanto, hay que saberla comprender; degustarla como un delicioso platillo: bocado a bocado para ir apreciándola en toda su intensidad, hasta que por razón natural se nos termine. Pero, como los pensamientos negativos están prohibidos para nosotros que somos buscadores del tránsito de la felicidad, prontamente habremos de apertrecharnos de otra buena dosis de felicidad, aunque no sea la misma ni en el mismo campo de la vida. 
Debemos, en mi concepto, hacer lo que está a nuestro alcance, no más. Wayne Dyer, autor de “Tus zonas erróneas”, pero esta vez en los “Regalos de Eykis”, nos sugiere que debemos aprender a cultivar nuestro propio jardín, esto es, dedicarnos de pleno a desarrollar nuestros propios proyectos, sin importar los proyectos ajenos. Dedicar a ese jardín nuestro esfuerzo máximo, pero dentro de nuestras propias capacidades. Igualmente debemos respetar los jardines ajenos, pues ellos son responsabilidad de cada cual, y no somos nosotros nadie para modificar ese desarrollo que le pertenece a otro definitivamente. Esta postura para nada es síntoma de egoísmo, sino ley natural de la vida que nos confiere de manera personal la obligación de cometernos en todos los campos de la realidad humana.

Nos dice un poeta que la felicidad es mutable e imperfecta, cuestión con la cual estoy y me muestro en completo acuerdo. Ya hemos dicho, que al llegar a su fin la felicidad en un determinado aspecto de nuestras vidas, ella regresa llamada por nosotros en otros, quizás hasta más importantes que los anteriores momentos de felicidad.

Feliz el pájaro que en su ancho vuelo

Aletean sus alas sin romper el velo.

Ser feliz conservando los valores fundamentales de la vida y respetando el derecho de otros a su propia felicidad, es una cuestión de pasión ordenada; de vida apasionada, sin llegara a rasgar en lo menor lo más preciado de la existencia humana: la vida de nuestro prójimo.

Esa vida que nos merece el mayor de los respetos, y por la cual deberíamos estar dispuestos a poner la nuestra en el ara del sacrificio. 

¿Encuentran ustedes felicidad en este pensamiento o por lo contrario les causa rechazo la idea del sacrificio?

La felicidad para mí es una cuestión binaria, tiene y posee dos elementos esenciales: ser feliz y sentirse feliz. Esto involucra una relación personal entre lo objetivo y lo subjetivo del sentimiento de la felicidad.

Se piensa que poseer muchos y variados bienes materiales serían suficiente para que el hombre fuera feliz, sin embargo, no todos los que todo posee son felices, llegando a existir una discordancia sustantiva de primer orden. Por otro lado encontramos que la felicidad para muchos, y aquí hay que afirmar que para la inmensa mayoría, es más una cuestión contemplativa. Quienes viajan físicamente tienen en si la felicidad de entrar en contacto de manera directa y personal con paisajes y gente diferentes, y quienes lo hacen a través de programas de televisión o cine, encuentra una felicidad que le está vedada a otros de menores posibilidades. Esto no es óbice para que escuchen con atención relatos de extraños y lejanos países, sintiendo felicidad al poder tener acceso a ese tipo de información.

El más intenso y filosófico estudio de la felicidad se lo debemos a Santo Tomás de Aquino, quien después de preguntarse sobre qué es la felicidad, se adentra sobre las realidades que se requieren para conseguirla, cómo encontrarla, y si se es feliz en un estado determinado o en otro contrario.

”Tomás de Aquino va en busca de lo que podríamos llamar lo esencial felicitario o felicitante, la esencia misma de la felicidad, el núcleo primario fundamental y fundente de la felicidad” (Universidad Santo Tomás de Aquino, Bogota-Teresa Houhton Pérez y Joaquín Zabalza Y)

Asunto primario o fundamental sería querer ser feliz, pues es una determinación claramente definida la necesaria aceptación del estado feliz para poder sentirlo superficial o entrañablemente. El elemento existencial está pues presente, existiendo una evocación psicológica dentro del llamado; búsqueda y conquista del estado feliz. Lo que quiere decir que, aún cuando no se pueda comprender la felicidad, su conocimiento y existencia real puede ser conducido bajo ciertas técnicas de la  disciplina psicológica.

En un sentido objetivo, independientemente del prejuicio o juicio del observador, se es feliz cuando nos nace un hijo. Nuestra cultura occidental así lo percibe, y celebra intensamente esta bendición divina lograda a través del proceso biológico de la sexualidad. Este mismo proceso entraña  gozo animal y felicidad humana que lo diferencia de su simplicidad meramente carnal. Sin embargo, este estado de felicidad puede no ser compartido, no sólo por conflictos culturales, sino dentro de la misma cultura occidental, pues el nacimiento no se aprueba y se ve, en contrario, como una amenaza hacia la tranquilidad individual, perturbando una presunta felicidad de conjunto.

Pero la felicidad es también una cuestión de satisfacción, caracterizado por el contento generalizado con la vida y cuya conjunción se estampa en un estado de felicidad ilimitada. ¡Me siento contento, estoy feliz! ¡Que nada rompa este momento mágico de felicidad! Decimos alborozados. 

Estos estados de felicidad comprenden el camino que hablábamos al principio cuando definíamos la felicidad como una manera de viajar y no como una estación a donde tenemos que llegar. Por esto los momentos de felicidad son ilimitados. 

Encontrarnos con un amigo de la infancia puede ser un momento y una situación feliz, depende sólo de que se comprenda que lo central de la felicidad está en el encuentro mismo y no en las historias que tengamos pendientes por contarnos, las cualesl pueden precisar tiempos felices o no tan felices. 

El amor, no existe mayor felicidad que el amor. Del amor hablaremos en capítulo aparte, pero, dentro de la felicidad él ocupa un sitial de honor. Quien no sea incapaz de amar es forzosamente incapaz de ser feliz. Sin amor no hay vida; la esperanza es un espejismo y el odio se hará presente. 

Tanta importancia tiene el amor que el propio Jesús instituyó un nuevo mandamiento, el cual envuelve el decálogo de Moisés: Amaos los unos a los otros, como yo os he amado. Y miren que Jesús nos amó. Se entregó a una horrenda muerte física por amor a nosotros los pecadores, y todo para que podamos tener el derecho de la vida eterna.

Sobre esto se pueden tener diferencias, creer o no en la vida futura, pero lo que no se puede negar es el acto de Jesús sacrificado en una cruz por amor a la humanidad.

Podemos ser felices, es más, tenemos el deber de ser felices porque cuando somos felices desborda ese estado hacia los demás. La felicidad es un espejo que no puede reflejar otra cosa que no sea felicidad, un contento con la vida en su conjunto. 

¡Me siento contento, estoy feliz! ¡Fundamentalmente feliz!

La felicidad debe buscarla en todos los aspectos de la vida ordinaria, y si para algunos la vida tiene momentos extraordinarios, allí hay que buscar la felicidad también.

El éxito profesional encarna una felicidad incomparable. La conquista por nuestro propio esfuerzo de laureles profesionales tiene una magia particular, pues ellos son el reflejo de dedicación y estudio; de horas robadas al sueño o al placer. De grandes retos planteados de la manera más personal, aún cuando ellos signifiquen labor de un equipo, bien,  profesional o familiar. Cuantas horas no le he robamos literalmente a nuestras familias para llevar a feliz término un proyecto determinado, o la culminación de esa carrera que iniciamos y que fue imposible en otro momento culminarla.

Me cuenta una amiga que su gran ilusión era graduarse de ingeniero, pero su deseo se veía frustrado a cada momento por una diversidad de motivos. Sus recursos económicos siempre fueros escasos, impidiéndole pagarse una universidad privada. La necesidad de trabajar la mantenían todo el día ocupada, y para colmo, un buen día decidió casarse. Vinieron los hijos. 

Con tres criaturas preciosas la premia Dios. Los cinco formaron un hogar feliz. Lo tenía todo. Pero, su ilusión de hacerse ingeniero estaba allí. Nunca esa idea la abandonó y ella no se doblegó ante su colmado tiempo. Los años pasaban, vio crecer a sus hijos, incluso uno de ellos se graduó. ¿Saben de qué?, ¡de ingeniero! 

De alguna manera se veía realizada a través del éxito de su hijo, y pensó afirmativamente: Fui yo quien le condujo a esta carrera, tan deseado por mí. 

Aunque les parezca insólito, se sintió culpable, pero, ¿culpable de qué?, pues culpable de que ella no hubiera tenido la suficiente fuerza de voluntad para hacer también ingeniero. Tomó una decisión: Seré ingeniero, aunque me gradúe ya vieja. Bastaron cinco años, fue ingeniero. Su ilusión vivió muchos años y en apenas cinco la realizó plenamente. Su propio hijo le impartió clases. Quieren ustedes, acaso, mayor grado de felicidad.

Cuando solemos hacer amigos en el supermercado, en la farmacia, en la panadería, en el sitio donde laboramos, en fin, en todas partes, las historias nos llegan solas. 

Pensemos que cada ser humano tiene su propia historia, y es así por que cada uno de nosotros somos únicos e incomparables.

Se han detenido a pensar la maravillosa historia de cómo llegamos a este mundo. Todo lo que hubo de ocurrir de la manera más sistemática y precisa para que aquel microscópico espermatozoide llegara en una loca carrera a fecundar un óvulo, sólo uno; no existían más; mientras los espermas se peleaban por lograr la meta. ¿Somos, o no, únicos?

Pero antes cuantas otras cosas maravillosas no debieron cumplirse. Como  que, por ejemplo,  nacieran nuestros padres, que se conocieran, que congeniaran, que se hicieran novios, que se casaran, que decidieran traernos al mundo, en fin,  que planificaran nuestra venida. 

Y la gestación. Aquellos meses de espera, de control, desprendimiento, de solícito amor de madre por la criatura que llevaba en sus entrañas; incluso de incertidumbre ante la posibilidad de que algo saliera mal. 

Luego el parto, y al final tú: el único.

No podemos recordarnos la felicidad que les dio a nuestros padres nuestra llegada a tiempo. Éramos muy pequeñines e inocentes. Pero, ya grandes acaso no hemos visto  llegar a un hermanito o un sobrino, y quienes ya somos “mayorcitos”, a ¡un nieto! ¡Cuanta felicidad existe en éste acto sencillo pero prodigioso de venir al mundo!

Me dirán ustedes, sí éste cuenta el cuento muy feliz, pero cuando la espera se frustró por alguna razón, ¿dónde quedó ésa felicidad?

Te voy a responder con uno de mis versos:

Duele pensar en ti

Dentro del corazón duele 

¡Cuánto me hiere la noche

 La noche de mis quereres!

Que al partir nubla el alma 

De oscuros atardeceres.

El dolor nunca nos abandonará mientras vivamos, pero él no puede ser más fuerte que nuestra ilusión. Ella nos ayudará a elevarnos y decir:

....sólo me anima seguir luchando

la imaginativa mirada de tus ojos,

la ternura de tu piel donde enjugo: 

las lagrimas de mí querer.

No es el caso, pero cuántas veces no lloramos de felicidad; por qué entonces no nos acostumbramos a balancear. Adentrarnos en el hecho de que tenemos una humanidad,  la cual debemos humanizar forzosamente como una tarea que si no la hemos hecho, la debemos hacer lo más pronto posible. Esto es necesario para logremos una felicidad madura y fuerte.

Wayne Dyer afirma que los sentimientos no son simples emociones que te suceden. Los sentimientos son reacciones que eliges tener.

...ahora mi tránsito se detiene

y la tristeza viene a mí...

Si, pero ella anda errante, tus alegrías, aunque pasajeras, son tu felicidad y pertenecen a tu historia; nadie puede quitártelas porque las has vivido!

Esa es la felicidad madura y fuerte que has elegido.

El rumor de lejanas voces

que se dicen que se quieren

brindan cierta pasión

al recuerdo de los trenes 

que viajeros se pasean

sobre infinitos rieles.

Nunca hemos de detenernos en la búsqueda de situaciones que nos conduzcan por los... infinitos rieles... de la felicidad. Recuerda, la felicidad es un transitar, no una meta.

Teniendo esto presente nos facilitará el estado encantador de estar contento de felicidad. Dura es la vida, no he oído decir a nadie que ella es fácil. Pero, para qué la queremos fácil, si siendo dura la amamos y la bendecimos cada día, y es ella una de nuestras mayores pasiones.

Otra manera de ir constantemente por el camino de la felicidad lo constituye el hecho milagroso de compartir. Compartir todo, hasta nuestra propia y personalísima vida. Ya hablaremos más adelante del compartir. 

Quizás la única y auténtica manera de ser inmensamente felices, pues mientras más compartamos multiplicamos los dones por compartir. A quienes demos, serán también capaces de dar. ¿No es así como se multiplica? Y qué es multiplicar sino una sucesión de sumas.

Mario Moreno “Cantinflas”, uno de los seres humanos más auténticos y dotado de una tremenda sensibilidad social, y quien nos dejara prematuramente decía que: La primera obligación del ser humano era ser feliz; la segunda, hacer feliz a los demás 

Cantinflas en sus múltiples películas siempre dejaba un mensaje de felicidad.. Siempre, o casi siempre, interpretó al hombre del pueblo, con sus grandes carencias de bienes materiales, pero con un corazón grande y solidario con sus semejantes. Traducía en sus personificaciones la lucha diaria, la que era llevada con humor y desprendimiento en favor de sus semejantes. Se decía sincero, y explicaba que la sinceridad era la condición más valiosa que podía tener el hombre.

Quizás en su vida privada Mario Moreno no fue todo lo feliz que él mismo hubiera deseado y se merecía, pero nos dio siempre en dosis elevadas momentos de relax, reflexión y felicidad...

Caminantes somos en parajes yermos...

de la dicha al dolor, sólo un instante;

del amor al odio, sólo un suspiro.

La prosperidad es asociada comúnmente con la felicidad, y muy razonable que así sea, pues cuando la vida nos sonríe con dichas y placeres nos sentimos felices, realizados según nuestros valores. 

Sin embargo, existe una prosperidad espiritual de difícil medición que nos deja extasiados frente a la vida, muy a pesar de que nos falte cualquier cantidad de satisfacciones materiales. Nos miramos al espejo y en nuestro rostro vemos reflejada la dicha y la felicidad.

Siempre me he complacido y sentido feliz con cosas muy pequeñas materialmente, aun cuando también he sido complacido con importantes bienes materiales. Pero, existe en mí una idea de la felicidad muy amplia;  ella me es fiel, siempre y cuando yo le sea fiel a ella. Soy y seré feliz, mientras sea capaz de ver la felicidad en todo. Me dirás, ¿cómo sentirse feliz ante un hecho lamentable y desgraciado; con pérdida de gracia?, no, definitivamente no es fácil ser feliz ante una oportunidad que no nos es favorable, pero, me digo ¿es para siempre o será pasajera? Siempre será pasajera. Recordemos del refranero popular: “No hay mal que dure cien años, ni cuerpo que lo resista” 

Allí está la cuestión. El asunto no es estar feliz ante una adversidad, pero ella deberá pasar. Pasada, vendrá el sosiego.

...desdicha que hoy estas

causándole a mi herido corazón dolor.

¡Sé que no te busco, sé que no te quiero!

y sé, además, que te iras como has venido.

Y dentro de este marco maravilloso que es la felicidad espiritual, nos complacemos en al caridad, en el amor al prójimo. El mismo Jesús, el Nazareno, habría dicho: Cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis (MT 25,40)

¿No está aquí la síntesis de convivencia, cuando ésta quiere ser dativa, sin reservas ni falsos temores? La felicidad de brindarnos a los otros es en sí misma un acto de  felicidad, más que de caridad cristiana.

Pero, más allá de aquella está el signo inequívoco del feliz amor, cuando reconocemos el derecho inalienable de nuestro prójimo a unas condiciones de vida digna y plena. Como diría Mario Moreno “... hacer feliz a los demás” Doble felicidad nos tiene que inundar cuando nuestro comportamiento se traduce en llevar a otros el fin último; La felicidad.

Encontrarnos en la capacidad de ser feliz haciendo feliz al hermano, es un gozo incomparable. Te has dado cuenta de la inocente felicidad de un niño frente a un helado o un caramelo. 

Esa menuda felicidad plena, diría plenísima, quizás no la logremos experimentar nunca más, o sea, cuando ya adultos tengamos a nuestro alcance la posibilidad de muchos helados y caramelos. ¿Que nos queda?, pues sencillamente disfrutar la doble felicidad de dar y ver reflejado en el rostro de nuestro semejante la felicidad. Pónganlo en práctica y se darán cuenta de lo que les afirmo. 

En el camino está la verdadera felicidad, no es ella misma una meta. Esto tengámoslo presente siempre, recordémoslo a cada instante. Hagamos de esto una letanía, una oración dicha en silencio en nuestra alma y en nuestra mente. Pensemos que aquella afirmación es un axioma; no tenemos que demostrárnoslo, sino comprobarlo. 

Con toda seguridad has oído hablar del camino de la felicidad. Fíjate bien que nos dicen “el camino”, no la meta. Nadie llega a una meta sino a través de un camino; de una travesía, de un transitar. Depende pues de nosotros, en grado sumo, que el camino sea feliz, placido o como dice la popular canción:

...y el jibarito va cantando así, diciendo así por el camino, 

si yo vendo mi fruta mi Dios querido... lleno de contento voy a llegar

Queremos ir por el camino “... lleno de contento...”, pues ¡cantemos! 

San Agustín afirmaba que el que canta reza dos veces, por eso será que la música, todo tipo de música, lleva a nuestros corazones, a nuestras almas esa especial sintonía con la vida plena. Es así como vemos al trabajador acompañándose de canciones, bien esté éste en el mar, el campo, la montaña o la ciudad. Famosas son muchas melodías en boca de ese murmullo o tarareo de viejas o nuevas canciones. ¿Quién no recuerda las canciones de cuna? El arrullo de aquellas melodías cantadas con el amor inigualable de nuestras madres. Hoy, incluso, se recomienda ponerle música a los bebes sobre los vientres maternos, pues está comprobando que esa terapia los tranquiliza y los desarrolla de mejor forma. 

Oír música, cantar, bailar;  yo digo, parafraseando respetuosamente a San Agustín, que el que  baila reza tres veces. Creo que no hay nada comparable al bailar y disfrutar ver bailando. Puede ser un bailete clásico o un son popular; el baile trasmite un algo especial que nos “... llena de contento...” Por lo que es importante, por otro lado, comprender la música de otras culturas. Llenarnos de ellas e interpretarlas en su música y letra.

Cuanta felicidad hemos experimentado al oír un día una vieja melodía; el tratar de recordar su letra y atrevernos a cantarla o, simplemente, sentarnos plácidamente a escucharla... en buena y agradable compañía. 

Eso, mis queridos lectores, es simple y auténtica felicidad. Cuánto nos cuesta: ¡nada! o casi nada, y aun suponiendo que nos cuenta “mucho,” será un valor no comparable con el deleite que nos produce ese rato.

Podemos seguir hablando sobre la felicidad página tras página. Es más, les aseguro que  ella siempre estará en su mayor plenitud en toda la extensión del libro. Ella no nos abandonará. Por esto quise hablarles de ella en el primer capítulo. Por ello, y por lo que les he repetido varias veces sobre de que la felicidad es un camino; es que este libro quiere ser camino y será  camino de felicidad, si ustedes quieren, que transitaremos junto a mi pequeña lombriz de tierra. 

Dulce delicia que el corazón abriga

En el frenesí de mi silencio...

No queremos sentir en nuestro cuerpo el látigo lacerante que como esclavos nos quieren inferir la vida, entonces sumemos el esfuerzo de la inteligencia al amor que por nosotros siente Dios, nuestro creador, y de esa simbiosis estupenda lograremos caminos de felicidad para nosotros y nuestros semejantes. Querer felicidad debe ser una condicionante de la mente, con ella podemos ir a los parajes más yermos y grises, sin embargo,  de ellos vamos a extraer lo más bello y lo más tierno. Ternura y belleza no siempre las encontramos juntas, a menos que nuestra disposición de ánimo y una muy particular forma de observación, nos permita extraerlos aun cuando para la mayoría esto sea imposible. 

Una visión personal de la  felicidad es condición primaria que nos permite ser nosotros mismos, y no seres de atávicas conductas arrastrados por el cordón umbilical de la pesadumbre.

A la vida hay que darle salida, lo acontecido ayer quedó definitivamente enterrado en el pasado, y sólo será presente cuando su carga sea positiva. Quiero decir con esto que el pasado únicamente me servirá como experiencia y nunca le permitiré estropear el hoy. El futuro vendrá, pero sólo será por un hoy para convertirse prontamente en un ayer. Lo verdaderamente importante es el hoy. Miremos con cierto detenimiento, cómo lo queremos vivir, pero sin demorarnos mucho pues el tiempo pasa vertiginosamente. ¡Ser feliz hoy, mañana ya veremos!

No quiero que se me tilde de irresponsable al afirmar lo anterior, pero es que demasiada planificación para vivir días que no estamos seguros de vivirlos me parece fastidiosamente repugnante. Tenemos que vivir sin niebla en los ojos y como la Lombriz de tierra abriendo caminos y haciendo el bien.

Los años son la suma de unos cuantos días y éstos horas,  minutos y segundos; estemos siempre dispuestos a que esos pequeños momentos nos brinde el mayor grado de felicidad.

Hoy estamos frente a situaciones de difícil aceptación; se nos trata de inducir por caminos que molestan la vida misma, cuestión imperdonable ésta que no debemos permitir. Sin embargo, tenemos que ser supremamente cuidadosos y evitar que se rompa la armonía interior que es nuestro particular cielo. Afirmar para nuestro interior: esto es lo que tengo. Lo asumiré y disfrutaré tal como es, pero lucharé por cambiar lo que me molesta, y aceptaré el resultado. Tuve algo de éxito: importante; me ayudó sólo a entender la situación: trascendente; solucioné el problema, qué bien: magnífico.

Entender que un estado feliz es incompatible con la pesadumbre nos libera de ésta, aflorando en nosotros el gozo. Complacernos en los espacios de tiempo más pequeños y solazarnos en aquellos donde la felicidad es perdurable, es comprender que somos hechos para la sencillez y no para la complicación. No estaremos nadando siempre en un nicho de rosas, pero aquellos pétalos que nos dieron felicidad pueden ser redescubiertos entre las páginas olvidadas de un libro. Hoy la tecnología nos brinda, en el ámbito personal, la oportunidad de atesorar con vivos movimientos ratos felices, y a través del video revivirlos de la manera intensa. 

A nosotros llega, igualmente, a través de ese medio fantástico que es la televisión, noticias de todas partes del planeta. Unas nos hablan de un mundo en situación francamente deplorable: enfermedades incurables; guerras, terrorismo, asesinatos en masa, odios de razas y religiones; hambre que condena a la humanidad, desolación; catástrofes naturales que sacuden a los pueblos, en fin, desgracias. Eso para nada es felicidad ciertamente, pero, te has preguntado alguna vez sobre la posibilidad de que todo esto sea pasajero y que el hombre en un ciclo evolutivo inacabado esté en tránsito hacia un mundo feliz. He recogido opiniones según las cuales, el hombre biológico hace tiempo llegó al clímax de su evolución, pero no así en el aspecto social, económico y, en síntesis, político. Por eso nos llena de satisfacción el saber que todos los años hombres y mujeres de todas las latitudes de la tierra se han hecho acreedores al Premio Nobel que se otorga en los campos de la química, la física, la fisiología o la medicina, la economía, la literatura y la paz; premios que los distinguen como grandes constructores, en contradicción con las noticias destructivas. Esa confianza que no da el saber que muchos hombres están trabajando por la felicidad del ser humano, es un anuncio de esperanza para toda la raza humana. La felicidad no puede y no debe estar vedada para el hombre, pues él en su infinita inteligencia se dará cuenta que ese estado felicitario sólo será posible con su colaboración. 

Podemos ser pues optimistas y estar realmente convencidos de que el camino de la humanidad más temprano que tarde será de felicidad, pues hemos de comprender que nuestro progreso societario sólo es posible estructurado sobre una convivencia de paz. Dominar las ciencias por el hombre descubiertas para su propio bien, es un paso evolutivo donde nos encontramos de manera franca e irrevocable.

La vida para el hombre no es un” pasatiempo”. La vida para el hombre es su propia vitalidad, su fuerza de cambio, su deseo de superación. Así lo ha demostrado en su ciclo evolutivo, que de un andar cuadrúpedo se tornó bípedo, erguido y majestuosamente dominante. 

Seres superiores en fuerza, más no en inteligencia, desaparecieron ante la inevitable racionalidad de la historia, que otorga al hombre los laureles de la victoria. Esa victoria final le espera en un mundo feliz que, no me cabe la menor duda, se está labrando con grandes sacrificios. Todo en la vida cuesta, pues ciertamente nada le es gratis al hombre, pero esa lucha versus la gratuidad es lo que lo define como luchador, trabajador, en lugar de ente pasivo entregado a la espera negligente.

No fuimos creados en un mundo áspero y adverso, pero así observamos y tenemos a este mundo donde se desarrolla nuestra existencia, por lo que cambiar de mentalidad lleva una carga que se ha ido aligerando, pero que tampoco cabe duda nos falta mucho por hacer. Labrar caminos felices depende de cada uno de nosotros. 

La felicidad es conquistable y lo primero que tenemos que hacer es desearla con toda intensidad y saber distinguirla cuando se nos presenta. 

Luego en conjunto, como la suma de unos todos, podremos afirmar: ¡Lo hemos logrado!

CAPITULO II

Compartir
Si cuando hablamos de felicidad decimos que ella es un camino y no una meta en sí misma y nos afirmamos en ese pensamiento positivo, es porque estamos compartiendo la vida y, algo muy importante, estamos haciéndola nuestra y de los demás. Pero no podemos ir por la vida pidiendo permiso para compartir. Este debe ser un estado natural en nosotros, pues de ello depende que nos veamos como auténticos seres humanos socializados.

No dudo de la decisión de un eremita, es más, la respeto como respeto mi derecho a vivir en consonancia con mis semejantes. Pero cuando asumo la decisión de vivir en sociedad debo saber que el compartir se constituirá en algo propio de mi vida; una especie de propiedad que da derechos y deberes. De mí dependerá cuan grande o pequeña sea esa propiedad.

Quiero escuchar tu risa

Envuelta en fresco rocío

Que humedezca dulcemente

Todos los sentires míos.

Compartir tiene que ser de esa manera, sencilla, pero a la vez refrescante, envuelta en una dulce comunicación, trinchera de toda relación humana gratificante.

Vale la pena, te pregunto, ser dueño de castillos, de mucho dinero, y no tener con quien compartir el calor y el frío, el llanto o la risa, la alegría o la tristeza o cualquier otro sentimiento. Responde dentro de ti. Apuntalo, si lo deseas  en un pequeño cuaderno, ponle fecha,  y luego de un tiempo lee la respuesta. Has un examen de cómo ha sido tu compartir. Serás en definitiva tu propio examinador. Si todos los hombres de todas las latitudes de la tierra se entregaran en un compartir gratificante, todos los hombres de todas las latitudes de la tierra fueran inmensamente felices. Porque, por qué dudarlo, no es acaso el hombre una criatura nacida para el amor.

Claro que todo hay en la viña del Señor. En nuestra vida nos vamos a encontrar con personajes nada simpáticos que no es que quieren compartir, sino poseerte. Adueñarse incluso de lo te has ganado. Esta gente no ha aprendido el deber del compartir, pero tiene un elevado sentido del derecho de compartir. Se consideran en ocasiones nuestros ángeles guardianes y no nos abandonan.

Cuando se comparte nace la esperanza. La vida se ve distinta, pareciera que tenemos la solución para todo. Para el odio y para el amor. Para el odio, porque cuando compartes, fíjate bien que siempre digo compartir no dar, divides  también un poco de ese odio y cualquier cosa que podamos dividir siempre nos tocará a menos. En el amor no sucede exactamente lo mismo porque éste es un sentimiento gratificante y todo lo placentero compartido se multiplica. “Sólo en el amor, el ser humano llega a serlo” Lindo pensamiento que envuelve toda una filosofía de la vida, el compartir y el amor.

Compartir es la antítesis del egoísmo; esa  verruga que afea nuestro rostro y nuestra alma y nuestra vida toda. De él no quisiera hablar en este libro, y no por querer hacer como el avestruz, sino porque a pesar de que existe - más de lo que quisiéramos- debemos hacer lo posible por erradicarlo, no ignorarlo, pero tampoco hablar mucho de él. Sé que muchos de los que lean este libro no aprobarán la idea, pero como soy un convencido de que vivir sin desaprobaciones es imposible me siento inclinado a ella.

Como todos sabemos, o nos suponemos, los libros no se escriben de una sola vez, algunos toman años o al menos meses, y este no es ni será la excepción de la regla. Debo aclarar en esta parte que en tertulia de amigos me convencí como un equivocado de la idea de no transitar este sentimiento perturbador, así es que, tal como lo propongo en el Prologo, el egoísmo “merecerá” un capitulo aparte.

Pero dejemos a un lado esta aclaratoria y vayamos a lo nuestro, al compartir, lo cual entre otras cosas barre con la soledad, no como el concepto de estar solo, sino de sentirse solo, posiciones que considero diametralmente opuestas.

Cuando estamos solos  por aquella necesidad de revisar el interior de nuestras vidas, algo así como hacer un inventario, estamos en cierta medida compartiendo; pero cuando nos abriga la soledad, el ensimismamiento perturbador y doloroso, experimentamos las más horribles de las posturas de la conducta humana. La soledad es una herramienta que debemos aprender a utilizar, sin permitirle que nos aísle o nos convierta, respetando tal decisión, en un ermitaño.

Hace algunos años me invitaron a realizar una experiencia que dentro de la pareja puede lograr excelentes resultados, siempre y cuando estemos dispuestos a poner en práctica las herramientas aprendidas de las diversas exposiciones que allí se llevan a cabo. Tienen aquellas exposiciones una particularidad muy especial, y ella estriba en el hecho de que cada pareja narra conocimientos personales logrados en su unión como pareja dentro del matrimonio. 

Quizás, y a mi modo de ver, tienen estos “Encuentros Matrimoniales” una única privación, y es que a ellos sólo asisten parejas unidas en matrimonio por el rito de la Iglesia Católica, lo que limita considerablemente la asistencia y acceso a esta practica del compartir.

Personalmente creo que estos eventos deberían disponer de medios para que las parejas que hayan asistido a ellos pudieran disfrutar de una continuidad programada por los organizadores del evento, aun cuando sé de parejas que han podido establecer amistades fraternas, logrando de esta manera no solo compartir en pareja, sino posteriormente  entre parejas. Tienen una ventaja, y es que los puedes hacer cuantas veces quieras y constituirte, a su vez, en “dirigente” de ellos; ser facilitadores para realizar encuentros similares. 

Compartir es el eslabón entre mis querencias y las querencias ajenas; donde se eleva la presencia de nuestros sentimientos en algo común, una situación que busca con afán la siembra de la amistad y la convivencia. Hemos oído decir que convivir es lo más difícil que se pueda plantear el ser humano, sin embargo, todos los días estamos conviviendo. Socialmente es imposible existir sin la convivencia y compartir es llevar esta conducta a los límites entrañables de la socialización.

Hoy estamos hablando de un mundo globalizado. Europa después de años de negociaciones y metas cumplidas en diferentes etapas ha llegado a la Unión Europea, estableciendo incluso una moneda única que le permitirá una mayor fluidez dentro del ámbito económico; al mismo tiempo se implementa un documento universal de identidad que les permite a los ciudadanos miembros de la Comunidad Europea viajar sin visado previo. ¿Qué fenómeno sociológico y estratégico tuvo que ocurrir para llegar hasta este estado de perfeccionamiento de las relaciones entre países de un mismo continente?, Pienso que allí confluyeron intereses comunes de variados valores que indujeron la solución, pero desde nuestra óptica, la óptica de este libro, y lo que resulta realmente inconmensurable, es el hecho que se decidió un compartir que poco a poco irá dando sus frutos de una convivencia más humana y, por que no, para una hermandad de los países que han logrado esta unión. Es inimaginable las ventajas que ese ir y venir de personas logrará con el paso de los años, y no me estoy refiriendo únicamente a los beneficios económicos, sino a la interrelación social que se generará, e incluso, la mezcla de nacionalidades que necesariamente producirán estos desplazamientos. Ese fenómeno sociológico no lo veremos sino en años, pero no dudo que será algo bien positivo.

Aun cuando se pueda ver extraño o no alineado con la figuración del compartir, surge dentro de él una figura sublime que traduce autenticidad del amor, me refiero al perdón. Este sentimiento que no resulta tan natural como a veces lo creemos, es la resultante de acción de sentimiento, pero que dignifica a quienes lo comparten. 

¿Cómo compartir con mi hermano, si entre nosotros existen diferencias insalvables? Sólo a través del perdón se logra limar las asperezas y ellas suelen luego revelarse como grandes lazos de unión, de compartir.

Eres luz en mi vida,

pero surgió en ti la duda,

pero el amor y el cariño

disipó tal amargura.

Nada humanamente nos impide ser comunicativos, pero, por alguna razón no llegamos a entender con total certidumbre que la relación entre los seres debe estar impregnada de una condición irrenunciable, ella, que marca almas y teje cobijos para el compartir, es la transparencia. Esta no quiere decir que tengamos necesariamente que ser lo que se llama “un libro abierto” en todos los sentidos. No se trata de ir por el mundo divulgando esos pequeños detalles o grandes conflictos que giran alrededor de nuestra personalidad. Ellos pueden continuar siendo sólo nuestros, siempre y cuando no se constituyan en barreras que nos impidan ser comunicativos y participativos. Creo, en todo caso, que aquí estaría presente la madures, consecución de todo un proceso de crecimiento, que estimula decididamente el ser menos frágiles ante la vida; llegando a tener la capacidad aptitudinal para desenvolvernos con éxito y ser para los demás una persona accesible.

Se dice que los actos hablan con voz más alta que las palabras, pero no tan a menudo. Compartir, más que palabras es acción “... que hacen corazones”  Es aquí donde se presenta quizás el gran dilema de compartir, pues tenemos  que aprender a compartir no lo que nos sobra; lo que no nos hace falta. Ello sería muy fácil y hasta una demostración de egoísmo.

Nuestro tiempo, por ejemplo, a veces no nos sobra, en contrario nos hace falta en oportunidades un día que tenga más de veinticuatro horas, pero es aquí donde podemos demostrarnos hasta qué punto somos capaces de tener desprendimiento y saber compartir.

Cuantos hogares se ha visto destruidos por el padre tiempo; diría mejor, por el egoísmo de nuestro particular padre tiempo que se constituye en el más infernal de nuestros enemigos, y a quien le rendimos culto idolátrico, dejándole una enorme libertad de manejar nuestras vidas a su antojo.

Cuanta sabiduría existe en la afirmación de Lin Yutang, cuando nos dice que “... la verdadera cuestión de la salud física y moral en el hombre, así como en los animales, radica en la determinación de hasta qué punto es capaz de hacer su trabajo y disfrutar de la vida, y hasta qué punto es apto para sobrevivir”

Si vemos con cuidado analítico este pensamiento que encierra una sentencia lapidaria, nos daremos cuenta que a veces nos comportamos como simples máquinas (animales los llama) que estamos como a la disposición de las exigencias materialistas; pero con la agravante que además nos complacemos en ello y solemos comentar orgullosamente las horas que somos capaces permanecer trabajando, pero sin notar cuántas horas le robamos, primero a nosotros mismos, y luego a nuestros familiares y amistades que tienen un derecho sobre nuestro tiempo. En todo caso vale la pena recordar que nadie da lo que no tiene.

 Quizás a muchos de mis lectores les suene como duro ese derecho sobre nuestro tiempo, pero es que así es; o no tiene derecho la esposa, los hijos, los padres, hermanos y amigos de compartir conmigo la vida. Si me respondes que no, y sin hacer mayores juicios de valores, te diría: pues bien, anda, vuelve a tus quehaceres y olvídate hasta de respirar, y quizás cuando lo hagas sabrás que tus vías respiratorias necesitan del aire que esa acción motora, independiente de ti, es vital para la vida. El apreciar la vida es algo maravilloso; con nada puedes comparar esta inclinación, pues sin aquella nada tendrías. Pues entonces déjame decirte que también otros tienen una vida para compartirla, y si somos capaces de dedicarnos con integridad a nuestro desarrollo, también el compartir debe formar parte del crecimiento personal que tanto nos ocupa.

Haz caminado alguna vez sin rumbo fijo, como queriendo escapar de todos y sintiendo en tu alma la necesidad de la soledad?, Si así lo percibes, eres capaz de entender el valor sublime del compartir, que misteriosamente te devuelve al centro de la sociabilidad. El hombre por naturaleza es un ser social. Qué sería de la humanidad si cada uno de nosotros nos aislamos y nos envolvemos en un capullo inexpugnable y sólidamente construido para no permitir interferencia de ninguna índole. El mundo precipitadamente caería  desinflado y la animalidad ocuparía prontamente el espacio dejado vacío por el hombre. La inteligencia, reservada al hombre, dejaría de ser la piedra fundamental de la existencia y volveríamos rápidamente al alba de la civilización. 

El estudio de la historia pasada de los pueblos sirve a estos nobles objetivos, pues ella dentro de su bellísima narración nos conduce hacia la universalidad de la raza humana; raza que está íntimamente unida para lo grande, misión enraizada en nuestro contenido de seres dados para el compartir.

Quien es capaz de compartir es también vasto para perdonar. Recordemos el pasaje bíblico que nos indica cuantas veces tenemos que personar. Jesús nos dice que siete veces siete. 

Esto no quiere decirnos que tenemos que perdonar sólo cuarenta y nueve veces, sino que simboliza un número hipotético de veces que afirma que el perdonar es de siempre y para siempre y todas las veces que sea necesario. Así tenemos que ser, vastos para dar el perdón y esperar consecuentemente ser a su vez perdonados. Yo te digo que cuantas arenas tenga el mar, así serán las veces que tendrás que perdonar, y por cada perdón que sustraes de tu crédito, se restarán  mil al débito de tus faltas.

Por qué es tan importante el perdón para que le dediquemos tanta atención y lo hagamos como el pan nuestro de cada día, porque el perdón le da un tinte distinto a la vida y porque el perdón es, sin duda, la alegría más autentica que interiormente podamos vivir. Por eso, Jesús representa el perdón del Padre como una fiesta. 

Como será de importante el perdón que se nos dice que si tenemos alguna deuda con nuestro semejante y pretendemos hacerle una ofrenda al Señor, debemos dejar la ofrenda ante el  altar e ir a pedir perdón a nuestro hermano para que la ofrenda sea bien recibida y logre el acercamiento gratificante con Dios. Él que instituyo el perdón a través de Jesús, y por perdonarnos se atrevió al sacrificio de su propio hijo, fija en este acto de amor una cualidad santificante. Los que solemos ir al sacramento de la confesión sabemos y vamos con certidumbre a pedir el perdón de nuestras faltas, en la seguridad de encontrar el magnánimo gesto de la  misericordia.

Perdona a tu pueblo Señor

Perdona a tu pueblo,

Perdónalo  Señor!

No estés por siempre enojado,

no estés por siempre enojado

Perdónalo  Señor!

Este canto tan popular en época de Semana Santa y que acostumbra la feligresía entonarlo mientras va en procesión recordando la vía crusis de Cristo, nos traduce con singular hermosura la fe por la benevolencia mil veces ofrecida y practicada por el Señor. Dichoso el hombre que se complace en la ley del Señor (cf. Sal.1, 1-2) Y que además, deja todo y  sigue a Cristo, éste tendrá un tesoro en los cielos.

No creas que nos hemos apartado del tema compartir, es que es tan agradable hablar de la reconciliación que uno se anima y quisiera continuar dialogando de ello por más tiempo; por otra parte, cómo compartir con alguien con quien tenemos pendiente deudas. Necesariamente el diálogo del deudor con el acreedor versará sobre la deuda; planificaran tiempo e intereses y el segundo exigirá garantías que prendariamente satisfaga lo adeudado. Entonces, para que podamos tener un compartir fresco y gratificante, primero tiene que estar en orden o saldadas todas las deudas, pues de no ser así, la atmósfera estará pesada. Este tema del perdón lo he incluido en capítulo aparte; en él hablaré tan profusamente como me sea posible, pues la sanidad conductual pasa necesariamente por esa vía esplendorosa de la reconciliación.  

Cuando galanteábamos a quienes hoy son nuestras parejas, y aquellos que ahora viven esa relación hermosa de enamorarse y conocerse, deben experimentar la dulzura de la reconciliación. Aquellos momentos marcan  para siempre y nos dan la oportunidad de practicar con profundidad el compartir. 

Una ramo de flores; un pequeño dulce, chocolate por ejemplo, nos permitió esa presentación que era como una solicitud de audiencia para tratar algo serio y urgente. No podíamos dejar pasar un día sin intentar hablar con nuestra novia para darle o pedir una explicación de cierta conducta o comportamiento. Teníamos que sentarnos a dialogar para lograr que la normalidad de la relación volviera en alas de la reconciliación. Y al lograrla, toda la felicidad nos desbordaba y hasta una lágrima se asomaba entre anhelante y esquiva.

Cuantos recuerdos no afloran ahora mismo a nuestra mente; recuerdos que nos hacen vibrar como si se tratara de un acontecimiento muy reciente. Aquí somos capaces de perdernos en el tiempo y dejar que la visión nos invada dulcemente y sin clemencia.

Ojalá podamos continuar siendo así, pues cuando perdemos esa maravillosa comunicación sentimos la pérdida de algo que en sí misma llena la vida de ternura.

Cuando un amor se te va se desgarra el corazón, Pues pesa mucho el te quise, porque quisieras cambiarlo por un ¡te quiero!  de  estrellas...
Es así el dolor de la separación. Tan rudo y cruel que nos hace palidecer el rostro, y nuestras manos sudorosas nos hablan con angustia de una pérdida o, lo mejor, de una desunión corta y sin mayores consecuencias.

Pero surge como hada bendita la ternura del compartir, y como volcados a una vida que se inicia nos permite decir:

¡Dulce amor de mi vida, querer de mis quereres,

Que linda es la vida, que suerte es tenerte!

Por otra parte, el compartir adquiere incluso efectos de compromiso cuando a través de él se transita caminos comunes y llenamos páginas enteras de nuestra propia vida al lado de quien escogimos como acompañante. 

Compartir la vida. Acaso puede existir mayor compromiso que el fundir dos personas en una. Renunciar, en ocasiones, a nuestros propios anhelos y consolidarlos para el logro de objetivos que se volvieron comunes. Fíjate bien que no estoy afirmando una renuncia de tu voluntad, sino una configuración innovada de la vida para verla, ambas, unidas en un proyecto común.

Cuando tenemos pareja existe un proyecto común que sólo se logra por la unión del hombre con la mujer: Los hijos. Uno solo no es capaz de lograr tal fin. Se requiere la cooperación de un espermatozoide que fecunde el óvulo para lograr la vida, sólo así podrá ser posible la llegada de los hijos. 

Sin embargo, hoy tenemos que decir que la vida que transferimos no sólo se refiere al acto mecánico de la relación sexual, aun cuando ésta basta para el fruto; pero haciéndose necesario también la transferencia emocional del amor, del afecto y de la paternidad responsable que da plenitud de gozo y felicidad.

Esta parte merece que nos detengamos a verla más agudamente, pues se podría pensar que los avances de la ciencia en cuanto a los logros que tiene que ver con la concepción y posterior maternidad por vía no ortodoxa, estarían fuera del contexto humano del amor y el afecto. Nada más alejado de la realidad que apreciar éstos actos de tal manera. Siento un gran respeto por la ciencia que ha logrado tales avances, y una gran felicidad por aquellas parejas que han logrado culminar exitosamente esa aguardada cima, a través de estas prácticas. Es más, admiro profundamente a quienes siendo pioneros de tales destrezas científicas, se enfrentaron a lo desconocido y corrieron el riesgo del fracaso; de la frustración. Tuvieron, en su momento, que romper esquemas que los condenaban, siendo todavía dianas de perplejos dardos de incomprensión y hasta de  sanción. 

De toda forma es en el vientre de la madre donde se culmina el acto milagroso y maravillo de la maternidad, y es en ese insuperable abrigo donde se gesta la nueva vida.

Como Cristiano sé que toda vida viene de Dios, pues ésta no es posible imaginarla llegada de una simple operación mecánica. Los humanos jamás seremos robotizados, pues aun con viseras mecánicas seguiremos teniendo el espíritu que garantiza la condición humana del hombre. Mucho avanzará la ciencia, ello está garantizado por Dios mismo, y el hombre quedará sorprendido y muchos serán los que sentirán alarmas en sus corazones; no obstante toda acción que haga el hombre dentro de lo bueno para él, será bendecida por el Creador.

No es, por otra parte, despreciando como lograremos comprender que la humanidad posee dones especiales que van viendo “vida”, sino asumiéndolos como nacidos de la voluntad Divina que se manifiesta a través de la inteligencia humana. 

Retos tenemos por delante donde el hombre llegará a pensar, ya está sucediendo, que es él quien todo lo logra, sin embargo, está demostrado que cuando el hombre descubre avances como la energía atómica y la utiliza contrariamente a lo bueno, las consecuencias no se hacen esperar y ella se ve revertido en su contra. El hombre sabe esto y cada día está más convencido que no es destruyendo, sino construyendo como encontrará la vía de la felicidad para la raza humana.

El trabajo sobre el átomo le ha permitido avances importantes en medicina y muchas otras actividades donde se aplica benignamente; pero también ha sufrido en carne propia la destrucción y secuelas de su aplicación en el campo de la guerra.

Sabemos que el egoísmo, sobre el cual no queremos hablar mucho, existe en el corazón del hombre, y mientras éste no sea extirpado seguiremos dando bandazos y nada nos resultará cien por cien positivo.

El diálogo, que es en esencia compartir, tendrá que triunfar sobre el silencio de la incomunicación y la incomprensión. Para ello el hombre se va dando herramientas cada día más afirmativas de su condición de persona humana, y los pueblos se plantean retos de cooperación para poder silenciar el egoísmo y la intolerancia que funda egocentricidades que manipulan las soluciones a los problemas más urgente. La hermandad de la raza humana tendrá que ser una realidad para que el hombre encuentre salidas vivificantes y logros definitivamente exitosos para su propio bienestar. 

Como decía, no se trata de renunciar a los anhelos propios de los pueblos ni de las particularidades, sino lograr que tales proyectos encajen dentro de la confraternidad universal de la humanidad y con ellos unificar metas comunes.

Creo que con esto no estaríamos renunciando a nada, y sí logrando el fin último de la humanidad: la prosperidad concebida en la fecundidad del amor.

El compartir es esto y mucho más. No existe relación humana que busque fundarse sólidamente sin éste benefactor que se complace en el alma y en sentido físico. Es por tal que el hombre nada logra buscando la felicidad para él de manera exclusiva y desordenada, pues más temprano que tarde se dará cuenta que habrá arado en el mar. La semilla debe encontrar suelo fértil, ya que en el zarzal del egoísmo perecerá por falta de tierra que le permita germinar con fuerza hasta alcanzar el fruto apetecido.

Este compartir que también debe estar presente en la amistad lo debemos ver con especial empeño. Pero, las amistades deben ser cultivadas a riesgo de perderlas por falta de riego, y sólo la impregnación del amor permite avivar la llama de una relación vigorosa, fuerte y recíproca.

Nacemos en el seno de una sociedad a la que venimos no ha vivir de manera aislada, por eso el más avaro de los seres humanos tendrá que dar algo a cambio de permanecer en ella, so pena de terminar consumido por el egoísmo y su sentido ególatra. 

Construir la colmena lleva tiempo y esfuerzo; dedicación que nos debemos exigir de continuo hasta verla completamente realizada; sin embargo, ella no podrá ser edificada en la soledad de nuestro empeño, sino ayudados con la palanca que nuestros semejantes aportan con su presencia compartida y con la transferencia existencial que permite darnos de entero.

Compartir no tiene secretos ni fórmulas mágicas. Ojalá todo dependiera de la toma de una rica poción que embrujara la relación entre los seres humanos o el despeje de  algún enunciado matemático que con precisión nos permitiera descorrer la incógnita. Algo más complicado es, pero también algo elemental para quien con sencillez se complazca en el amor. No es acaso sobre esta entrega donde logramos disolver las rivalidades; donde la envidia es vencida y la vanidad sumergida para siempre en la profundidad oceánica del olvido.

La rivalidad, la envidia y la vanidad es una trilogía de feas verrugas que exhiben los rostros de quienes van por la  vida sumergidos en ellos mismos; ensimismados en su propio y único poder; mirando de reojo y criticando de manera destructiva a cualquier persona, proyectos o realización de vida que signifique logro para otros. No soportan el éxito; les fastidia aceptar que la vida es vida fuera de su propio diseño de vida; los invade la ira cuando  ven que los demás están compartiendo su vida, sus éxitos, conflictos y todo genero de sentimiento que seamos proclives a repartir. Odian de manera gratuita y no conocen la palabra compartir, y mucho menos han sentido jamás el amor. 

Este sentimiento, sobre todo, lo encuentran vacío y sin razón. Van definitivamente con una gran nube de niebla que invade sus ojos. Son definitivamente seres desagradables; son como aquellos pequeños microorganismos que la Lombriz de Tierra ataca para purificar la raíz y permitir que la planta crezca robusta; extendida hacia los cielos y brindando felicidad en  sus nobles y apetitosos  frutos.

El compartir nos enseña a comportarnos como seres humanos; nos permite ser observadores para expandirnos,  creciendo en el afecto y en comprensión. No olvides que aquel ser afeado por las verrugas indicadas con anterioridad puede ser alguien muy cercano, o aun siendo un desconocido es un semejante. No se trata de actuar con hipocresía frente a él, sino, contrariamente, con autenticidad y desplegando todas las “armas” con la cual cuenta las mentes positivas para lograr un cambio que los incorpore a una vida más gratificante al lado de la humanidad hermanada.

Muchos hombres de ciencia coinciden hoy al afirmar que el amor, del cual hablaremos en capítulo aparte, es una fuerza inconmensurable capaz de influir en la conducta y la personalidad de los seres humanos, siendo que él solo modifica radicalmente comportamientos que son entre sí contradictorios.

Con toda seguridad encontraremos personas que opinen y sientan el compartir de modo diferente al nuestro, ello, sin embargo, no desluce nuestra particular manera de pensar. Compartir es una experiencia y como tal se da de diversas formas. No imaginemos que la nuestra es la única y verdadera. El compartir está íntimamente ligado a nosotros pues somos quienes lo ponemos en práctica, por lo tanto de alguna manera  tendrá un sello personal. 

Sin la intención de ponerme demasiado meloso, me atrevería a decir que de alguna manera el compartir debe ser dulce. No es que afirme que lo pegajoso califica el compartir, sino que al estar presente la afabilidad, la armonía no se hará esperar. No dudo que existen también tipos variados de compartires, pero cualquiera que éste sea si lo regamos con una buena dosis de afecto será definitivamente más compensatorio.

En las relaciones ordinarias, y también aquellas que tengan mayor significación para nosotros, necesitamos presentarnos de manera abierta. No es que  a cada persona que conozcamos le tengamos que contar nuestra vida  y vamos a saturarla  de información sobre nosotros, pues  con toda  seguridad no se mostrará interesada y pasaremos como unos impertinentes y aburridos.

Se trata sí de encajar nuestra-

 forma de ser dentro de la relación que se inicia y presentar nuestros tentáculos afectivos para tender el puente comunicacional  de primera calidad. Y, ¿cuáles son estos tentáculos afectivos? Veamos. 

La sonrisa:  Nada habla más de nuestro carácter que su presencia. Nada exagerada, pero tampoco mezquina. No se trata de hacer una mueca como para engañar a nuestro interlocutor. Esta debe ser natural, espontánea.  

Es sumamente fácil descubrir una falsa sonrisa, y no titubeamos en comentarlo en la primera oportunidad que tenemos al estar cerca de una persona de nuestra confianza.

- Ese sonríe falsamente, no me gusta nada este tipo. Mejor hagámoslo a un lado  y no  le contemos nuestros planes.

Claro que es una primera impresión, pero, ¡es precisamente de lo que estamos hablando!, de la primera impresión. Después agudizaremos nuestra óptica y nos volcaremos a conocer mejor a la persona a través de tratarnos más firme y consecuentemente.

Se dice que el rostro es el espejo del alma, quien le afirme sus motivos tendrá. Sin embargo, nuestro rostro sí es nuestra mejor tarjeta de presentación, Aclaro, no obstante, que nada tiene que ver en esto con las características físicas. No es que una cara bonita haga  mejor persona a alguien con relación a otra no tan agraciada y que tal cosa nos hablará asertivamente de su personalidad. No debemos equivocar el parámetro pues podemos correr el riesgo de cometer tremenda equivocación. El rostro muestra simplemente una configuración netamente física que nada tiene que ver con lo que somos realmente, pero su expresión si está ciertamente relacionada con nuestra interioridad. La vida nos enseña a leer más en las expresiones que en la propia fisonomía. Se dice, repito, que la cara es el espejo del alma, eso a mí particularmente siempre me ha parecido una exageración, pues el estado espiritual que es el alma no se anda reluciendo ante la mirada de todos, además, el alma concreta toda una gama de expresiones que difícilmente podemos resumirla en un enunciado corporal por más valor que éste contenga.

Dentro de este capítulo quisiera hablar un poco sobre el matrimonio, aunque cuando hablemos del amor nos detengamos un poco más sobre el tema.

Los hombres por lo general hablamos poco del matrimonio y mucho menos de sus ventajas. Eso, aunque mal, lo debemos reconocer como algo que podemos corregir.

 No se trata de hablar bien del matrimonio, como tampoco de resaltar lo que podamos considerar negativo, sino hacer justicia a su valor incomparable.

Si estamos refiriéndonos al compartir pienso que éste tiene su mayor expresión en la entrega que nos brindamos las parejas, y más tarde los hijos.

Aprecio en su justo valor la soltería, pues fui soltero en una oportunidad y sé de las ventajas, hoy las creo respetuosamente aparentes, que tiene la soltería, sin embargo comparadas con las ventajas que nos ofrece el matrimonio, aquellas quedan pálidas frente a las segundas.

Juro que mi matrimonio no es precisamente un nicho de rosas, en él podemos encontrar, como en cualquier otro, momentos extraordinariamente gratos, como otros que no lo han sido definitivamente. No obstante jamás cambiaría el matrimonio por una lozana soltería que se ofreciera.

Cuántas veces, te pregunto, haz llegado al hogar agobiado por la angustia de la vida y el cansancio de un día de arduo y honrado trabajo, y sientes la sensación de haber llegado a una especie de oasis donde encuentras el agua fresca y cristalina del amor de la esposa y la alegría incomparable de los hijos. Sitio que por más que frecuentas lo consigues atrayente, aun cuando existan las naturales diferencias de los genios y caracteres, y la algarabía de los muchachos haciendo de las suyas.

En mis primeros años de matrimonio, todos los casados los hemos tenido, solía advertir esa particular gracia de ver a mi esposa afanada; con poca experiencia, pero siempre queriendo complacer en lo más mínimo;  y yo tratando de aportar lo poco que sabía o la invención de cómo debía hacerse tal o cual cosa. Y cómo fuimos aprendiendo error tras error, pero en la seguridad de que lo que hacíamos era sólo un comienzo. Con aquella certeza de que los años nos darían momentos de felicidad e íntimo compartir. Les digo, hoy, que no me equivoqué. 

Esfuerzo, trabajo, dedicación, esmero, paciencia, perdón y mucho amor son algunos de los adjetivos del matrimonio. Ellos sintetizan en la mayoría de las oportunidades toda una vida, a veces larga, de feliz unión.

Yerros, muchos, pero siempre buscando la madurez de un compartir que con los años se convierte en la fundición de seres que se constituyen para siempre en esa alianza bendecida por Dios y definitivamente inseparable.

Que no se me disguste el soltero o quien ha tenido que llegar al divorcio. Para ambos, mi comprensión y todo mi respeto. Ojalá los primeros estén prontamente proclives al matrimonio, y a los segundos, mi mayor deseo porque hagan sus vidas felices, respetando siempre a quien fue su pareja y muy especialmente a los hijos a quienes les debemos por siempre nuestra dedicación. 

No es que no tenga respeto y aprecio por los animales, ellos por general son excelentes compañeros, sino que debemos frente a ellos ser realistas y no mojigatos que nos anotamos en la pretensión de muchos que piensan que a los animales debemos “venerarlos” como si se tratara de seres superiores.

Pero, mientras más hurgamos dentro, eso no tiene para mí la más mínima disconformidad, pues probándose la existencia inteligente en otros planetas, eso me permitiría afirmarme en la grandiosidad omnipotente de esa “ciencia” que se llama compartir más nos asombramos de la expresividad al sillón del olvido como si ellas no formaran partes de nuestra propia naturaleza.. Quererlos, respetarlos y cuidarlos es lo que debemos hacer con ellos. Es más de los que ciertos adoradores de las relaciones humanas, las que en muchas oportunidades soslayamos de los animales se permiten hacer por sus semejantes humanos.

Causa confusión ver el trato preferente que mucha gente les da a sus llamadas “mascotas”. No pocos son los que se convierte en simples esclavos del animal y le dedican más tiempo que a sus propios familiares más cercanos. Un cantautor  venezolano, Alí Primera, en una de sus composiciones nos habla de que “... hasta hay escuela de perros...”, mientras a quienes viven en sus techos de cartón no son tomados en cuenta por una sociedad alelada en la carencia de su compartir.

Quizás haz escuchado la oración “... mientras más  conozco a los hombres, más quiero a los animales...” No sé a ciencia cierta a quien atribuirle esta afirmación, lo que sí sé es que ella no juzga al hombre con verdadero sentido humanístico.

No es que el compartir sea una “ciencia” tal como es definida desde el punto de vista gramatical, sino que el compartir es en sí mismo un aprendizaje que envuelve inteligencia, dedicación, compenetración de idea, apertura hacia el semejante; en síntesis, es todo un compendio de conocimientos que logramos al amparo del saber y la práctica de las relaciones humanas. Ese aprender es definitivamente humano por lo racional, mientras que al animal puede en todo caso ser domesticado a nuestras propias condicione, costumbre e inteligencia. 

No es mi intención polemizar o entrar en controversias con aquellas personas que piensan y afirman que el hombre no está solo en el universo. Sin embargo, y a la luz de lo que podemos considerar serio y no especulativo, hasta ahora no existen evidencias científicas que haya logrado encontrarle un compañero de viaje al hombre en esta inmensa creación universal. Yo acepto que el hombre es el centro de la creación y en él confío. Creo en su inteligencia y sentido de madurez. Nada, que no sea Dios, está por encima del hombre, es, por ahora, el auténtico “rey del universo” Parafraseando el decir: Mientras más conozco a mi semejante y éste aprende a compartir, más amo la creación de Dios.

Muchas personas buscan afanosamente la verdad que les confirme su conocimiento o intuición con relación al ser humano en el sentido de verlo como único e inteligente; mas el hecho de observarle también en sus grandes dificultades para convivir, se permite la duda y la suspicacia de que tanto dominio sea real y verdadero. Dudamos de nuestros semejantes en cuanto a su capacidad de amar y su desprendimiento de dar amor cuando observamos las miserias de las cuales están revestidos muchos seres humanos, esto sin embargo, corrobora  por qué el hombre es un ser imperfecto e inacabado. Quien ha logrado desarrollar y conocer poco amor, dará en esa misma magnitud, no más.

Lo más grande que poseemos y podemos compartir es amor. Este sentimiento involucra todos los bienes materiales y espirituales que nos podamos imaginar. En el se encierra toda riqueza y todo poder.

Cuantas veces hemos escuchado historias de hombres que han atesorado grandes fortunas; que poseen bienes materiales casi imposible de cuantificar, y sin embargo les escuchamos decir cuanta lamentación existe en sus corazones por la falta de amor. Amor de tener como de recibir.

No cuestiono para nada la posesión y propiedad de bienes materiales, ellos suelen ser un don maravilloso, pero también pudieran encerrar grandes dificultades para el logro de un desarrollo humano integral, donde el amor fuese eje de nuestra existencia. Estas fortunas, en ocasiones, estorban;  impiden que el hombre pueda darse con apertura completa. En ocasiones su corazón abriga temores y dudas; su espíritu está materializado e involucrado en la fantasía del poder material; impedido de mezclarse en una relación sincera de compartir. 

Dentro de este hombre está presente siempre el verbo “aprovechar” en todas sus formas, sometiéndolo a una auténtica tiranía que lo reclama como gendarme de los bienes para que nadie ose sustraerlos. Está este ser humano sumergido en uno de los mayores sufrimientos: el no poder amar y ser amado.

Somos destinados para el amor, él está presente como el don más maravilloso que podemos recibir de Dios o, si lo prefieres, de tu propia esencia humana evolucionada.

¿Dónde radica, entonces, su carencia? Personalmente pienso que el egoísmo es la mayor traba que impide su aparición plena y segura. Una vez eliminado el egoísmo, el amor se presenta esplendoroso, amplio e inconmensurable. Donde existe desprendimiento existe compartir, donde existe compartir se hace presente, permítaseme el término, instintivamente  el amor.

Cuánta dificulta, sin embargo, para que éste se enseñoree en el corazón de los hombres; para que sea ese vaso comunicante que une y despierta emociones a veces incomprensibles. 

Desde de la vida de los santos hasta el compartir de un ser humano ignoto, nos encontramos historias bellísimas que nos hablan de amores fecundos y generosos, donde la entrega a sus semejantes es el punto coincidente que raya en la incomprensión humana. Hombres mártires que han protagonizado un idealismo perfecto  y seres cuya entrega ha sido narrada como culmine del desprendimiento. 

La vida, pasión y muerte de Jesús, el Cristo, fue, es y será la manifestación más monumental de entrega que cualquier ser es capaz de otorgar por su semejante. Hijo de Dios vivo, se hizo llevar al padecimiento más extraordinario que se le pueda inferir a ser humano alguno. Pudiendo impedirlo por ser quien era, se entrego por amor a todos los hombres en cumplimiento y obediencia al Plan divino de Dios: la Salvación de todos los hombres, el perdón de los pecados y la salvación de todas las almas. “Nadie tienen mayor amor que el que da su vida por sus amigos” ( jn 15,13 )

Pero, se me dirá, ¿es posible encontrar hoy dentro de los hombres tal grado de amor? Ciertamente así lo es. Por eso vemos hombres y mujeres entregados al servicio de sus semejantes con total desprecio de su vida. Almas dedicadas a suplicios terribles que atienden enfermos terminales sin ningún temor por ellos mismos; entregados decididamente a tareas que otros no harían por ningún precio material, y que ellos realizan simplemente por amor.

La madre solícita que dedica su vida a sus hijos en la presunción, a veces, de verse luego despreciada por quienes le merecieron su abnegación y desprendimiento. Seres dados a la defensa de ideales, sacrificados en el ara de la incomprensión y la humillación  humana. Gente que recorre el mundo con el olivo de la paz en sus manos, para luego ser centro de la barbarie y la ignominia. Sí, allí están a montones hombres y mujeres que aun padeciendo prefieren vivir vidas de entrega antes de verse rodeados de lujos y comodidades. Humildes seres que han hecho de sus vidas candelabros de luz ante la oscuridad intransigente del mal. Gente al servicio de la dignidad del hombre en lucha constante contra el oprobio y la negación de la persona humana. Todo esto en nombre de la solidaridad y el compartir.

No te estoy proponiendo que tengas una vida flagelada y de sufrimiento para que sean un ser con sentido del compartir, no, por lo contrario te invito a sumarte a la vida ordinaria, la que todos hacemos, y desde allí con sus dificultades y carencias compartas hasta el rayo de sol que calienta tu ser.

Existe un mínimo grado de compartir, algo que no podemos desdeñar so pena de vernos rechazados; ese mínimo se nos pide para poder socializar y sentirnos dentro de la sociedad como uno más.

Martin Luther King, líder de las luchas contra la segregación racial en los Estados Unidos y en el mundo, fue la personificación de la entrega y el compartir hasta hacerse víctima de la intransigencia del mal representado por un común humano que consideró molesto al “ clarín de la conciencia”. Este hombre de color con una serena expresión en su rostro fue un fiel catequista, capaz de unir de manera ejemplar vida y palabra.

“El mandamiento de amar a nuestros enemigos, decía, lejos de ser la piadosa exhortación de un soñador utópico, es una necesidad absoluta si queremos sobrevivir. El amor hasta para nuestros enemigos es la clave para resolver los problemas de nuestro mundo” De allí su predica de la no-violencia y su firme postura de mantener la lucha de los negros dentro de la justicia y la democracia. “La violencia, afirmaba, crea más problemas sociales de los que resuelve, y por tanto no conduce nunca a una paz permanente” El amor es una necesidad absoluta, como absolutos son el aire, la alimentación y el calor corporal, esta lección aprendida no en la universidad, sino en la vida misma nos habla de un valor también absoluto. Así se expresaba poco antes de que una bala asesina segara su vida para siempre. Este hombre que vivió para amar a sus semejantes, murió a las manos de uno de ellos. Seguro estoy que este paladín del compartir y premio Nóbel de la Paz (1.964), perdonó al agresor antes de morir. Sus últimas palabras fueron de amor por la humanidad, de perdón como único puente para terminar con las discrepancias sociales  y raciales.

Pero no estaba Martin Luther King solo en la lucha para lograr el reconocimiento de los derechos civiles de los negros norteamericanos, a su lado existía un “ejercito” de hombres y mujeres anónimos. Muchos de ellos fueron víctimas del odio y la incomprensión humana. Al lado de los negros encontrábamos  a miles de blancos solidarios compartiendo con sus hermanos la justa contra las locuras de una sociedad de fanáticos. Así como Martin Luther King existen millones de hombres y mujeres dedicados al servicio de sus semejantes en nombre del amor. 

La Madre Teresa de Calcuta, cuyos servicios a los pobres dejo honda huello en el corazón de la humanidad, se entregó por entero desde muy joven a los pobres de una nación que ni siquiera era su patria de nacimiento. Pero, qué importa el lugar donde nacemos, si nuestra alma y fuerza está para el servicio y el amor.  Nuestra patria se hace gigante y somos, por así decirlo, ciudadanos del mundo dispuestos a compartirlo todo, hasta el holocausto de nuestra vida.

También en el campo científico vemos a hombres y mujeres dedicados a la ardua labor, comúnmente sacrificada, de encontrar soluciones que permitan salvar vidas humanas o hacerlas más saludables. Comparten con la humanidad su afán en el campo de las investigaciones, en oportunidades poniendo en riesgo su propia integridad física, para que todos nosotros tengamos una mayor y mejor expectativa de vida.

Igualmente comparte el literato, el dramaturgo, el pintor; en general todos los que se dedican al arte son auténticos dadores y multiplicadores del amor y el compartir. Se dan por entero en sus obras suavizando las asperezas de la vida; convirtiendo momentos de ocio en verdaderos cultivadores del espíritu.

Existe una manera particular de compartir que tiene que ver con el servicio a nuestros semejantes. Este servicio puede desarrollarse de diversas maneras, como por ejemplo, en el campo del trabajo social, político, religioso y, en general, desempeñando toda aquella actividad que involucra prestación y asistencia a nuestro congénere. 

Personalmente siempre he tenido la suerte de estar al servicio de mis semejantes, habiendo explorados los campos del trabajo social, la política, la religión y, de manera particular, la opinión política y el análisis social.

En cada uno de ellos he podido compartir de la manera más amplia, sin que en ningún caso se me haya coartado la libertad de pensar y trasmitir mi opinión personal y mis convicciones ideológicas y doctrinarias.

La política particularmente es un compartir de especial dimensión donde el servicio debe ser norte del activismo y, donde, la dignidad de conciencia debe ser inalienable. Ninguna ideología política puede estar por encima de la dignidad de la persona humana y nunca nadie puede ser sometido ideológicamente a ningún credo partidista. La participación política no sólo es un derecho, sino un deber de todo ciudadano que se precie de serlo, pues allí se deciden cuestiones fundamentales para con la libertad, el bienestar social y económico de los pueblos.

Pero, si la participación y el compartir político son importantes, no lo es menos nuestros medios, presencia y compartir en el plano religioso, donde tenemos comprometida nuestra ponderación  y orden moral.

Ese compartir religioso debe ser respetuoso y equilibrado; sin fanatismo ni imposiciones; fundado en la fe y el amor.

Para finalizar este capitulo me voy a permitir decirte algo que toda seguridad sabe, pero que se me antoja debemos observar con más detenimiento.

En ocasiones somos de la opinión de que como no tenemos nada o poco que dar, nos salvamos de eso que llaman compartir.

Sabes sonreír, comparte una sonrisa. Te gusta y cantas bien, comparte tu canto. Eres bueno y ameno charlando, charla con tus amigos y conocidos; bríndales tu encanto y hazle pasar agradables momentos. Escribes y te comunicas con tus semejantes con facilidad; escribe mucho que algo queda. Tienes tiempo libre, dedícalo al servicio de tus prójimos más necesitados. Tienes posibilidad de ayudar económicamente alguna institución dedicada a obras de caridad, no le niegues tu aporte; hazlo a hurtadillas si es que no te gusta la publicidad. Viven tus padres, atiéndeles y comparte con ellos lo más que puedas. Aprende a comunicarte con tu esposo o esposa, con tus hijos, hermanos y el resto de la humanidad. Recuerda que no estas solo en el mejor planeta del Universo, al menos el que conocemos, y prepárate para hacer de él el mundo feliz que todos anhelamos.

Ciertamente que compartir es algo fabuloso y tengo bellas experiencias que me han brindado todo tipo de satisfacciones. Tuve una amiga que fue la compañera más fiel que jamás he tenido. Entiéndase como compañera no la esposa, sino alguien especial que un buen día comenzó a brillar en mi vida. Nunca nos reprochamos, y tuvimos algunos desacuerdos, pero eran como abono para esa fértil amistad que nació de manera sorprendente. Sólo una cosa teníamos presente, y es que nada que tuviéramos nunca fue algo que no pudiéramos compartir. Nos dimos de todo y compartimos amigos que jamás sin su y mi participación hubiésemos sido capaces de compartir. Pero no sólo es la experiencia personal la que puede ilustrar entregas llenas de amor. 

El fundador de la Cruz Roja Internacional, filántropo suizo Jean Henri Dunant, olvidó todos sus negocios para dedicar su vida entera a la asistencia humanitaria de todo aquel hombre que sufría por el terror de la guerra. Llegó al colmo de ser perseguido y demandado por sus antiguos socios comerciales, a quienes “defraudó” al desatender los deberes del negocio por dedicarse a compartir. Dunant nos legó esa obra conocida por todos nosotros, organización de alta reputación y aprecio mundial.

Cuando somos padres asumimos un compromiso muy alto, debemos ayudar a otros seres, nuestros hijos, a moldear una personalidad desarrollada con seguridad. La vida les espera con sus múltiples facetas que les obligará a tomar decisiones importantes. Enseñarlos a compartir es una de las tantas tareas que tenemos por delante. Pero, esto hay que tenerlo presente, el compartir fluye de manera natural cuando la autoestima es alta y vigorosa y  de ella dependerá mucho cómo será nuestro comportamiento y la conducta futura.  La carencia de autoestima es envolvente y perturba de manera muy particular. Pienso que la autoestima de alguna forma actúa como un condicionante ético y moral que “prohíbe” acciones poco o muy fuera  de esos contextos. Cuando tenemos valores enraizados, tales como la honradez, la fraternidad, el respeto, etc., sin duda que nos haremos seres de hermosísimas cualidades y de alta autoestima.

Capitulo III

El egoísmo

Si terminamos de ver en los capítulos anteriores el tema de la felicidad y el compartir por qué hablar de inmediato sobre el egoísmo. Eso tiene toda una lógica y razón de ser, pues el egoísmo en una de las más importantes trabazones en nuestra ruta de la felicidad y un impedimento para la existencia del compartir.  Sin ser erradicado éste ninguna felicidad se hará presente y nuestro corazón se mantendrá en una espesa niebla. Quizás podamos percibir la presencia de aquellos que están dispuestos a compartir con nosotros, pero no se harán visibles hasta ver despejada la niebla. Estaremos sumergidos en una oscuridad terrible, en un túnel largo; muy largo, que nos irá midiendo los segundos en la espera más insólita de nuestra existencia.

Pero, ¿qué realmente es al final de cuentas el egoísmo? Porque suena como muy fácil y rutinario hablar de una expectativa que casi a diario manejamos y por ello se ven hijos egoístas, esposas egoístas, padres egoístas, maridos egoístas, maestros egoístas y, hasta, ¡niños egoístas! 

¿Has tratado alguna vez de observar lo egoístas que suelen ser los niños y hasta la crueldad con que habitualmente miden sus relaciones sociales? Y, ¿ saben acaso hasta dónde somos culpables los adultos de esta situación? Los invito a reflexionar sobre nuestra conducta y costumbres; quizás nos llevemos una muy desagradable sorpresa.

Dentro de la gran libertad con que Dios nos ha creado no existe obligatoriedad para no ser egoísta, al fin y al cabo ejercemos esa libertad cuando nos  mostramos aprensivos en nuestras relaciones. Nuestras pertenencias son nuestras y con nadie estoy obligado compartirlas, pero, ¿ hasta dónde puedo no dar algo de lo es mío? y ¿hasta dónde puedo soportar que otros no compartan lo suyo conmigo?

Veamos dos cosas para diferenciar lo que puede ser exclusivamente mío de lo que es colectivo. Mi casa aislada del mundo en una isla o montaña lejana no es igual a mi casa urbana, enclavada allí en la gran ciudad o en el pequeño pueblo. Mi casa de la montaña, sin vecinos, obviamente logra  un sentir más propio por lo incomunicado, no así el apartamento dentro de un condominio. En este último me veo obligado a compartir paredes, techos, jardines, ascensores, escaleras, estacionamiento, pasillos y toda y cada una de las cosas que les son comunes a esa asociación de personas. Sin remedio debo compartir. En este caso qué es lo que hacemos, a los menos muchos tratan de hacerlo, nos acogemos placidamente a la ternura de la aceptación; y no lo digo en término irónico; simplemente es una realidad de la cual no me puedo escapar. Existe hasta una legislación que regula esta sociedad de personas e impone normas que no podemos saltarlas a la torera. Las cumplo o las cumplo, no existe alternativa. Aun siendo egoísta estoy condenado a compartir. Para el egoísta debe ser terrible vivir de esta manera, para quien esté acostumbrado a compartir, todo le parecerá normal, soberbiamente normal. Sin embargo, el egoísta tiene su caverna; allí en su fortaleza inexpugnable no permite el menor atisbo de seres sociables; no quiere saber de vecinos, y apenas murmura un ¡buen día o  unas  buenas tardes! Cuánto le cuesta, Dios mío, mirar a los ojos de su semejante; y  si algún vecino se atreve a hablarle y hasta hacerle una invitación, lo evita de todas las maneras o simplemente lo desprecia de tal forma que nunca jamás se le ocurrirá a esta buena alma de Dios atreverse acercarse a este especie de animal surgido de las cuevas de Altamira.

La persona egoísta es un ser solitario que encuentra en el aislamiento su mejor arma para justificar y justificarse en su conducta. El Egoísta es dominante, petulante, padre irresponsable, codicioso, avaro, egocéntrico y dado a los “placeres” de manera desenfrenada. Por lo general abusa de licor y el tabaco, utilizando una importante suma de sus ingresos en tales y otros vicios, dejando a un lado el contacto con la familia, esposa, hijos y hermanos; buscando en otros lugares y personas que le hagan soporte de su egoísmo. Por esto no tienen amistades verdaderas y perdurables, sino amigotes del mismo “gremio”

Pero, ¿me pregunto? ¿Se puede hacer cambiar a estas personas o simplemente no las tomamos en cuenta y las dejamos en el camino de su propia felicidad?

La conducta del egoísta, sin adéntranos en el campo del psicoanálisis, es modificable si quien la padece se hace consciente de su condición y busca las razones para cambiar. Razones que como hemos visto en el Capítulo Compartir, las hay de sobra. Sé que algunos de ustedes dirá que es muy difícil que un avaro se convierta en generoso o un ególatra deje de sentirse la “última Coca Cola del desierto”, sin embargo, y aun considerando las implicaciones sicológicas involucradas en tales conductas, debemos recordar que el  hombre es un ser inacabado, por lo tanto perfectible.

No soy un metafísico pero tampoco rechazo de plano los conceptos metafísicos, algunos de ellos expresan con sencillez y diafanidad, por ejemplo, cómo borrar de nuestro subconsciente las imágenes y conductas negativas para ser sustituidas por la verdad pura y milagrosa de una vida feliz. Existe toda una técnica, nada engorrosa, -el lector consultará en los textos metafísicos apropiados- para suplantar imágenes perturbadoras que enlodan la vida e inducen a una existencia poco edificante.

No quisiera dar por terminado este capítulo sin asomarnos a la vida de un egoísta -les juro que no es nada recreativo- porque es mejor conocerlos de primera mano para poder ayudarlos, si es que resolvemos tener tal propósito. También les propongo observar a un ser sociable y transitar su sentido de compartir. Esta gimnasia mental, de alguna manera para eso estamos aquí compartiendo estas líneas, nos servirán para cotejar una conducta social con otra y nos permitirá escoger mejor a nuestros amigos, pero sin olvidar que también el egoísta es nuestro semejante, aun en contra de su voluntad.

Juan Pablo II refiere que tenemos que convertirnos de “yo” al tú, al nosotros, pues el hombre no puede encontrarse a sí mismo, sino encuentra un tú y se abre a los hombres.

Esa voluntad está en nosotros como un don, falta ponerla en práctica.

Egoísta: Todo lo que tengo lo debo al esfuerzo propio, a nadie le debo nada; mis padres apenas si me procrearon, ni los estudios les debo; mi esposa, que ni siquiera es mi familia, me causa tantos problemas que cualquier día de estos la dejo; mis hijos, esos mal agradecidos, no confían en mí; los jefes que tengo no saben más que yo, pero ganan más; el vecino del 15-A, ese yo lo conozco, pero me cae mal, siempre me caído mal. Por eso prefiero mil veces a mi perro o mi gato o mi rana o mi culebra o, en fin, mi mascota. Ellos valen más que cualquiera de mis vecinos, de esos nada quiero saber. 

El año que viene –todos los años dice lo mismo- me voy de viaje, por lo que tengo que ahorrar el más mínimo centavo, por lo que no voy a estar gastando en lujos para la familia -¿cuál familia?- nada de ropa nueva y mucho menos finos manjares (con esto de finos manjares e refiere al cotidiano y normal consumo humano) Sólo compraré aquellos trajes que vi en la tienda y los zapatos deportivos y las camisas de seda natural y.. Así es el egoísta, díganme ustedes si merece ser ayudado o no.

Y el sociable:  Debo afanarme para ser mejor en los estudios. Si lo logro puedo optar más rápido por mi graduación y así ascender a puestos de mayor responsabilidad y beneficios. Quizá, si me esfuerzo, puedo casarme con Patricia, ambos queremos, pero, no podemos tal como están las cosas... La verdad que casarme sólo por tener mujer segura no me entusiasma, aun cuando no estaría nada mal. Patri piensa que es mejor, pues así nos apoyaríamos mutuamente. Pero, y cómo hago con mamá; bueno ya veremos.

Aquí se refleja, cortamente, cómo nuestro sociable amigo piensa en sí mismo cuando se dispone a lograr cometidos que indudablemente lo benefician, pero no deja de analizar lo conveniente o inconveniente de sus determinaciones. Piensa en sí mismo, pero el reflejo de los beneficios involucra a otros seres queridos. Medita sobre su futuro, pero incluye en él a otros.

Podemos imaginar qué sería de la maternidad si la mujer, egoístamente, no prestara su cuerpo para lograr esta maravilla de la naturaleza y bendición de Dios que hace perdurable la vida humana.

La entrega, y no estoy hablando de sumisión, de la pareja para lograr la prolongación de la vida es un acto de amor inapreciable y creo que aquí se barre con el egoísmo. No importa qué pueda suceder más tarde. Me explico, cuando la pareja decide responsablemente traer al mundo un hijo, fruto del amor que se dispensan, saben los riesgos y compromisos que tal acción contrae; pero se renuncia a comodidades ante la felicidad que embarga el vientre materno al alojar por meses a su crío, quien más tarde hará lo propio y así sucesivamente.

El despeje del subconsciente –cambiar viejas grabaciones por nuevas- garantiza la libertad y nos trae paz en el corazón, pues esa concordancia mental domina nuestra conducta y actos irreflexivos. Nada fácil resulta sin duda cambiar aquellas imágenes mentales que perturban, pero es posible conquistar esa libertad que no se somete ante la violencia instintiva del subconsciente.

Esto pareciera decirnos que el ser egoísta es una educación, un aprendizaje; diría que así como aprendemos a caminar y  hablar, así mismo aprendemos conductas. Ahora, no es falso que así como aprendemos lo bueno, también lo malo es un aprendizaje.

Lo alojado en nuestra mente es parte aprendizaje y parte instinto; al igual que tenemos acciones reflexivas, así tenemos acciones irreflexivas

Claro que nos debemos a una educación de la conciencia que sea edificada para la verdad y no para la mentira; para el amor y no para el odio; para el valor y no para el miedo;  para el perdón y no para el rencor; para compartir y no para el egoísmo.

Esa cultura es imprescindible para que podamos tomar el camino feliz. Ese camino feliz de todos y cada uno de los días de nuestra existencia. Recuerda que la felicidad no es una meta sino un camino. No hay aviones, ni trenes, vehículos que nos trasladen hacia la meta de la felicidad, la felicidad debe ser conquista a cada momento.  Pero, qué momento feliz podemos albergar en nuestro sano raciocinio si el aguijón del egoísmo mina nuestra personalidad

Decía que no estaba planteando la cuestión del egoísmo con la idea de trasparentarlo a la luz del psicoanálisis, pero cuando hablamos de conductas humanas qué otra ciencia puede arrojar luz sobre ellas sino la sicología y sus técnicas secundarias. Por otra parte, qué es la sicología sino la ciencia del yo o de la persona individual. Esa que narra la relación del individuo con la colectividad y con sus semejantes; la que puede comparar a luz de intelecto la relación del hombre, su conducta y procesos psíquicos.

No estoy afirmando aquí que el egoísta sea un orate o un enfermo mental, sólo pienso que el egoísmo no es congénito sino un aprendizaje, un mal aprendizaje.

Thomas Szasz en su libro El mito de la enfermedad mental nos dice que el hombre es un animal que acata reglas. Sus actos no están dirigidos simplemente hacia determinados fines; se ajustan también a las normas y convenciones sociales. Atribuimos al ser humano, por ejemplo, ciertos rasgos caracterológicos, como la honestidad, la puntillosidad, la benevolencia y la mezquindad. Qué otra cosa es la mezquindad sino el egoísmo y qué la benevolencia sino estima, afinidad y raciocinio social. Por otra parte, se nos habla  de normas y convenciones sociales que el hombre obedece y allí está la educación para lo bueno y para lo grande; para lo noble y para el amor.

Ojalá podamos ir de la mano con nuestros valores en el juego social y desterremos lo que se afirma, pues no creo en la incapacidad del hombre para olvidar lo que mal aprendió. El hombre registra una capacidad evolutiva que no cesa, y aquellas conductas que no le permiten tener momentos de felicidad las puede desterrar de su ser. 

El hombre modifica lo aprendido a cada instante y se vale de ese mismo bagaje intelectual para suplantar malas técnicas por buenas; viejas ideas por otras más evolucionadas; malos hábito por buenos; malas por buenas costumbres; egoísmo por nobleza. 

Nosotros tenemos una tarea fundamental que cumplir, ella tiene que ver con la preservación de la vida, de la propia vida. Tenemos que hacer lo indecible para que esa vida sea pletórica de momentos felices, sin embargo, tal actitud no puede ser catalogada como egoísta, sino como inteligente. Si existo puedo serte útil, si no existo, no puede serte útil. Nuestro empeño debe estar cifrado por esa premisa que será siempre inicio inagotable para el servicio que debemos prestar a los demás.

Pero, mantengámonos alerta ante el aprovechador de oficio, no permitas que se aprovechen de tu calidad de persona humana, de buena persona. Mantén a raya a quien o quienes pretenden hacerte objeto de su viveza, transmontando tu noble corazón. 

Creo que en la trasmutación es donde radica la sabiduría, pues si somos capaces de cambiar o ser objeto de los cambios podemos ir saliendo del laberinto que es la vida. Cuando digo ir saliendo me refiero exclusivamente al ir venciendo obstáculos y superando barreras. Cambiar una actitud egoísta nos hará definitivamente más libre de lo que nos podemos imaginar y nos proporcionará agradables momentos de felicidad.

En muchas oportunidades solemos no ayudar por pensar que es muy poco lo que podemos dar, pero si te detienes a pensarlo mejor, puedes darte cuenta que lo poco para ti puede constituir lo esencial para otro.

Pon como ejemplo que le regalas a un carente unas pocas monedas que suelen sobrarte; con ellas tú no solucionarías nada o casi nada, pero en manos de quien nada tiene es su único capital. ¿Cuánto podrá hacer con aquello?, que eso no sea tu preocupación, déjale a él la solución, te aseguro que algo encontrará qué hacer. Por poco que te parezca siempre es más, algo que nada.

 Bendita la mano que bendice y generoso el ser en donde ella habita.

Capítulo IV
La Amistad

Para mí hay una palabra que da relevancia a la amistad en toda su extensión, ella es: transparencia.

Opinan algunas personas que una forma de mantener la amistad es a través del  disimulo: si algo no me gusta de un amigo, no se lo digo, lo mantengo en reserva y corro la arruga de aquella cuestión. Esto lo hacen válido para cualquier persona, sea familiar, compañero de trabajos, jefe, político, líder espiritual o simplemente un amigo, una amistad.

Estos semejantes consideran que el hacerle ver a otro un mal carácter o predisposición a la imposición se estaría rompiendo la amistad, cuando realmente, y actuando en ese sentido irresponsable, lo que se está es minándola en su estructura y confinándola a la  sombra de la incomunicación, y sin ésta la amistad es sólo un artificio, una paradoja de la confraternidad.

El antídoto de ese veneno que llaman alcahuetería, es la transparencia, la diafanidad,  la amistad cierta y verdadera. Para qué quiero tener un reloj que no me informa la hora con exactitud; ¿de simple  lujo? Sin embargo, no piensen que debemos convertirnos en jueces de nuestras amistades, pero una buena dosis de sinceridad  no daña una amistad, por lo contrario, y si se trata de alguien que vale la pena conservar a nuestro lado, nos lo agradecerá, al igual que nosotros le estimaríamos su propia transparencia.

No podemos olvidar, por otra parte, que los seres humanos nos diferenciamos en muchas cosas y entre ellas está el carácter. La mejor decoración es aquella que logra armonizar colores diversos, pues rompe la monotonía de un espacio monocolor y permite que la policromía le imprima belleza y buen gusto.

Ser un buen amigo, respetar la amistad y tender en  ella un lazo indisoluble es en verdad un arte algo particular para aprender, pues el conservar buenas y auténticas amistades requiere de un especial cultivo que amerita de ese abono especial que yo llamo transparencia.

Pero las amistades no se logran únicamente con esa suerte de luminosidad, hace falta, así mismo,  que ellas sepan que tiene en nuestro tiempo la prioridad que se merecen. Te pregunto, ¿hace cuánto tiempo no llamas a aquel o aquella vieja amistad con quien compartieras gratos momentos?, y conste que no estoy hablando de antiguos romances ni nada parecido; sólo hablo de amigos sinceros separados por la falta de tiempo y el desasosiego de la vida en la metrópolis.

Hace tiempo leí de una señora que llevaba un libro de amistades, tal como si se tratara de un libro contable y allí mantenía un control de sus llamadas y encuentros con sus amigos.

Hoy que contamos con recursos tecnológicos avanzados, como la agenda electrónica, nos es más fácil recodar fechas de aniversarios, cumpleaños y cualquier otra de particular interés. Esto releva a la memoria, pues con sólo apartar un momento antes de ir a la cama, podemos  revisar nuestros “compromisos sociales” y fechas comprometidas.

Claro que tal aspecto sólo nos hace ser más organizados a la hora de no olvidar estos detalles importantes, pero la agenda no sustituye el calor que le podamos imprimir a la amistad, ello dependerá únicamente de nosotros.

Dentro de la amistad se da y se recibe; por ello es importante considerar que aquel que te ofrece la mano lo hace por cariño y no por algún interés mezquino. Saber apreciar esto es necesario, pues corremos el peligro de despreciar o desairar una mano amiga. Nada incomoda más que el celo quisquilloso de algunas personas que siempre están considerando que cualquier colaboración que se ofrece es causa de molestia para quien lo oferte; cuando en verdad  lo llena de satisfacción. Si estamos a diez cuadras de nuestra casa y nos disponemos a tomar un taxi para llegar a ella y pasa un amigo o vecino y  nos ofrece llevarnos, lo aceptamos y  se agradece el gesto; pero si nos encontramos a una cuadra de muestra residencia, lo rechazamos porque estamos cerca, en ese momento olvidamos que el gesto tiene el mismo valor.

Todos hemos oído la expresión popular: “¿amigo? el ratón del queso” Personalmente no le hago mucho caso o, ¿debía decir?, no les hago ningún caso a estos consejos. Sin embargo, algo cierto deben tener,  pues mucho se habla de esa sabiduría o sicología popular que sobre todo nuestros padres valoraban y respetaban.

Les comentaba que hacer amistades es un arte y conservarlas toda una labor artesanal donde nuestro ingenio se ve exigido. Tolerancia, comprensión, sinceridad y respeto parecieran herramientas de gran utilidad al momento de esa siembra, pero no siempre logramos conjugarlas en el verbo amar, llave de éxito que abre todas las puertas. 

En nuestro próximo capítulo estaremos conversaremos precisamente del amor; ese don maravilloso que nace en cada uno de nosotros, pero que se hace indispensable compartir para hacerlo vivo y de verdadero valor. Ciertamente habremos de amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos, lo que equivale a un rango de pluralidad y no de singularidad.

Cuántos hombres y mujeres no unidos por lazos de familia, incluido el matrimonio, se profesan amor entrañable e infinidad de  veces incomprendida para mucha gente, incluso entregas de amistades que suscitan celos entre familiares.  Acostumbramos, en Venezuela, a decir que el familiar más cercano es nuestro vecino,  ello posee una exactitud axiomática.

En la Biblia, libro de los Proverbios, Salomón nos dice: Si quitas las impurezas de la plata, saldrá un vaso para el platero. Digo que, si quitamos la maleza tendremos una siembra limpia y una cosecha abundante. Si logramos limpiar la amistad de dañinas interferencias producto de malos entendidas e incomprensiones que evitan que la policromía del carácter destelle toda su belleza, habremos logrado inteligenciar un acto de amor; porque la amistad y el amor son actos humanos y como tales susceptibles de gestión.

La escogencia de los Doce adelantada por Jesús sería vista hoy como una selección nada magistral para la formación de un Te am work que sirviera a la gestión de la más grande empresa jamás intentada. Cómo pensó Jesús con aquella disparidad de hombres formar a unos sabios y sobre ellos fundar su Iglesia; extraer de pescadores, soldados y hasta un recaudador de impuestos, hombres que lo siguieran y lo respaldaran en la proclama de su misión. Porque no sólo fueron los Doce, entre ellos Judas Iscariote, los seguidores de Jesús debieron contarse por miles, aun cuando luego muere prácticamente solo, dentro de una gran confusión y desorden de sus seguidores.

Pero Jesús con amor logra unos lazos indisolubles entre los apóstoles y estos le corresponden amándose los unos a los otros. Hombres que abandonaron familia, trabajo y seguridad económica para seguir a un varón que se proclamaba el Mesías tan esperado por el pueblo hebreo.

Quizás pensemos que la amistad es un brote que se cultiva para el uso y el abuso, quienes así piensan está definitivamente equivocado. Dije con anterioridad que la amistad es para dar y recibir, no porque a ella la veamos como un mercado donde vamos a ejercitar un  trueque, sino porque la amistad es ante todo solidaridad; quien no comprenda esto jamás disfrutará de verdaderos amigos.

Siempre me ha gustado aquellas personas que dicen tener en su padre, hijo, esposa o esposo a su mejor amigo, porque pienso cuán hermosa debe ser una conversación entre padres e hijos, plena de franqueza y abierta como la llanura. Y eso de que mi esposa sea mi confidente me emociona en grado sumo, pues quién si no ella tiene el “derecho y deber” de conocerme en detalle, y mucho más si el matrimonio o unión conyugal tiene varios años.

Personalmente, lo confieso, he tenido varias amigos y amigas que me merecieron el grado de “confidente”, pero no lo he tenido en mi pareja. No es que no nos tengamos confianza, sino que el grado de confidente es tan elevado que sobrepasa cualquier grado de confianza que nos podamos imaginar.

Pero, y ya que estamos hablando de amistad, porque no hacemos un alto en nuestra conversación y nos vamos un rato en la cocina para preparar un delicioso platillo y así sorprender a nuestra pareja. Como lo prometido es deuda, allí les va esta rica receta.

Sopa de langostinos Olas

Receta  Original:  

Ingredientes

175 grs. de mantequilla (12 cucharadas rasas) 

2 ½ tazas de cebolla picada

4 cdas. De polvo curry

10 tazas de consomé de pollo o pescado

2 tazas de tomate picaditos sin piel y sin semilla

4 c.ditas. De sal

½ Cdita. De pimienta blanca

3/8 de cdita. De salsa picante (Tabasco) opcional

1 ½ Kg de duraznos (30 duraznos) en trocitos (Pueden ser enlatados bien escurridos)

800 grs. de langostinos crudos troceados

½ taza o una lata de crema de leche pequeña

Preparación

En una olla grande y pesada se pone la mantequilla a calentar, se agrega la cebolla y, a fuego lento, se fríe por unos 10 minutos hasta marchitar; se baja el fuego, se agrega el curry revolviendo; se cocina 1 minuto. Se agrega el consomé al primer hervor, se cocina 10 minutos. Se agrega la salsa picante, los *duraznos, los tomates, la sal, la pimienta y los langostinos y se cocina removiendo de vez en cuando por unos 20 minutos más.

Se apaga el fuego y en el momento de servir se le agrega la crema de leche a la sopa que deberá estar bien caliente.

Nota 1: Se puede acompañar con arroz blanco, pan campesino o ambos.

Nota 2: Se acompaña con vino blanco bien frío

* De usarse duraznos enlatados, éstos se agregaran sólo 10 minutos después de ser puestos los langostinos y cortadas las mitades en cuatro partes.

Y, que tal, ¿les gustó? no me digan que no es rico. Ese platillo se lo inventé a una señora que estaba pasando por una fuerte depresión, yo lo sabía. Pero lo que no sabía, y aquí esa extraña magia que nos impulsa a tomar ciertas decisiones, magia que no es otra que la bendición de Dios para llegar a nuestros semejantes de la manera más insólita, es que llegué con mi receta de sopa de langostino cuando ella menos lo esperaba. Realmente no fue lo rico de la sopa lo que la entusiasmó, más bien fue la compañía con quien la compartió lo que hizo el milagro. Invitó a su hijo con quien tenía, por divergencias familiares de su nuera, mucho tiempo sin verse, y fue tan grato el momento, la compañía de su nuera y nietos, que la bendita sopa los unió. Marcos, así se llama el hijo de esta señora, me llamó agradeciendo la idea de la sopa. Claro que no fueron los langostinos ni los melocotones, como tampoco el curry, allí simplemente funcionó el perdón y la entrega amorosa del compartir.

En una de mis poesías le canto al amor intransigente de la siguiente manera:

Mi amor es una gran torre; el tuyo hasta el cielo gira.

Mis besos son un derroche; donde se duerme tu ira.

Así sucede con el amor a los hijos, de éstos a los padres; de la amante; de la esposa. Apasionado, con rosas, pero también con espinas.

Pero la amistad es mucho más y ella se encuentra en personas inimaginables. Un sacerdote, un policía, un empleado de la burocracia, un banquero, el que barre las calles, el vecino - ¡cuántos amigos en los vecinos! - , en fin a cada paso podemos hacer un amigo, pero, ¿son amigos o simplemente conocidos? Bueno,  eso dependerá del  sortilegio de ambos. Se dice, ahora, química. Y no es que nos sometamos a una experimentación en un laboratorio, sino que así las nuevas generaciones indican lo que los poetas por siglos han llamado magia, encanto personal.

Políticamente difiero del pensamiento ideológico de Pablo Neruda, pero eso no me frena para sentir por él una especial afinidad humana  y, por supuesto, literaria.

Él le dedicó a su esposa, Matilde Urrutia, un libro de cien sonetos de amor. Allí Pablo le dice a Matilde: “Señora mía muy amada, gran padecimiento tuve al escribirle estos mal llamados sonetos y harto me dolieron y costaron, pero la alegría de ofrecértelos es mayor que una pradera...”

En este libro Neruda traduce una amistad esplendorosa con su mujer. Uno a uno los versos van describiendo un amor que va más allá del amor. Se vuelca sobre ellos con una entrega de amigo, también de amante, pero esto no tendría mayor importancia, que la tiene por supuesto, sin la presencia de esa amistad. Le dice Pablo a Matilde:

“Cuando la línea pura rodea su paloma

Y el fuego condecora la paz con su alimento,

tú y yo erigimos este celeste resultado.

Razón y amor desnudos viven en esta casa.”

Hay paz, razón y amor en la entrega de estos dos seres. No es el simple amor que un hombre siente por una mujer. Trasciende todo cálculo, toda ambición y hasta el deseo mismo es diferente.

En ese libro le escribí una nota a Neruda que quiero compartir con todos ustedes.

Pablo:

Tu canto, luz de estrellas

sombra de mil querellas

que luchan en la ternura

de tus bellas azucenas.

Placeres que van quemando

en frescos amaneceres,

con ojos que dedican miradas dulces y bellas.

A la amante de tus días.

Al sol de la vida toda.

Atardecer de los días.

Pero, y disculpen que continúe citando a Neruda, creo que existe un verso de Pablo donde calca con acierto ese mágico aliegro que es la amistad:

No tengo nunca más, no tengo siempre. En la arena

la victoria dejó sus pies perdidos.

Soy un pobre hombre dispuesto a amar a sus semejantes.

No sé quién eres. Te amo. No doy, no vendo espinas.

Cuántos de nosotros tenemos a diario encuentros con personas distintas todas, ninguna igual ni parecidas; mundos diferentes, personalidades disímiles, en fin, cada cual como es.

No creamos que la amistad es fácil, nada que tenga que ver con la relación humana es sencillo. Siempre surgirá una dificultad, un tramo duro, una espesura con sus peligros. Sin embargo, para eso tenemos inteligencia, raciocinio y sobre todo transparencia. Tender puentes sobre los obstáculos, pero, si a pesar de nuestro esfuerzo la amistad no se consolida, se  debe abandonar. A las amistades no se les pueden permitir imposiciones que vayan contra nuestra personalidad, cuando eso suceda debemos dejar las cuentas claras.

Particularmente tenía amistad de muchos años con una pareja, totalmente dispareja en sus relaciones. Ella por un lado, él por otro. Sin relaciones personales respetuosas, marcó siempre la diferencia en el grupo. Ella, profesional, se consideraba una persona por encima de los demás. Su preparación profesional, nada del otro mundo, la consideraba de primera línea y con su personalidad controvertida, siempre quería opacar al amigo.

Él, sin una cultura académica ni de ningún tipo, jugó un papel de segundón, cuestión que no le gustaba, y ahogaba en licor su frustración. Ambos salieron de mi vida para siempre, pues nada nos unía. El fetichismo hormonal era lo que los unía a ellos, pero su paroxismo los dejaba fuera de cualquier grupo humano. 

Por mucho tiempo me empeñe en mantener esta amistad ficticia y llena de errores, los que en lugar de superarlos se le añadían a cada momento uno más. Este ejemplo personal ilustra lo que no debe ser una amistad, sin embargo, a veces cuesta tiempo decantar las amistades. La amistad, los amigos, deben sernos útil para el crecimiento espiritual, cultural y social, si tal cosa no sucede estamos en el deber y derecho inalienable de poner fin a las “amistades” de cargas negativas. 

Nada nos hace tan plenamente humano como la amistad sincera y sin barreras, ello, sin embargo, no resulta de un azar. La amistad no es una lotería donde la suerte prodiga un premio mayor, ella que puede nacer instintivamente amerita de mucho esfuerzo para convertirse en pan de vida. 

Tu sabemos, al igual que yo, lo que cuesta mantener lo que los católicos llamamos “amistad con Cristo” Para que ella se mantenga tenemos que procurar vivir en gracia, sin faltas ni pecados. Es necesario hacer un esfuerzo que nos brinde para siempre esa amistad tan apreciada. Así también de exigente es una amistad cualesquiera en su afán por mantenerse.

Pero una cuestión hemos de tener clara, existen amistades con diversos valores, no me refiero al valor netamente materialista. Podemos, y con toda seguridad tenemos, amistades de afinidad profesional; amistades con quienes celebramos reuniones en los clubes o entorno social donde nos desarrollamos. Amigos con quienes compartimos gustos como la música, el teatro, la ópera, la zarzuela; amistad para los juegos o aficiones deportivas, en fin, para cada actividad es posible tener amistades o afinidades. Pero, aquel amigo o amiga que registra en nosotros la especialísima identificación, es posible que sea una, y a lo sumo dos.

Digo que la amistad mientras más exigida es alcanza mayor y grande valor. Te dejo una última recomendación: Cultivar una amistad cuesta mucho en tiempo, este factor unido a la transparencia son decisivos para que una amistad perdure, sin embargo, ambos esfuerzos valen la pena y las satisfacciones son un premio apreciable.

Me tendiste la mano cuando la mía fría vivía 

Me abrigaste en tu pecho aquella tarde sombría

Me diste de tu boca el  bocado cálido

Y sentí que volvía de los espacios infinitos

Al dulce aposento de un corazón hermano

No dejé nunca de buscarte... y encontrarte

Pues siempre allí me aguardabas 

Sin importar el sol o la lluvia

Tú estabas siempre a mi lado esperando

Capítulo V

El Amor

De la amistad pasamos al amor. Cuántas historias de amistad  terminan en amor. Muchas son las amistades que terminan en amor. 

Particularmente le he dedicado casi toda mi creación poética al amor y son todos reales, nacidos de relaciones verdaderas, afectivas y lindas.

Cada amor de mi vida está marcado por una poesía. Muchos de ellos se fueron para no volver, sólo me queda uno auténtico y verdadero. Un poema mío resume así a todos aquellos amores perdidos:

Yo la conocí princesa y reinó en mi corazón,

pero se alejó para siempre...

no me dio una razón.

Pero algunos me causaron daño y dejaron huella. A estos los alejé diciéndoles:

Cuánto amor, cuánta locura causó 

en mí tu gran dolor dejando mi vida oscura

y de muerte herido el corazón.
Tú fuiste mi pasión que ponzoñosa 

vertió en mis venas el veneno impuro

¿por qué no me distes presurosa

unas gotas del clásico cianuro?

Sin embargo, quiero decir que ninguna persona que amé lleva consigo odio, resquemor o inamistad. ¿Suerte? Quizás lo sea, pero es una verdad que en estas reflexiones no podía pasar por alto. El daño causado fue por la separación que queramos o no nos deja huella, pero no necesariamente de dolor.

Cuando un amor se te va sin darte un adiós siquiera

No sienta tu corazón la más pequeña vergüenza,

Porque un amor que no sabe mantener la inocencia

No debe llamarse amor, ni vale en ti una huella, una lagrima, ni una queja

Es más los recuerdos son gratos y en momentos nos permiten vibrar casi con la misma emoción que nos proporcionó aquel amor, aquel afecto.

Nunca para mí hubo un amor ligero; amé tanto y con total entrega, y fue tan placentero ese tránsito feliz, que de nacer nuevamente haría gustoso la misma travesía. Aquí lo expreso diciendo:

Busca mi boca tu boca

Mis ojos en tierno alivio

Se humedecen con los besos

¡Besos de dulce tronío!

No me escondas más tu rostro

Ven que tuyo es el mío

Como la nube es del cielo

Como el dolor mi cobijo

Y como mi alma espera

En el zaguán del olvido

Pero también sé de personas que al separarse sólo guardan en sus corazones odios, aun cuando los unen seres humanos gestados en aquel amor. Para ellos ni los hijos borran la desavenencia o los desajustes habidos en  la relación.

Es impensable cómo un ser humano puede guardar rencor por 20 años o más. Cómo es posible que un corazón no pueda olvidar ofensas, por muy dolorosas que aquellas hayan sido.  Para qué hacer perdurar en su consciente momento de desagrado, por qué amargar una vida en aras de un rencor.

Es bueno estar en capacidad de saber deslindar entre lo que es el amor y lo que significa la actividad sexual. Si queremos podemos aceptar que son fuerzas que se complementan o, simplemente, que cada una puede existir separadamente.

Cuando hablamos del  amor y nos referimos a él como la necesidad cognoscitiva de nacer al afecto, involucramos en  una preparación que hoy la sabemos venida desde el propio lecho materno. El amor es una condición que el ser humano cobra en un proceso de aprendizaje y descubrimiento, por lo que teniendo de afecto -el amor- no debe cuestionar otro tipo de relación que pudiera ser considerada complementaria.

Yo la amaba como ama un niño

Y la deseaba como todo varón,

Pero bien sabe Dios la felicidad eterna

Que aunque ausente le rinde a mi amor

Muchas personas no estiman un amor así, y lo sumergen en los imposibles. Esos amores existen a montones y se dan con mucha frecuencia entre amistades verdaderas y duraderas. No son espejismos surgidos en algunas desérticas vidas, sino que hacia ellos hemos de ir si queremos encontrar el oasis duradero.

El amor tiene un enemigo jurado que fue visto por nosotros en el Capítulo tercero de este tu libro: El egoísmo. Tal como lo vimos el egoísmo es un aprendizaje, pero igualmente estamos afirmando que el amor es también cognoscitivo; siendo así decimos que el egoísmo es un negativo aprendizaje, mientras que el amor es positivo, afirmativo de la vida, del compartir, societario, afectivo, entrega y ley fundamental de la perfección humana.

Cuando queremos hacer que algo nos quede muy bien -siempre debería ser así- basta que le agreguemos amor para ver resultados maravillosos. Pero, ¿qué es realmente hacer algo con amor? ¿Cómo se comprende algo así?

En la labor de estudiar, por ejemplo, puede existir de parte del estudiante una animadversión hacia una materia específica, digamos que las matemáticas se nos hacen difíciles, no las entendemos, el profesor no tiene paciencia, etc. Si buscamos la raíz de tales expectativas seguramente tenemos que adentrarnos a las primeras enseñanzas de la materia. Dijimos al principio que el amor viene del lecho materno. Allí donde nos gestamos se involucran una suerte de caracteres que solemos llamar genéticos, o lo que es lo mismo, nacen con nosotros, devienen de los genes. ¿Acaso el amor es genético? Bueno yo no me atrevería afirmarlo, pero¿ alguien se atrevería a negarlo?  Hoy sabemos más de esa relación caracterológica trasmitida de padres a hijos y que se explica en los estudios de la herencia anatómica, citológicos y funcionales de los seres humanos que nos enseña las leyes de Mendel. Ellas, sin embargo, no nos dicen que los sentimientos, el amor es uno de ellos, tengan cabida en la ecuación hereditaria; pero si nos apartamos de lo meramente científico sabemos que existe una relación afectiva de la madre y el mundo exterior con el feto, lo que nos permite comunicarle a ese ser en gestación variadas impresiones de la vida, aun cuando aquel no haya nacido. Siendo el amor un sentimiento de adhesión podemos imaginarlo nacido con el hombre, genéricamente expresado, quien lo hace presente en una gran variedad de manifestaciones psicológicas y fisiológicas, por lo que el amor debe estar presente en todas las actividades que desarrolla el ser humano; siendo el estudio de las matemáticas una de ellas.

El amor, por otra parte, es un “amuleto” para el éxito que sólo tenemos que dejarlo emerger para que logre esa relación de aceptación que se merecen nuestros proyectos, planes e ideas ¿Existe algún peligro para dejar que el amor marque en definitiva nuestra vida?.

El amor debe y tiene que ser el puente que nos une a  nosotros con nuestros semejantes, sin éste el hombre desaparecerá ineluctablemente y dejará tras de sí un  mundo cuya recuperación estará seriamente comprometida en el tiempo y en el espacio. Poco podremos hacer para evitar, sin su existencia, una debacle total que culminará en el Apocalipsis que tanto tememos. Sustituir  el odio y el egoísmo por el amor es francamente la única tabla de salvación en este mar proceloso de la vida actual.

En Su Excelencia el Amor, trato el tema prolijamente, pero no quiero dejar de apuntar a título confirmatorio sobre esa herencia amatoria que traemos y que en mi concepto nace de esa identificación madre-hijo. 
No existe nada más parecido al amor de Dios, que el amor de una madre y muchos poetas han cantado a la madre o a las madres traduciendo en hermosos versos la frescura y desinterés de ese amor en particular. Y es que no podía ser de otra manera, pues esa mujer convertida en madre por gracia de ese milagro que es la maternidad, es el instrumento escogido por Dios para dar vida. Su propio Hijo amado tuvo una Madre, y todos hemos leído de la abnegación y sacrificio que fue capaz la Virgen María por Jesús. Afortunadamente para nosotros el propio Cristo nos las legó, y allí está Ella lista para atendernos y servirnos de intercesora ante su Hijo, quien nos ayuda con su amor de hermano mayor y Padre.

Madre

(Notas)

Para mí no has muerto sólo duermes

Como duerme el niño amantado

En el regazo de la madre

Madre no te lloro porque el llorarte

Te causaría pena y enojo

Y si eres mi madre la misma que quise y quiero

He de guardarte respeto porque te sé en el cielo

Allá quedó el despojos frío y silente
Ya tu alma voló al aposento que para ti tenía

Preparado tu amor eterno

Casi los veos agarraditos de la mano

Y él diciéndote lo mucho que te quiere

Y posando en tu mejilla los “mil besos y mil más”

No poseen la divinidad para ser omnipresentes

Pero un simple ejercicio mental vuelca su presencia

Sobre las arenas de mi alma que es tan amplia como el mar.

Los dos estarán allí para siempre

Hasta que un día decidido el retorno al naciente

Vuelque mi presencia en vuestra presencia

Y reunidos esperemos la vuelta  de todos.

Sobre el alfa de la vida inmortal

No es fácil cantarle al amor, pero si nos volcamos para que ese canto salga y llegue a quienes como yo prefiero el amor al odio, entonces todo parece liberarse rápidamente. Miremos un poco hacia nuestro interior y veamos lo que encontramos. Yo encontré esto que comparto con todos ustedes

He conocido mil poetas que al cantarle al amor

Se desvarían o se enlutan

Como si el amor fuera una fruta

Que envenenada a nosotros llegara

Pero sólo uno displicente

Asume el amor con hidalguía

Y confunde la semana con el día

Y la noche la compara con  una mesada

Poeta que es capaz de ver en una magnolia la espuma

Y sembrado el mar de petunias para su amada

Poeta, te llamas poeta y ella a pesar de todo te ama porque la suerte del loco no es ser loco si no afamado prohombre elevado

Comparar a la amada con helado

De fresa, naranja o mantecado

Es, en definitiva, más gustoso

Que una margarita deshojada

Amar el trozo de tierra que es la amada

Pretende extender el amor al infinito

A la gloria con divino encante

Y la muerte en desafío imperante

Mi poesía no tiene precio

Ni se vende en los espacios

De vacuos tenderos que no conocen

Mi nombre ni el de a mi amada

Mis versos son romance que al amor le cantan

No al dinero aberrante

Que paga unas líneas clandestinas

Dichas así a la ligera

Con la extravagante rima

Y la métrica impactante

De versos discutidos por literatos

Por los años ya curtidos

¿Poeta?

Aquel que en mil sonetos pretendidos

Le dice a su amada  que la ama

Porque tiene “... nombre de planta o piedra o vino...”

Y termina dando “... la eternidad de un beso victorioso”

Trasmonta mil montañas y funde en sus versos

Los mil ríos que fecunda el piso de su amada

Para sembrarlos a sus pies enternecidos

Estos versos invocan al poeta enamorado

Libando en su misma copa y bebiendo el ácido licor que quema la boca

Así el amor, así la vida perfumada para él por su amada

Y para mí, por ninguna.

Los poetas somos cantores perfumados por los días que pueden ser claros y de sol brillante y también oscuros, ensombrecidos por la bruma. Hacemos de pasteleros y horneamos codiciados y dulces tentaciones, pero también nos toca la hiel amarga del obrero que se afana en la mina de carbón. Así lo comunico en mi poema 17 o “La Ilusión del ave”

La tarde envuelve mis razones

El  verdor de los juncos

Presagia una noche fría

Y los cristales de los viejos ventanales

Se empañan con mi hálito nostálgico

La noche acaricia mansamente

El frenesí de mis pasiones,

Y un ave se alza lentamente

En busca de otras ilusiones.

Y, ¿qué es el amor sino ilusión sobre

También es sueño ilusionado

Vestigio de alboradas

Y nostálgicas noches fatigadas

Por las horas de una ausencia no deseada

¿Y el tiempo?

Es también ilusión que involuciona 

El exaltado amor en seco ardor

Y la pasión cimera en orillada espera.

Quizás te preguntes: ¿el amor es sólo poesía? Si he de responderte con total sinceridad te diré que así lo pienso. Sin embargo,  tal aseveración no significa que aquel que no tenga alma de poeta no esté en capacidad de amar, no, por lo contrario algunos poetas no pueden amar o aman tanto que su mundo amatorio es cruel. Nos sucede que sublimizamos en demasía el amor y lo convertimos en algo bien difícil de comprender y ¿compartir... ? ¿Para qué nos puede servir un amor que no podamos compartir? Amarnos es condición primera para amar, porque si no me tengo amor, cómo experimentar este sentimiento con otras personas.

Pero el amor que fluye con fuerza inusitada y es envolvente, abrasador y desprendido está presente siempre, aunque en ocasiones nos cueste dejarlo salir. Así lo expreso en mí:

Lamentación para el que ama

Sólo el que ama tiene razón

Porque el amor es paz;

Fraterno abrazo,

Desnudez tranquila,

Frescor de vida,

Satisfacción completa,

Embriaguez de juventud

Y remanso del viajero.

Sólo el que ama tiene razón

Para luchar por un mundo

Sin disputas estériles.

Un mundo para todo aquel que quiera futuro.

Un mundo para Abel, para Caín, 

Para Moisés, para Noé, para  José María, para Juan Pablo, 

Para Mahatma, para Jesús.

Un mundo de ilusión, de esperanza, de fe, 

De inteligencia, de voluntad, de coraje,

De tenacidad, de razón para vivir de amor.

Sólo quien ama tiene razón porque

El amor es la ciencia de los magos

El amor todo lo cura, si lo dejamos actuar. Él es capaz de estar presente hasta en el más despreciable criminal. En aquella alma algo de amor existe y sólo está ausente en donde la muerte impera. Me refiero a la muerte física cuando reina sobre la vida, y ya inerte el hombre vuelve a su origen.

Observa cómo se deleita en la soledad y cómo brilla el amor a pesar de todo:

-Sirve pronto cantinero en mi copa de cristal

Un sorbo de saludable vino que enamore el paladar.
Hoy quiero brindar por ella aunque en mi vida no está pero brindo en mis recuerdos del ayer

-Brinda conmigo cantinero por mí no te apenes más

Y alegra con tu robusto vino

Mis largas noches de soledad

-Quizás me anime cantinero en el retozo de mi cantar

Volcar mi memoria toda

Sobre la acogedora barra de tu bar

¡OH, recuerdos cantinero de un amor puro y sincero

De este cantor viajero enamorado sin par

Que hoy lastimoso llega contigo a libar 

-Escucha, amigo cantinero, ponga atención que quiero

En mi relato ser justo y real

Sin llegar a ofender nunca a ese amor que ya no está

Tocó la puerta de mi corazón joven

Sus manos fueron un sedal 

Que envolvió mi vida toda para amar

Trino dulce, dulce trino, besos que nacieron en el parral

Y mi ansia loca se volcó sin celo

Sobre su boca,  fino manjar

-¿Cómo se llama? 

-Eso que importa cantinero amigo

Se llama como todas:

Dulce veneno que viajero amortaja el alma sin preguntar

-¿Que si la quiero? que pregunta es esa cantinero

A ella jamás la he de olvidar

Y toda la nostalgia que por ella sufra, 

Son lindas penas para disfrutar

-Levanta tu copa cantinero amigo, ízala para brindar

Por las mujeres que aman y olvidan,

Dejando solo a un hombre en un bar.

Quizás un día me entusiasme y proponga dictar en la universidad una cátedra de amor. Acaso podemos imaginarnos a médicos, odontólogos, abogados, economistas, biólogos, matemáticos, ingenieros, psicólogos,  etc., estudiando amor.

Pues sí, el amor hay que estudiarlo, no en el sentido académico de una materia cualquiera, sino como una” herramienta” que le provee destreza a la acción con menos esfuerzo. Hace años aprendí que cualquier labor ejecutada con la herramienta adecuada resultaban mucho más fácil y en muchas oportunidades indispensables.

Será una exageración afirmar que el amor es la llave de la vida y el éxito... Bueno el amor sólo quizás no, pero, ¿podemos afirmar acaso que no es pieza fundamental en la vida y que el éxito puede estar en la diferencia que le pongamos a una actividad cualquiera? 

Me explico. Cuando ejecuto tareas cotidianas, las mismas que otros ejecutan, no serán diferentes si  le agrego un grano adicional de eso que llamamos amor.

Claro que amor siempre dependerá de nosotros, aunque él posee acción refleja ya que lo podemos recibir como lo damos.

Si te digo que hoy te quiero

Cien veces más que ayer

Y te digo que mañana

 Más grande será el querer;

Seguro que me reclamas 

 Por qué no te quiero hoy 

Con el querer de mañana.

Pero si enlazas el querer de hoy 

Con el querer de mañana:

¿Cuánto más podré quererte hoy

Sin que lo diga mañana?

(¡Cuánto más podré querer

Bajo el cielo de mi derroche!)

Querer de mi recuerdo

De mi recuerdo el querer,

Recíbeme en tus brazos

Con el mismo querer;

Con el querer de aquel día

Que sola en el vergel

Te prendaste de mi vida...

Mi vida que es tu querer

El amor tiene que ir creciendo así, ancho y largo como la sabana, donde quepan todos los seres que amamos ¡Cuánto más podré querer bajo el cielo de mi derroche!  Todo. 

Pero el amor tiene sus altibajos, una vez se derrocha y otra vez se muestra mezquina ¿por qué? Porque él depende de nosotros y nosotros dependemos de muchos factores que nos sorprenden, con cambios que se reflejan en nuestra personalidad y en nuestros sentimientos, sin embargo estos cambios deben ser pasajeros para que no modifiquen conductas positivas.

¿Desde cuándo no miras a los ojos de tu ser más querido: esposa, esposo, novia, novio, amante, hija, hijo, hermana, hermano, madre, padre, en fin, de un ser amado intensamente? Quizás no lo has hecho en mucho tiempo, o nunca. Pues es hora que percibas esa experiencia maravillosa de que todo va estar bien en tu relación, pues esa mirada a la profundidad nos depara un extraño elixir que nos comunica de manera mágica. Es más, cuando desees fuertemente comunicarte con tu ser querido primero escruta el silencio de sus ojos y veras cuán bullangueras y comunicativas te serán. Te dirán lo que posiblemente tú estés buscando, pero sobre todo, permitirá ese enlace inicial a veces esquivo o difícil. 

A esto hay que darle toda la importancia que se merece, me refiero a esa costumbre de sostener la mirada sobre la mirada de mi interlocutor. Fíjate bien que dije “costumbre”, porque eso es exactamente. Cuando hablamos con alguien y fijamos nuestra mirada en sus ojos le estamos permitiendo escucharnos dos veces, con nuestra voz y a través de nuestra mirada. Cuando hablamos con la mirada fija sobre quien nos escucha nos permite ser persuasivo, y a quien nos oye analítico. Y tiene que ver además con la sinceridad de nuestras palabras, pues nuestros gestos serán más francos y la laxitud de la comunicación fluirá desde muy dentro, aunque el tema sea ligero.

Esa es para mí una expresión de amor. Hay quienes dicen que los ojos se” vuelven agua” cuando se habla con la mirada fija, pero no es verdad. El problema consiste básicamente en la falta de costumbre para sostener la mirada sobre el otro. Fíjate que cuando alguien quiere ser transparente en su planteamiento y éste está revestido de autenticidad, busca deliberadamente la mirada del oyente para ser más contundente. 

Claro está que esa mirada no debe ser desafiante o altanera y mucho menos acusadora. Ella debe contener muy particularmente comunicación, que es lo que realmente interesa en una relación donde el amor ocupe lugar preferente.

Las miradas que se esquivan cuando dos seres hablan, dejan un tenor de interrogante que induce a la duda sobre el planteamiento. Si mi mirada se pierde detrás del hombro de mi interlocutor es señal de mi incomprensión y hasta de fatiga ante la conversación. No de una fatiga física, sino de ese agobio que pudiera señalarnos el tema. La mirada fija en los ojos de quien no habla denota máxima atención al planteamiento y seguridad de poder soportarlo.

Ahora, te pregunto: ¿Cuánto de imaginativo hay en el amor? Porque pienso y creo que el amor, así como los gustos, son para cada persona diferente, y es allí donde radica ese equilibrio de importancia singular en la relación de pareja y, en forma general, en toda relación humana. No sé si llamarlo criterio frente al amor, pero por allí más o menos viene la música. Tengo un poema, “Intransigente” que en algunos de sus versos dice:

Amas a tu manera

Yo quiero a la mía

El sol quema en primavera

Pero de noche se enfría

Mi amor es una gran torre 

El tuyo hasta el cielo gira

Mis besos son un derroche

Donde se duerme tu ira

La imaginación juega una razón primordial en la cotidianidad y ésta un espacio importante en la relación humana, incluido, por supuesto, el amor.

Cuando decimos que el amor no tiene límite, acaso no nos estamos refiriendo precisamente a esa parte imaginativa; creo sinceramente que es así. Tan grande como el amor, puede ser el hombre pues el amor en el hombre da estatura y le permite ser por sí mismo para los demás. Es por lo que el amor sin necesitar muletillas se hace de  un sentimiento una realidad que muchos otros perciben, porque no podemos pensar que el mundo es un capullo donde nos encontramos solos y somos únicos. Algo de esto decíamos cuando hablamos del compartir, pero el amor tiene en sí una entrega, una fe casi religiosa. Comprenderlo de tal manera exige renuncia, lo que no es necesariamente sacrificio. El amor tiene que ser alegre, diría, bullanguero. El amor no puede ser silencio,  aunque los amantes se nutran en cierta forma de él, pues un amor incomunicado no puede llamarse amor. Quiere decir esto que debe ser expresivo, comunicado y transferido piel a piel, palabra a palabra, gesto a gesto, momento a momento. Amar a tiempo y  a destiempo es el norte del hombre para tener caminos de felicidad.

Hay quienes le han asignado al amor atributos de terapia y lo consideran un modificador de conductas. La verdad que para mí el amor no sólo tiene facultades como innovador de pautas, sino que llena vacíos que enferman y nos somete a soledades terribles. Creo que además es el mejor antídoto contra el odio, aunque suele afirmarse que del odio al amor sólo hay un paso.

El amor, por otra parte, es una victoria del hombre sobre el desprecio y la enemistad, lo que lo coloca, ciertamente, como un gran modificador de conductas. El juega un papel preponderante en la relación humana, la que nada tendría de “humana” sin su valiosa presencia.

Lograr que el amor salga victorioso de las batallas a las que se le somete con frecuencia es toda una osadía que bien vale la pena vivirla. Comprenderlo es como tallar un diamante, si lo sabemos hacer nos brindará tal profesional agrado que nunca más dejaremos de hacerlo. 

¿Podemos profesionalizar el amor? ¿Queremos ser profesionales en el amor?¿Podemos ser profesores de amor? ¿El amor es susceptible de ser estudiado, tal como lo hacemos con las matemáticas, el álgebra, la historia o la gramática?

A todas estas interrogantes respondo afirmativamente.

El amor es un aprendizaje que deviene de menor a mayor, es una “materia” con la cual nos familiarizamos una vez que le vamos conociendo y estudiando. Seremos gananciosos en la medida que le comprendamos y le “manejemos” y, al igual que otra materia, será la ejercitación lo que nos dé dominio sobre él. La palabra “dominio” la utilizo aquí en este capítulo como un término no de subyugación, sino de conocimiento; de guía elocuente que me permite el juicio práctico de la materia.

Y si llegaran a preguntarme ¿Cómo está el amor? , mí respuesta sería: ¡Bajo control!

No creamos que con su profesionalismo el amor va a perder magia y color, por lo contrario, se hará más atrayente porque lo conoceremos mejor. Saber conducir es imprescindible para manejar un automóvil, y créanme que el coche es menos peligroso que el amor.

Pero, ¿cómo nos graduamos de expertos en amor? Bueno, yo no he ofrecido haceros “expertos” sino conocedores profesionales sobre tan delicada materia.

El amor, como toda ciencia, requiere de leyes que le permitan describir su gestación, nacimiento, desarrollo y, por qué no, extinción.

Nace el amor cuando siendo apenas un vínculo incipiente se nos ofrece la oportunidad de madurarlo para su desarrollo. En ese momento tenemos que reconocerlo y permitirle su alumbramiento pleno. Luego le tomamos de la mano y lo “empollamos” con el calor o abrigo de nuestra pasión, dejándole que poco a poco se muestre tal como es en toda su extensión. Luego vendrá la maduración que realizaremos en odres nuevos para evitar su acidificación, pues al igual que el mejor de los vinos, él requiere de cuidados esmerados y complicidad silenciosa. Los años nos deben dar robles curados donde la maduración se completará para surgir con gran cuerpo, explotando en nuestro ser, tal como lo hace un vino generoso en nuestro paladar. 

En mi libro “ Su Excelencia El amor” que actualmente estoy escribiendo digo:  Nunca imaginemos la pasión como un enemigo del amor, pensemos en ella como el combustible que permite que su Excelencia sea elevado en su reinado absoluto. Pero la pasión no debe ser entendida únicamente como aquel fuego que arde en la sexualidad, sino, además, como un elemento que brinda continuidad al amor. Debemos prepararnos para comprender y saber distinguir los diversos grados de pasión, ellos nos llevaran oportunamente al beneplácito. Así que no juguemos con ella, pues si la entendemos y nos entendemos, será nuestra mejor aliada.

Esto lo digo, retomando nuestro actual diálogo, porque muchas personas creen que la pasión se extingue, cuando en verdad cambia de forma pero nunca muere. Existe un decir: “Donde hubo fuego cenizas quedan” Y es que ese rescoldo si logramos atizarlo, con gran facilidad puede darnos un nuevo y ardiente fuego.

A nadie le digo que el amor es una cuestión sencilla y poco seria, pues de contrario, yo le he calificado de “peligroso” Con toda seguridad has estado o estás  enamorado, por lo que sabrás en cabeza propia lo que esta condición significa, y por qué el calificativo de peligroso. Episodios serán narrados en mi libro“Su Excelencia El amor”, donde se descubre lo que el amor es capaz de crear y destruir.

Vivir y amar es un aprendizaje que recorre de la mano compañera, siendo imposible lo segundo si nuestra diestra está vacía.

Conozcan el amor, luego digan: He vivido

Capítulo IV

El matrimonio

Les parecerá seguramente  una necedad oírme afirmar que el matrimonio es entre dos, sin embargo, y a pesar de parecer una expresión redundante, es algo que muchas personas, más de lo que podemos imaginar, se han olvidado por completo.

¡Oye! ¿Te acuerdas de mí? Pareciera ser la expresión de alguien a quien tenemos mucho tiempo que no vemos. Algún compañero de secundaria o de la universidad o un antiguo vecino con quien compartimos años de fraternidad. Sin embargo esta expresión también puede darse en “parejas”, así entre comillas, que viven, o mejor vegetan, bajo un 

Mismo techo y “comparten”, igual entre comillas, un mismo lecho.

Entre los occidentales el matrimonio tiene muchas ventajas con relación a otras culturas y una de ellas, sin lugar a dudas, es el poder escoger nuestra pareja, conocerla, aceptarla, amarla y matrimoniarnos. Matrimonio que puede ser la simple unión de un hombre y una mujer o, el que prefiero por fe religiosa, ante Dios como testigo de una voluntad común y compartida. 

La historia de nuestra religión nos narra un hecho que fue, se podría decir, el inicio de la vida pública de Jesús de Nazareth. Me refiero a las bodas de Caná, donde Jesús realiza su primer milagro. Ese hecho, a mi modo de ver, tiene una alta significación como lo es el testigo que permitió hacer pasar a la historia una “boda” que bien hubiera sido totalmente insignificante, sin inigualable presencia. Pero al estar presente Jesús y realizar ese hermoso milagro de la compasión, la convirtió en un signo de los tiempos que marcó la importancia socioeconómica de la unión entre las parejas. 

He leído que el matrimonio en Israel no era un sacramento tal como lo conocemos y aceptamos hoy en día, ni tampoco un rito religioso. Se trataba de un acto social donde se anunciaba la iniciación pública de la cohabitación de los esposos, vinculados desde antes por una promesa solemne. No obstante esas parejas existían como tal, se aceptan y convivían aun cuando no existía el sacramento. Hoy también muchas parejas optan por la cohabitación, algo que me resulta absolutamente respetable y defendible desde todo punto de vista, pues lo importante, sin menospreciar el sacramento del matrimonio, es el transcurrir y final feliz de la historia de amor. En esto no debemos engañarnos ni ser fariseos. El matrimonio tiene que ser siempre una decisión personal cuya realización debe darse de la manera como la pareja  lo deseen.

Como el eje central de este libro es la felicidad y esta es un camino y no una meta en sí misma, podemos citar miles de fórmulas para obtener caminos de felicidad en el matrimonio, pero uno sólo de ellos nos permite conjugarlos o fundirlo. Ese camino es el respeto por la dignidad de cada uno. Pero tal apreciación es vasta, inmensa y de una magnitud inconmensurable, pues el respeto a la dignidad de cada cual permite la osadía, permítaseme el término, de fundir dos vidas en una. En este caso ¿fundir dos vidas en una no menosprecia la dignidad personal? Conozcamos cómo lo veo. Tener un proyecto de vida común con sus aristas personales vigentes es totalmente realizable y puede preservar íntegramente nuestra forma de pensar y actuar. No estamos enajenando la personalidad ni nada que se le parezca, estamos sí siendo gerentes de un proyecto perfectamente enmarcado dentro de cualquier organización social y que con anterioridad hemos evaluado en toda su dimensión. Claro que no estamos fijando un término como si se tratara de un contrato o una organización mercantil, el matrimonio rebasa en todo sentido este esquema mercantilista de la sociedad y lo coloca dentro de la dimensión estrictamente humana de un fin. Por qué estrictamente humana, porque los grandes capitales que estarían en juego serían los hijos, en otra palabra, la familia.

Puede ser el matrimonio, el que muchos califican como una lotería, el sueño realizable de todos. Nadie se casa para fracasar, y ¿por qué entonces se fracasa? Aquí también los caminos al fracaso pueden ser infinitos, donde resulta impreciso adjudicarles lugares o puntos comunes. Sin embargo, el fracaso de un matrimonio sólo indica el término de aquel y las parejas se separan. Pero frente a ambos -separados- se abren nuevos caminos hacia la vida en parejas. Nuevo camino, nueva pareja, nueva unión, una nueva búsqueda que con ilusión y esperanza se emprende con renovados bríos por senderos de felicidad.

Personalmente conozco hombres y mujeres que fracasaron en un primer intento, para luego encontrar la pareja “ideal” 

Imperativamente lo que no funciona debe revisarse, debe ser sometido a los ajustes que amerite o definitivamente proceder a cambiar de rumbo o ¿de pareja? Para nada me gusta el divorcio pues creo firmemente en lo indisoluble del matrimonio eclesiástico, pero qué  hacer cuando no existe forma ni manera de aceptarse. Daño, odio, dolor, engaño y hasta tragedias ¿para y por qué?

Si hoy luce el sol, amo el sol

Si es la luna la que brilla, amo la luna

Y en cada palmo de la vida

Cautivado soy de placer al vivirla

Porque no ajeno al dolor,  prefiero el amor

El matrimonio es una artesanía que día a día construimos con nuestras propias manos, dejando en él las indelebles huellas personales. No hay un día igual que lo pueda hacer monótono ni existen dos uniones idénticas.  Nunca enfrentamos de la misma forma iguales o semejantes problemas. Aquí no sólo interviene la cuestión social, económica o cultural, ellos pesan sin duda, pero aun en estratos con características similares, los enfoques y soluciones son diferentes.

El matrimonio no es un acto fortuito,  y asumirlo de tal manera puede ser determinante en el éxito que tengamos. Es por lo que resulta sumamente importante el período de noviazgo y conocimiento previo de quien va a ser mi pareja.

Durante ese tiempo donde ambos se dedican a un estudio mutuo y  se debe dar rienda suelta a nuestras costumbres, incluyendo buenos y malos hábitos. Debemos ser nosotros mismos sin falsos convencionalismos que esconden muestras importantes de carácter. Ese tiempo, corto para unos y largo para otros, resulta revelador para aquellos que realmente propician largos años de feliz unión.

La relación de pareja es de una alta pluralidad donde se asumen una diversidad de criterios que bien pudiéramos compararla con una Torre de Babel. Las coincidencias y las diferencias son múltiples, sin poder afirmar cual de éstas son las más comunes. Pero, ¿acaso importa cuantificarlas?  A mi modo de ver absolutamente ¡no! El matrimonio está muy lejos de ser una ecuación matemática con soluciones formulísticas, es, eso sí, un compendio de proposiciones que nos invita a un enmarañado tránsito. Si se me preguntara qué cosa hace difícil una relación matrimonial, no titubearía en decir que la no aceptación, pues creo que este sustantivo es el de mayor valor en la relación humana, adquiriendo ribetes de importancia singular en el matrimonio.

El aceptarnos mutuamente, permítaseme ser redundante, es la primera categoría que debemos resolver para que cualquier relación resulte fructífera. Entiéndase aceptación no como un término social, algo que nos permite salir del paso, no, aceptación con profundidad de carácter y desprendimiento. La vida en pareja es en mucho sentido una renuncia. Recordemos que para ser pareja tenemos que reclasificar una serie de elementos que han formado parte de nosotros toda una vida, y que ahora requieren ser al menos revisados de manera conjunta, y observar su comportamiento en pareja. Lo que nos funcionó por años de manera personal no necesariamente nos resultará cuando ya somos “nosotros” y no yo. 

En el matrimonio tenemos que cuidar más los detalles que las cuestiones o situaciones complicadas, pues estos son los comunes, los de día a día, mientras que las complicaciones suelen ser aisladas y puntualmente diferentes entre sí. Si cabe la comparación, el matrimonio nos exige, como  el juego de béisbol a los beisbolistas, hacer la rutina, ya que las grandes jugadas, si bien cuentan, son sólo espasmo de un organismo. No forman parte del ritualismo sino de lo esporádico.  Los detalles tienen la peculiaridad de llenarnos la vida, de estar en cada momento y son producto directo de nuestra personalidad. Es más difícil resolver una diferencia sobre un detalle, que sobre la compra, por ejemplo, de una vivienda o un automóvil.

Nos puede gustar para bañarnos el agua caliente o tibia y sobre este tema nunca jamás coincidiremos ni modificaremos nuestro punto de vista. Sabiendo que es así, debemos dejarlo de esa manera  y punto. No haremos discusión sobre un tema tan, pero tan trivial. Claro que no me detendré para ver la infinidad de detalles, primero por lo incalculable que pueden ser, y segundo porque no pretendo hacer de este capítulo un marco de referencia con ejemplos de las buenas o malas relaciones de pareja. Sin embargo, quiero dejar en el ánimo de mis lectores una recomendación que pienso puede serle útil: conozcan su estilo de pensar. Me refiero al estilo de pensar de cada uno, no el invisible estilo de pensar de la persona con quien soy pareja. Este conocimiento es de una gran importancia para muchas facetas de la vida y nos proporciona una incalculable herramienta que nos ayudará a ser reflexivos y sobre todo, evaluativos de las ocasiones o circunstancias. El test que veremos nos ayudará a conocer nuestra proporcionalidad y posiblemente a mejorar un estilo de pensar. Responder con sinceridad es clave para el éxito, podemos hacerlo en solitario, pero si queremos compartámoslo con nuestra pareja y debatir sobre el tema sería ideal. No olvidemos que mientras más ocasiones nos demos para conocernos, más oportunidades tendrán de conocer coincidencias, corregir aspectos controvertibles y echar las bases para una hermosa relación de pareja. Sé por experiencia propia de algunas parejas con las cuales he trabajado en mis  Terapias Alternativas de Buenas Relaciones (CLEANLINESS), que la mejoría consiste no en sujetarnos al modo de pensar, por lo tanto de actuar de la pareja, sino en la limpieza de nuestra mente y actitud frente a situaciones puntuales. Ese pulimento se tiene que diseñar en sesiones de pareja y bajo la conducción profesional de un guía especializado en las Cleanliness.

Simone Signoret decía que el matrimonio no se mantenía unido por medio de cadenas, sino de hilos; cientos de hilos delgadísimos que enlazan las vidas de las personas a través de los años.

Y es que a nadie podemos sujetar, ni obligar; mucho menos a quien consideramos nuestra pareja. Te imaginas un matrimonio obligado por la unión religiosa y civil a mantener relaciones amatorias. A un hombre o una mujer el exigir la “obligación” de mantener relaciones sexuales por el hecho de ser “marido y mujer” Nada debe resultar menos satisfactorio que una relación así. Por supuesto que ambos pueden negarse a una pretensión semejante, pues la entrega tiene necesariamente que ser voluntaria, es mas, debe ser porque se quiera tenerla. Incluso la pareja debe respetarse los momentos en que alguno de ellos no deseen una relación. El que no comprenda este razonamiento no tendrá jamás conocimiento real del ser humano y mucho menos de este factor dentro de las relaciones matrimoniales. Todos conocemos historias de parejas que nos hablan de conductas distintas. Mujeres que son obligadas, a cualquier hora, a sostener relaciones por maridos prepotentes y abusivos. Claro que estas relaciones necesariamente terminan mal, pues a ninguna mujer le puede gustar que la violen, mucho menos que violen constantemente. 

Esa, entre otras, es una cadena que no puede ser nunca considerado un lazo de amor; jamás nadie puede sentirse amado de esa manera, sería totalmente contrario al propio sentimiento humano el aceptar un dislate de tal naturaleza.

Nos uniríamos, pregunto, en matrimonio con un ser cuya personalidad nos indique fórmulas de conducta que giran alrededor de vicios como alcoholismo, drogadicción, infidelidad, neurosis, celos, complejos sexuales etc. La respuesta negativa no haría esperar. Pero, ¿cómo conocer  todo esto en el noviazgo? La vía no puede ser otra que aquella transitable por ambos y relativa a conocer nuestra estructura de conducta; sin ambages, sin fariseísmos, sin falsas complacencias y,  sobre todo, sin pequeñitas mentiras. Lo que está en juego es algo sumamente importante. No sólo el afán de construir nuestra felicidad al lado del ser amado, no, allí está involucrada la futura familia. Te atreverías, te pregunto, a procrear un hijo sabiendo que a causa de una falla genética pudiese nacer con un grave problema de salud, claro que no; pues así mismo con nuestro matrimonio.

La relación de pareja hay que comenzarla a construir desde el mismo momento en que tomamos la decisión de ir más allá con alguien que nos agrade ciertamente, pues mientras más temprano se inicie esa escala, más fácil será llegar todo lo lejos que queramos en el conocimiento personal.  

Este capítulo lo podemos hacer interminable, pues el tema de la relación de pareja es definitivamente fascinante. No es mi intención, sin embargo, hacer de psicólogo o psiquiatra del amor, pero sin duda que como en toda acción el subconsciente tiene mucho que ver con nuestra conducta, no es despreciable sondear esos parajes oscuros e inescrutables desde donde bulle la esencia de nuestra personalidad. La relación de pareja es demasiado importante para dejarla al vaivén de nuestro inconsciente. Esto debe estar claro en la pareja. Recomiendo, incluso, que sin temores infundados la pareja se auto someta a análisis de conducta y de la manera más conciente modifique aquellos aspectos o decisiones que observen sean discrepantes de manera determinante. 

Para mí es más importante sostener una relación satisfactoria que el imponer criterios baladíes o de poca monta. 

Desde el comienzo he insistido que la felicidad es un camino y no una meta en sí misma, por esto la felicidad de un minuto vale más que la felicidad proyectada de horas, días y años. Vivir el momento es la esencia de la vida, sin éste no hay cúspide posible.

No pretendo afirmar, mucho menos recomendar, que seamos sueltos, poco profundos o inadvertidos, no, lo que quiero decir es que determinantemente nos dediquemos en cuerpo y alma a ser parte de la vida, y nunca afirmar nuestros actos vida a parte.

Test:

Coloca en la casilla dispuesta a la derecha de cada aseveración, una puntación del 1 al 5 según el grado de identificación que tengas con la misma. No repitas el grado o puntuación de adaptabilidad en la misma pregunta. Este test es igual para hombre y mujer, pues su misión es destacar la personalidad del sujeto, no el sesgo personal según el sexo. 

A. Cuál es mi comportamiento ante las nuevas ideas:

1) Comparándolas con las ideas de otros  (  ) 

2) Comprendiendo cómo se asemejan a ideas que ya conozco (    )

3) Relacionándolas con actividades mías, actuales o futuras (    )

4) Por medio de la concentración y el análisis cuidadoso (    )

5) Aplicándolas a situaciones concretas  (    )

B. Cuando leo un artículo sobre cómo ayudarse a uno mismo, doy mayor atención a:

1) Si las recomendaciones son factibles (    )

2) La veracidad, apoyada en datos objetivos (    )

3) La relación entre las conclusiones y mi propia experiencia (    )

4) El concepto del articulista acerca de lo que debe hacerse (    )

5) Las ideas obtenidas de la información (    )

C. Cuando oigo que dos personas discuten, tomo el partido de quien:

1) Señala la razón del conflicto y trata de esclarecerlo (    )

2) Expresa mejor los valores e ideales implícitos (    )

3) Refleja mejor mis ideas y experiencias personales (    )

4) Enfoca la situación con mayor lógica y congruencia (    )

5) Presenta argumentos con mayor fuerza y concisión (    )

D) Cuando me examinan o someten a prueba, prefiero:

1) Contestar a una serie de preguntas sobre el tema, que estén enfocadas en el problema y sean objetivas (    )

2) Hacer un informe por escrito que abarque antecedentes, teoría y métodos    (   )

3) Redactar un informe superficial acerca de cómo he aplicado lo aprendido    (   )

4) Rendir un informe oral sobre mis conocimientos del tema (    )

5) Sostener un debate con la participación de otros examinandos (    )

E) Cuando otra persona hace una recomendación, prefiero que:
1) Tome en cuenta los inconvenientes, así como la s ventajas (    )

2) Muestre cómo apoyaría la recomendación (    )

3) Indique claramente qué ventajas se obtendrán al aceptarlas (     )

4) Apoye lo que recomienda con buena información y un plan definido (     )

5) Muestre cómo se podrá llevar a cabo esa recomendación (     )

F) Cuando reflexiono en un problema, es probable que:

1) Trate de imaginar cómo podría resolverlo otras personas (     )

2) Intente encontrar el mejor método para resolverlo (     )

3) Busque maneras de lograr que el problema se resuelva rápidamente (     )

4) Trate de relacionarlo con un problema o teoría de mayor amplitud (     )

5) Piense en cierto número de medios opuestos para resolverlo (     )

Totales:  
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Cada total propone una modalidad que describe un estilo de pensar: Sintetizador (S); Idealista (I); Pragmático (P); Analítico (A) o Realista (R)

El Sintetizador es una persona creativa y estimulante –dos ganancias en el matrimonio- que hace andar a todos de cabeza. Su fascinación por la filosofía especulativa lo aparta de las realidades que son importantes. Discute con vehemencia y lógica, lo que no necesariamente es malo, pero deja desconcertada a la pareja. Si su cónyuge es como usted, sintetizador,  podrán llevarse de maravillas, siempre y cuando ambos estén concientes de su modalidad de pensar, pues son vehementes más por diversión que por prepotencia o imposición. Suele ser apasionado pero se reserva con cautela hasta que exista una manifestación de la pareja. Nunca encontrará en el sintetizador violencia ni signos despreciativos. En ocasiones pareciera no tomar en serio algún planteamiento, ello, sin embargo, es muestra de estar siendo creativo y te sorprenderá con algo inusitado.

El Idealista es muy conservador en cuanto a la protesta, suele ser bastante callado y soporta cierta cantidad de desaires de manera estoica, sin embargo, explota cuando menos lo esperamos. En discusiones prefiere llegar a acuerdos mediante el consenso, lo que significa para él paz. Es un buen oyente y se compromete con planes y metas a corto, mediano y largo plazo. Respeta como nadie los valores morales y a menudo se reprueba no haber logrado sus altas aspiraciones. Igualmente sufre gran desilusión frente a sus pares que no hacen esfuerzos por lograr los fines propuestos.  Es un gran preocupado por el futuro, pero sufre igualmente de sueños inalcanzables, lo que lo hace una persona supervisable. Es bueno no dejarle solo en momentos de trascendentales decisiones y con él se debe hablar con toda claridad para que corrija rumbos y ajuste planes comunes en el matrimonio. No recomendaría un matrimonio entre idealistas, pues lo más seguro es que terminen viviendo en una isla solitaria rodeados de muchos, muchos hijos. Y no es que tal cosa sea mala,  pero ¿no existen mejores maneras de equilibrar la vida?

El pragmático es dinámico y positivo; los problemas no lo agobian pues sabe con una seguridad de científico que siempre tendrá un mañana para resolverlos. Es poco planificador, lo que le resta posibilidades para romper lanzas por el futuro a largo plazo. Siendo perfeccionista está lleno de recursos y no se estanca en la búsqueda de soluciones utópicas, pues no es un soñador sino un ser práctico. Gran negociador, se debe a la táctica y manejo de las estrategias. Es una persona hecha para un único matrimonio, ya que como negociador sortea con facilidad las dificultades. Una unión entre pragmáticos tiene un horizonte lúcido y pleno de problemas resueltos. Ama intensamente y le agrada la vida en familia, la cual respeta y hace respetar.

El analítico resulta ser una persona que piensa siempre en muchos caminos en la vida, suele tener más de una solución para un problema y siempre selecciona la más adecuada, pero siempre desde su punto de vista. Habrá que desmostarle, en consecuencia, que está equivocado para hacerlo cambiar de idea. No es que sea una persona terca, pero su alto poder de análisis lo convierte en alguien dotado de cierto grado de infalible.

Su mente admite ciertos momentos de espejismos, pero rápidamente lo convierte en realidad o los desecha, pues las fantasías, pueden existir, pero sin llegar a comprometer su postura analítica. Es poco romántico, sin dejar de ser atento. Tiene una bien ganada fama de ser ultraexigente con él mismo y con los demás. Como pareja tiene grandes ventajas,  pues mientras maneje las cuentas del banco jamás tendrá un sobregiro o le devolverán cheque alguno. Sus cuentas siempre cuadran al céntimo y puede tener graves alternados con quien no tenga la eficiencia como factor denominador de sus actos.

Un matrimonio entre analíticos es lo más parecido a una guarnición militar, todo derechito o problemas a la vista.  

Habría que recomendarles equilibrio, ya que la seguridad la tienen desbordada. Hace falta en la vida sueños, pues ellos son como la almohada de plumas, suave pero algunas veces alérgicas. 

El realista ve el mundo en blanco y negro, los colores le pueden resultar fantasiosos y toda teoría o imaginativa le es poco confiable. No es conciliador ni aprueba planes donde existan riesgos imprevisibles, pues aunque acepte incertidumbres estas deben ser reconocidas y cuantificadas en toda su integridad. No le gustan los cabos sueltos y se alarma porque los demás no ven lo que él observa con tanta claridad. Resulta de todas los estilos de pensar la menos apropiada para verlo como una pareja ideal, sin embargo, su realismo es estimulante para quien le agrade las personalidades fuertes y serias. Es un apasionado por los niños, pues ve en ellos oportunidades de modelar personalidades. No es una persona agria, pero hay que medir con mucha cautela las relaciones con este espécimen.

El matrimonio entre realistas lo veo con cierta cautela, pero de darse tienen que decidirse por una relación sumamente trasparente. Tiene una gran ventaja: no es celoso. 

Se le puede acusar de todo menos de indiferente ante la vida, su valor fundamental es la certidumbre y el realismo. Nada de cuetos chinos.

Los test sobre la personalidad deben ser vistos siempre como una guía de estudio, nunca como algo insalvable o axiomático. 

Hay quien opina, como se hubiera un termómetro que mida el grado de amor tolerable, que amar demasiado, así como el fumar o beber,  es dañino para la salud. ¿Cómo se puede afirmar tal insensatez? Quienes así opinan, me da pena con ellos pero no puedo aceptar como bueno su argumento, han sido encadenados en sus sentimientos y rotas esas cadenas culpan al amor de sus males.

Cómo observo desde  mi poesía, por ejemplo,  una situación colmada  de cadenas: 

Romper caminos es  mi vida


Caminos sin regreso;

Para qué mirar atrás 

Si son mentiras  tus besos.

La entrega que un día me hicieras

Es la misma que dejé; 

Para qué hablar de amor

Si son mentiras  tus besos.

Calmado está el corazón

Tras la borrasca impía

Para qué recordar ese día

Si son mentiras  tus besos

La lejanía va andando

Despacio y sin parar

Para qué quiero llorar

Si son mentiras tus besos

Hoy escribo estos versos

Cansado de suspirar

Para qué morir de amor

Si son mentiras tus besos

Hoy pasearé por el parque

Buscaré un nuevo amor

Para qué guardar rencor

Si fueron mentiras tus besos

La maternidad está implícita en la mujer, diría, sin ánimo de polemizar con quien crea lo contrario, que es su fin último; ella lo sabe y lo aprecia. Sólo el fruto de su vientre será llamado hijo y la dulzura de ser madre no es comparable con ningún otro triunfo en la vida de una mujer. No tengo estadísticas a la mano para corroborar lo que voy  a afirmar, pero la mujer es percibida como de una gran responsabilidad en cuento a la maternidad se refiere. Como en toda conducta humana existen excepciones, pero la mujer no mira para atrás en la hora de ser madre y padre. Difícilmente abandona a su hijo y luchan hasta la muerte por ellos. 

La mujer sabe cuándo le corresponde la función de madre y, aún cuando muchas lo logran a muy temprana edad, otras se lo reservan para mejores ocasiones en la vida. En ambas situaciones la dignidad de la maternidad debe ser respetada aún contra todos los principios éticos que puedan esgrimirse para criticar un embarazo. La decisión de la maternidad le pertenece a la pareja, pero es la mujer la que tiene la última palabra. Ella prestará su cuerpo para que una nueva vida vea la luz, para que un nuevo milagro se presente ante el hombre, para que una bendición llegue al regazo de una nueva madre.

Por supuesto que el matrimonio tiene como centro la maternidad y la paternidad responsable, pues al ser bendecida la unión de hombre y mujer de ellos se espera la multiplicación de la raza humana y la constitución de una nueva familia. El matrimonio fue instituido por Dios, quien dijo: “Dejará el hombre  a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y vendrán a ser los dos una sola carne” Una sola carne que no debe ser mancillada por ningún motivo, pues cuando uno es centro de atropello por otro de los dos cualquiera, la afrenta es contra el cuerpo indisoluble de esa bendición. 

Aquí entra en jugo la fidelidad o la infidelidad, asunto intricando que trato meticulosamente en mi libro La Excelencia el Amor.

Pero, ¿qué importancia tiene la indisolubilidad?  Ella permite la continuidad de la familia; facilita la educación e instrucción de los hijos; consolida un amor puro, donde la sexualidad es vista de una de las mejores formas: la entrega sin condiciones, sin temores, sin frialdad. No es posible considerar la idea de una unión entre hombre y mujer, sin que uno del cónyuge tenga plena posesión del otro. Sin la unidad matrimonial, al hombre le faltaría la certidumbre de su entrega; y la mujer se convertiría en sierva del varón, en lugar de ser su compañera, su pareja.

No dudo en calificar al divorcio como uno de los grandes males que conspira contra la unidad familiar principal riesgo que la humanidad afronta, pero también habría que decir que la paternidad y la maternidad irresponsable es un cáncer que carcome sin contemplación a la raza humana.  Los niños abandonados son un  crimen que la humanidad siente en lo más profundo de su constitución y amenaza, junto con el hambre, la propia creación.

Qué debemos hacer para evitar esta destructiva conducta. Ya lo dije antes, es necesario que el matrimonio sea tomado en serio, que recordemos la “patente” que nos brinda para levantar el edificio de la obra más sublime, la familia. Conviene distinguir “el fin de quien obra” del “fin de la obra”  Quien instituyó la unión de un hombre con una mujer sabía de las contrariedades que se presentarían, pero lo hizo también en la seguridad de esa perfectibilidad que el hombre persigue y conquista a través de su evolución humana y social. Esa posibilidad la tenemos en nuestras manos y somos nosotros quienes deben encontrar los caminos de superación.

Ahora, por qué no ocuparnos más del asunto y preocuparnos menos, porque lo que necesitamos es acción, incorporación inquebrantable para un ganar-ganar. Dejar el pesimismo atrás y ser más auténticos rendidores de matrimonios sin complejos.

Cuando nos iniciamos en esa relación incipiente, tal vez desde la primera mirada, debemos ser nosotros mismos, no permitir que las máscaras hagan el trabajo que tenemos que adelantar nosotros. Olvidar las cadenas e ir libres a la conquista fresca y segura de esa pareja ideal. Hacerlo con seguridad y siempre con el afán de conocernos para juntos construir un camino de felicidad.

Claro que es poco probable que se nos dé en las primeras de cambio, sin embargo, nada nos cuesta ser auténticos. Si somos de carácter irascible, por qué mostrarnos apacibles con piel de oveja; seamos nosotros mismos. Si somos amables, dulces y tiernos, por qué hacernos ver como ogros. Siempre con un disfraz para luego ser lo en verdad somos.

Otra cosa, el matrimonio no es para mártires, aunque puede, eso sí, ser camino de santidad.

El matrimonio hay que verlo sin miedos y acometerlo con una idea fija: triunfar sobre las adversidades. Esa tarea, no obstante, es de dos como lo señale al inicio del capítulo, por lo que no te aventures nunca a construirlo en solitario. Esa edificación debe ser erguida en común, como un verdadero “te am work” que está dispuesto a romper todas las barreras con tal de llegar a la meta. Y, ¿cuál es la meta? Cada uno tiene la propia.

Hace años escribí una frase sobre la hoja de un libro, hoy casualmente me tope con ella y quiero compartirla con ustedes: El éxito de uno, es triunfo de la pareja ¡No le des más vuelta!

Comprender esto nos dará mil y una satisfacciones y, además, nos permitirá brindar muy a menudo. Me pregunto ¿Quién no quiere compartir el éxito? Habría que estar loco para no permitirnos ese deleite. Por otra parte, cuando compartimos casa, cama, comedor, risas, llantos, alegrías, tormentos; ¿no somos todo parte de los éxitos?

Que tal si ahora, pero ya, nos preparamos un trago. Uno refrescante y tónico

1 Cucharadita de granadina

4 gotas de Cointreau

Jugo de mandarina o naranja (cantidad al gusto)

½ onza  de ginebra

½ onza de vermouth rojo

Une todos los ingredientes en una coctelera o en una jarra de vidrio con cubitos de hielo. Agita bien y sirve sobre un vaso de cóctel previamente enfriado 

¡Que lo disfrutes o, mejor, que lo disfruten!

Bien relajados, reintegremos nuestra atención sobre el tema que nos ocupa en este capítulo. Para muchos resulta escabroso hablar sobre el matrimonio, para otros, por contrario, tiene una especial complacencia. Claro que esa unión, indisoluble desde el punto de vista católico, tiene muchas aristas: intereses, alternativas, congojas, desconciertos, dispersiones, alegrías, satisfacciones, son, en síntesis, relaciones humanas. Eso es fundamentalmente el matrimonio: relaciones humanas. Porque, qué es nuestra compañera si no logramos convertirla en pareja. El significado de pareja es: igual; pues su antónimo sería desigual. Me gustaría escribir para la universalidad, pero ahora lo hago para nuestra cultura occidental, por lo que quizás para otras culturas del mundo, no pudiera tener importancia ese accionar y ser pareja. Pero, si ser pareja significa ser igual, quiere decir que existe una homogeneidad absoluta e irreversible; no, definitivamente no. 

Vemos. Existen actos trascendentes e intrascendentes; cuestiones baladíes y cuestiones de importancia -menor, grande o muy grade-; existen proyectos comunes y no comunes; gustos disparejos –fíjate que a propósito uso el vocablo “disparejo”, como para magnificar un punto de desigualdad entre la “pareja”-; somos por naturaleza desiguales y disfrutamos de un libre albedrío que nos es propio, incanjeable, insustituible e inalienable. Lo que quiero significar es que esa desigualdad entre los seres humanos pareciera comportarse como una barrera para la formación de la pareja, pero si la tomamos como puente y no como barrera, nos estaremos brindándonos la oportunidad de respetar la diferencia, pero sin llegar a constituirla en un entrabamiento para de pareja. Cómo lograr lo que a primera vista pareciera difícil, por no decir imposible. Creo que a través del respeto y la concesión se puede lograr el milagro. Significa renuncia, no, sólo cesión Pero ella no necesariamente cuestiona el retomar la concesión y volver atrás sin causar daño. Aquí estriba el prodigio, renunciar a algo, sin perderlo definitivamente, porque en verdad lo que estamos haciendo es compartir.

Acaso podemos hablar de amor, de matrimonio, de compartir, de pareja y de entrega sin hablar de sexualidad. Dónde, entonces, ubicar esa sublime expresión del ser humano y cuya máxima expresión es la maternidad. Cuando digo expresión del ser humano, pudiera decir también expresión animal y cubriría toda la extensión sexual, sin embargo, para nosotros en este capítulo lo importante es la sexualidad humana.

La sexualidad ha estado envuelta en un alo misterioso que le hacía infranqueable, vergonzosa y  tabú. Los moldes donde se encerraba la sexualidad eran estrechos y sólo se aceptaba como la vía natural para la procreación, desdeñando el placer de la relación y sometiéndola a algo poco más que pecaminoso, olvidando que la sexualidad forma parte de la personalidad, lo que la convierte en porción importante de nuestro desarrollo cultural y social.

Las relacione sexuales revisten, por otra parte, una singular importancia en el matrimonio, y su ausencia despierta trastornos graves en las relaciones, conduciendo a no pocos matrimonios a duras separaciones con pérdidas importantes de hogares y familias.

La humanización, si se me permite el término, del sexo se lo estaremos debiendo principalmente a la mujer, quien con su revalorización logró ubicar el sexo en algo más dignificante que eleva a la pareja a un rango de especial importancia y plenitud. La hermosura de lo sexual cautiva y nos envuelve de magia y placer. La mujer logró dar al traste con esa mentalidad que la convertía en sujeto de apetencias, y sólo reconocida como objeto sexual. A ella le debemos que esa relación tenga la pureza y la elevación necesaria para hacerla satisfactoria. El hombre estaba perdido en la rutina sexual y hacía de la relación una acción mecánica que sólo brindaba “placer” a sus apetencias egoístas. Era un atrevimiento que la mujer manifestara placer en la relación, y si lo hacía era vista como una vulgar ramera. Eso quedó atrás. Se impuso el raciocinio, y al fin llegó la madures para algo tan sublime como expresión humana. La animalidad fue superada por el amor, y la fuerza inconmensurable del accionar sexual colocó a la pareja en su justa dimensión: se es el uno para el otro, en total entrega. No podía ser de otra manera, pues siempre cuando el hombre busca caminos de seguridad, encuentra en la mujer ayuda para superar crisis. Así la mujer tomó de la mano al hombre y lo condujo por los senderos de la felicidad 

Debemos, no obstante, estar convencidos que con los años de matrimonio el sexo disminuye, por lo general, y nos debe encontrar, a la pareja, preparados para ese proceso natural. Pero fíjate que yo hablo de disminución de lo sexual, no hablo de su extinción, pues éste no muere sino con la desaparición física de la persona, pudiendo darse el sexo de diversas maneras, lo que compete indudablemente a cada pareja. La vida sexual sólo incumbe a la pareja, sea en la plenitud o en  la decadencia. Sin embargo, la salud sexual hay que aprenderla a cultivar, igual como se cultiva una amistada para toda la vida. No soy, ni pretendo ser un terapeuta sexual, pero existen especialistas que manejan las relaciones sexuales de la pareja y son capaces de recuperarlas con sus técnicas conductivas y dedicación esmerada. No hay que olvidar que la sexualidad es una respuesta dentro del proceso de la vida, por lo que no deja de estar envuelta en conflictos sicológicos que ameritan análisis y cuidados.

No debemos olvidar, igualmente,  que lo sexual es una conducta de contestación instintiva y biológica que recibe importante influencia del ambiente social, de suerte que muchas veces resulta difícil, y hasta imposible, predecir con seguridad el tipo de repuesta que se va a emitir ante un estímulo determinado. Lo sexual debe ser apartado de todo convencionalismo que trate de someterlo a las veleidades de la sociedad. Incluso, deben abstenerse los moralistas de encerrarlo en normas que lo califiquen y sometan. En cuestiones sexuales, sólo puede hablarse de normalidad desde el punto de vista estadístico, entendiendo como normal aquello que es más frecuente en una determinad grupo social.

A mi modo de ver la sexualidad es tan importante como la alimentación, pues si de esta última depende la vida física, del sexo depende gran parte de la estabilidad emocional, de ello estriba en gran medida la salud mental.

Una relación satisfactoria es más importante que muchas palabras dichas en muchas horas de conversación, y es únicamente comparable con otra relación satisfactoria.

El matrimonio debe, sin embargo, sortear infinidad de situaciones ligadas al sexo, siendo una de ella la infidelidad. No dudo en calificar esta dispersión como el accidente más grave entre parejas, siendo al mismo tiempo un episodio que amerita un inteligente manejo, si se quiere salvar la vida en pareja, y por ende el matrimonio.

En este particular resulta difícil dar una receta única, pues cada caso, como cada mente, es un mundo diferente que debe ser tratado de manera particular.

Nada natural prohíbe que hombre y mujer perciban la atracción sexual, por lo que  para nada valdrán los convencionalismos sociales, legales y hasta religiosos. Una vez ocurrida la atracción se genera una conducta humana instintiva y biológica. El instinto animal se hace presente y las leyes biológicas desencadenan el encuentro.

Claro que tanto la mujer como el hombre pueden estar “vacunados” contra esa epidemia si se manejan con la suficiente confianza y natural desprendimiento, permitiendo una sólida comunicación que pueda evitar situaciones enojosas. También la moral social puede ser un inhibidor de tal conducta, así como las religiones que condenan tales acciones como algo grave. Sin embargo, nada nos puede asegurar cómo será en un momento determinado la reacción ante un inesperado atractivo sexual.  Difícil tema sin duda, pero no por ello inexistente.

¿Importa quizá aquel fracaso

Si oportunamente fuiste mía?

Yo te seguí a la tumba del ocaso

Sin haber muerto en tu alegría 

¿Quién violó, pues, el aposento

Que siento en él una presencia impía?

La duda es un laberinto infernal que consume nuestras fuerzas todas; ella carcome como termita y hace estrago en nuestras relaciones. Surgen alimentadas por ella miles de preguntas, que al igual que la oscuridad infunde miedo y desasosiego. A la duda hay que atacarla en sus primeras manifestaciones, y nadie mejor de quien se duda para aclarar situaciones, la mar de veces fantasmas nutridos por la oscuridad de la falta de comunicación.

La duda es ofensiva y lacera sin piedad lo noble del corazón humano. Ella confunde y sobrecoge la idea clara, permitiendo que la abominación interne los sentimientos más puros. Quien duda y no pregunta nada sabe, nada resuelve.

Pero ante la duda también hay que saber indagar, pues siendo la duda ofensiva lo es también, aún más, la pregunta insensata que hiere.

La intriga es otra fea verruga que ataca vilmente la relación de pareja, el matrimonio mismo. Debemos por lo tanto estar muy pendientes de aquellas personas que quieran castigarnos, quizás por envidia, con ese dardo inclemente.

A la murmuración, veneno activo, tenemos que cercarle para evitar su propagación, y jamás hacerle caso o murmurar nosotros también.

La venganza contra nuestra pareja, y contra cualquiera, se nutre de la bajeza y es propia del  ser irrealizado que no posee  entereza para perdonar. Que no sea ella, pues, juez y parte para solventar nuestras naturales diferencias.

Nadie puede afirmar que el desenvolvimiento del matrimonio es tarea fácil. Quienes son casados o han sido casados pueden dar fe de que el carácter tiene mucho que ver con la solidez matrimonial. El humor asociado al carácter es vaso comunicante que endulza o agria una relación de pareja. Lo dicho, el matrimonio no es un nicho de rosas pero no por ello puede mantener situaciones  tirantez que a nada bueno conducen. 

Cuando existen privaciones económicas o cuando éstas se presentan por espaciosos períodos, el matrimonio suele someterse a una dura prueba. “Amor con hambre no dura” dice el refranero popular, esto suele ser verdad cuando no existe una comunicación fluida, comprensiva y llena de amor.

El enfado nace de nuestro interior impulsado por fuerzas endógenas, pues las exógenas sólo existen para quienes la fabrican, nunca para quien las evita. Lo inteligente es ridiculizar el embate que como darnos nos lanza frecuentemente. Ellos, los dardos, siempre buscarán la diana, solo que nosotros nos haremos invisibles ante su aguda punta. Cuando nos disgustamos sufrimos con pasión y dolor. Los disgustos son incendiarios que encuentra combustible en la ligereza de una personalidad inmadura. Cuando maduramos hasta el punto de reírnos, hacia nuestro interior, de las acechanzas de los cazadores furtivos que quiere robarnos la paz, triunfa el bien sobre el mal.  Eso es lo que podemos considerar clave, y nadie nos sacará de esa determinación.

Podemos preguntarnos: ¿Qué solucionamos amargando el mucho, mediano o poco pan que servimos en la mesa? La mente más complicada debe saber que nada remediamos, ni nada sumamos con someternos a tensiones innecesarias.

Ese camino feliz que tanto he repetido suele hacerse huidizo dejándonos sin el disfrute que merece una buena relación de pareja, cuando no entendemos el verdadero significado de la vida en común. La entrega tiene que ser total para que le tomemos el gusto a la conversión anímica de malos ratos en buenos ratos. Los malos ratos pueden que sean mayoritariamente presentes, pero, ¿cuánto esfuerzo haz  hecho para que sean buenos? 

Detenernos a pensar antes de hablar. Usar la palabra con amplio dominio de su significado es de suprema importancia,  y aprender el grado de entonación nos puede evitar malos entendidos.

La vida de las relaciones es un arte. Una materia que debemos dominar y hacer comprender como de alto poder para dar gigantes pasos hacia la felicidad.

La pareja debe fijar su inmediato interés en si misma, reflejando la importancia suprema que le merece la existencia de esa relación. Si logramos entender esto nos habremos atrincherado en un verdadero acorazado. Pocas cosas harán naufragar una relación madura, abierta hacia el interior de la pareja y celosa de su ámbito. Nadie nos puede hacer daño, si no lo queremos ni lo permitimos. No creamos que nos conduzcamos con egoísmo cuando defendemos nuestra relación, pues ella es invalorable para poder dar nosotros felicidad a otros. Nada que no se posea, es susceptible de ser dado. Lo que no comprendemos, difícilmente puede ser explicado, lo que no dominamos, nos domina a nosotros. El valor sumado a otro es un valor al cuadrado;  el miedo adicionado a otro es una fatalidad.

Recordemos que una función fundamental de la pareja es la educación de los hijos. Ese programa tiene que ser iniciado con la infusión de seguridad personal que hará posible los grandes triunfos. Sin seguridad todo nos resultará fuera de foco, pues el análisis de las situaciones será mediocre y temeroso. El miedo, debemos enseñar, tiene que ser sustituido por el valor, pero, no el valor para sentirnos “machos”, sino el coraje para enfrentar la vida con prudencia y buen sentido.

Enseñanza

La oscuridad todo lo envolvía. Mientras más caminaba la sombra se agrandaba y mis pasos eran inseguros. Nadie acompañaba mis pasos, estaba íngrimo y la soledad imprimía temor al sendero. El temor minó mi calma y la duda estrujó mi corazón contra mi blando pecho. Pero, algo me hacía continuar, aun con miedo. De pronto la luna se asomó tras la nube, y la pajiza luz dio otra imagen al camino. La luz del astro se hizo más clara e inundo de coraje el camino. La oscuridad y el miedo, eran  ausencia de  luz.

He tenido el coraje de verte a la cara

Pues tu me enseñaste el valor de la verdad

Que sin piedad se blande fieramente ante cualquier escenario 

He tenido el valor de ir al caos

Regresando de él erguido en la cima del triunfo 

He tenido coraje, porque me lo distes a manos llenas

¡Gracias! Papá

La alegría, ya he hablado de ella, nos permite ver en un día nublado, el hechizo de la bruma; pero, la tristeza frustra el sol radiante, la luna esplendorosa y la buena compañía. A veces cuando tenemos motivos para estar alegres, nos sentimos desanimados, y cuando los días se tornan grises, nos elevamos sobre los abatares y sonreímos. Así es la vida, acéptala tal como ella es, no le des más vueltas. 

Cuando decidimos por el matrimonio hicimos planes que tenían la virtud de ser sueños, encantadoras quimeras compartidas con quien prontamente sería nuestra esposa. Esos sueños los echamos a rodar inmediatamente que nos casamos y volcamos en ellos toda la ilusión que se fuera capaz de lanzar. Éramos dos ante el mundo y nuestra fuerza volcánica de la juventud derretía todo obstáculo. 

Lo importante para comenzar es iniciarse, y así lo hacen infinidad de parejas. Pocos recursos, mucho deseo de salir adelante y unas ansias locas por amarse. Por eso cuesta ver, aunque raramente, matrimonio que casi inmediatamente se separan dando al traste con sueños e ilusiones. Largos noviazgos terminan de esa manera intempestiva. Pero, realmente nadie se casa para terminar de ese modo, sucediendo que la relación se fundaba más o sólo en la atracción física, que en la valorización de la persona. Sin embargo, estos son sólo juicios de un valor universal, teniendo que ser analizado cada caso en particular para forjar una opinión seria y concienzuda que nos sirva para estudios sociológicos y estadísticos de importancia. 

Particularmente no le tengo miedo a las estadísticas cuando me corresponde mirar el interior de una desavenencia.

Cuántos matrimonios fracasan por falta de comunicación es importante saberlo al momento de estudiar un caso en particular. Lo mismo podemos decir de la infidelidad; de las diferencias de carácter; de lo económico; de la incursión en la pareja por otras personas; de los celos; del alcohol y la droga, y así de cada enemigo de la relación de pareja.

Hoy en Venezuela de cada cien matrimonios, veinte deciden terminar la relación de pareja impulsados por los celos. Nada se confirmó de lo que temía cada uno de cada cual, pero la duda no dio cuartel y terminó con la relación.

La mayoría de las separaciones que terminan en divorcio aducen no entenderse, y esgrimen varias razones de incompatibilidad.

Los menos, extraño ¿verdad?, tienen su origen en la drogadicción, incluida la problemática de consumo exagerado de alcohol o alcoholismo.

El abuso sexual y maltrato físico, casi siempre va unido, representa un porcentaje medio muy a pesar de la liberalidad que ha propugnado la mujer, y que le ha permitido instalarse dentro del respeto que merece en la relación de pareja.

El aspecto económico y la diferencia de sueldo entre la mujer y el hombre –privando mayoritariamente el dominio femenino sobre el masculino- tiene una presencia baja, pero sumamente indicativa de la superación de la mujer desde el punto de vista profesional, colocándose por encima del hombre en materia de ingresos.

En estos casos la mujer tiende a permanecer “divorciada”, manejando el asunto con propiedad en cuanto a su desempeño sexual; mientras que la mayoría de los hombres reinciden en el matrimonio.

Las parejas de muy joven edad que tienen necesariamente que vivir bajo el techo de los padres, registran serios problemas originados por la falta de privacidad en sus relaciones, lo que viene dados por la intromisión de alguno de los progenitores en los asuntos privados de pareja.

La separación y divorcio es un tema muy amplio que ha sido analizado por autores de gran calificación, pudiendo el lector ir hacia estos escritos para ahondar sobre esta problemática. Sin embargo, es bueno señalar algunos aspectos que pueden ayudar para que no tenga cabida soluciones tan abruptas y decisivas.

La pérdida del sentido familia que viene generándose de una generación a nuestros días, tiene singular significación en el divorcio.

La generación de los años 30 se divorciaba extrañamente; un poco más los de los 40 y 50, siendo que partir de los 60 los divorcios van en acelerado ascenso.

Si vemos cuidadosamente nos daremos cuenta que al ir ascendiendo la mujer dentro de la sociedad con las ganancias en los derechos civiles y oportunidades profesionales, nos sorprendemos al apreciar una singular paridad con el número de divorcios acontecidos. Sin embargo, tal apreciación no es objetiva sino subjetiva, pues marca ciertamente un brinco importante los datos estadísticos, pero sin ser determinantes los divorcios por mejor  y más amplio desempeño de la mujer o por alcanzar mayor valorización dentro de la sociedad.

Tal como lo dije, la idea de mantener el matrimonio o la vida en pareja depende de la madures con que se asuma el compromiso. Por lo que me voy a atrever a lanzar un decálogo de sugerencias sobre lo que yo estimo puede colaborar a una gran, buena o aceptable relación.

1. Hacer lo que está a nuestro alcance, no más

2. Buscar en nuestro interior soluciones

3. Aceptar lo tenido

4. Confianza mutua

5. Estar casados es ya un milagro (premisa)

6. Hacer a tiempo y destiempo lo que nos haga feliz

7. Comunicación, siempre comunicación

8. Respeto mutuo

9. Adaptarnos (Somos el uno para el otro)

10. Perdonar (don de dones) y perdonarnos  (saber olvidar)

Seguramente podrían señalar más sugerencias, pero si nos manejamos dentro de estos parámetros seguramente lograremos ir añadiendo aquellas de particular importancia dentro de nuestra relación de pareja.

Aun cuando soy amante de lo perfectible, sé que no resulta sencillo el acoplar vidas, sentimientos, costumbres, hábitos, proyectos, etc., pero de eso se trata el matrimonio. Si no logramos fundir dos personas en una, guardando la independencia que respete la unión, nos veremos en serios conflictos que posiblemente iremos superando en la medida y grado de nuestra madures de pareja.  

Sin embargo existen tratadistas que difieren sobre esa posibilidad de fundir dos vidas en una, se alega la imposibilidad de la unificación de criterios y otros elementos disímiles inherentes a la persona social, sin embargo, los divorcios aunque altos, representan estadísticamente minorías sobre la mayoría de parejas que se mantienen felizmente casadas.

Nunca los matrimonios que “fracasan” han resultado mayoritarios sobre aquellos que tienen éxito. Además, se puede hablar ciertamente de “matrimonios fracasados” o sería más justo hablar de personas fracasadas. Porque el matrimonio como tal no es quien fracasa, quien sí lo hace son las personas que fracasan en esa “empresa”

Una sociedad mercantil, pongamos como ejemplo un bufete de abogados fracasa, sin embargo existen miles que no lo hacen ¿ quién fracasó? el bufete o la profesión de abogados, naturalmente que la firma mercantil fue quien realmente fracasó. Así el matrimonio que es una institución nacida para unión de las parejas.

Se casan 100 y se divorcian 30, lo que resulta un 70%  de éxitos de parejas que optan por mantenerse casados. No digo que no sea importante la cifra que no logran mantenerse, sino que se demuestra mayoritariamente la posibilidad de un logro por el cual todos abogamos.

También tenemos el caso de parejas que no se casan prefiriendo vivir sin el lazo matrimonial, pues bien, eso hay que respetarlo y sin hacerle caso a falsos moralismos. Lo mejor, indudablemente, es que esa unión se legalice civil y eclesiásticamente, pero no le hagamos a esa pareja un mundo difícil por la decisión adoptada. Esa libertad la tienen y se la autoriza su voluntad y libre albedrío. 

Existe un tema muy controvertido que no puedo pasar en alto por sus repercusiones y su propio y nefasto origen, me refiero al aborto.

Todas las culturas del hombre condenan el asesinato; no existe legislación del mundo que premie el asesinato, por contrario todos lo condenan. Advierto que sólo estoy refiriéndome a la legislación civil, aquella que registra el contrato social de una comunidad que requiere vivir en la civilización avanzada de los hombres.

Sin ánimo de imponer criterios religiosos, pero tampoco por ello evadiéndolos en su dimensión moral y ética, debo referirme a esos valores que condenan a un ser vivo no nacido, pero con alma desde su gestación. Porque no basta con decir que el aborto es uno de los crímenes más abominables porque, entre otras cosas, va dirigido a un ser desprovisto de medios de defensa y sometido a la voluntad de un semejante que está en la obligación de protegerle. Es perversa la figura del aborto precisamente por ser cobarde e injustificable. 

No debemos olvidar que todos los seres venimos al mundo provistos de una libertad trascendente, cuyo respeto debe estarle garantizada para que su condición de persona humana se manifieste inconmensurablemente. Esa libertad no se inicia con el nacimiento sino con la propia gestación, por lo que podemos afirmar que la libertad es un don genético aunque ella no sea identificable por la gética misma. Al establecerle a la libertad un inicio genético sólo lo hago animado por ir a la raíz misma de la concepción, donde se establecen las características de los seres nacidos a través de la sexualidad. 

El derecho a nacer una vez concebido el ser, es inalienable y todos estamos en el deber de velar porque así sea.

Existen estadísticas que nos narran fatalmente cómo se comporta la “industria del aborto” y la dimensión económica que tal practica le genera a un mercado inhumado y grotesco. Hace algunos años obtuve la información de que el aborto era capaz de generar anualmente colosales cantidades de dinero comparables a la producción petrolera de Venezuela. Esta sola comparación nos dice por qué el aborto fue y sigue siendo un comercio provechoso para quien lo practica. Es conveniente en este punto señalar quienes estarían sumergidos en este acto bestial. Primeramente hemos de señalar a la mujer como la principal y fundamental protagonista del crimen, pues es desde el interior de su cuerpo de donde se va a extraer la criatura susceptible de asesinato; es la voluntad de ella la primera implicada, ya que bastase su no-aprobación para que no se dé la condición primaria. En este crimen concebido por una o más personas, quedan implicados los profesionales de la medicina que lo practican, así como el personal que les asintiera. De igual forma son culpable todo aquel que conociendo la intención no haga algo por evitarlo, bien sea dialogando con la madre con la finalidad de hacerle desistir o denunciando a las autoridades el crimen que se ha de cometer.

 Hoy existen legislaciones de algunos países donde la practica abortiva está permitida, no sólo por profilaxis, sino por inferir que la mujer es dueña de su cuerpo y por tanto de su gestación. En estos casos, evidentemente, la autoridad civil que pudiese evitar el aborto no lo haría porque la misma ley lo permite, sin embargo, existen legislaciones que “regulan” los tiempos para que la mujer pueda practicarse el aborto.

Podemos decir sin lugar a equívocos que el aborto, así mismo, es una ofensa a la dignidad de la mujer, aun cuando ella dé su consentimiento. No se puede pasar por alto que la mujer no es un conejillo de indias sobre el cual se puede desarrollar experimentos, y el aborto siempre tendrá esa categoría porque las consecuencias del acto abortivo son en verdad desde el punto de vista científico impredecibles.

Pero, no pensemos ni por un instante que la mujer-madre está sola en este indeseable protagonismo, no, también el hombre-padre registra una culpabilidad inexorable y condenable desde todo punto de vista, pues su compromiso de paternidad responsable le acusa de manera directa.

Todo lo anteriormente expresado va incuestionablemente hacia la defensa de la dignidad del no nacido, quien desde el primer momento de su concepción merece respeto y cuidados ilimitados.

La religión católica, que profeso, ha dicho que el aborto es condenable como crimen nefando y ello deben ser aceptados así por todo bautizado.

La Iglesia en su afán de procurar una visión integral de la vida ha puntualizado su desaprobación de toda acción gubernamental dirigida a la limitación de la concepción, incluida la esterilización y el aborto provocado.

La planificación familiar no sólo es necesaria sino deseable y nos corresponde ser muy responsables en esta delicada materia. De esta práctica dependerá la futura familia y su propio bienestar económico. Pero, veamos que ese bienestar económico no sea un medio para la acción egoísta que proponga de manera prevalente nuestra prosperidad sobre la posibilidad de tener, crear y educar a los hijos. No niego, dejaría de ser el padre de familia que soy, que los hijos son exigencia y compromiso, pero ello no obsta para asumir el rol de la maternidad y la paternidad responsable. Con mi pareja he de decidir responsablemente los hijos que podemos, debemos y deseamos procrear, para lo cual debo instrumentar un método que regule la concepción natural producto del amor sexual. No quiero confundirme en la pléyade de moralistas que no proporcionan herramientas seguras y confiables para evitar la concepción, pero por ello no voy a caer en la recomendación de métodos considerados pre-abortivos, micro abortivo y definitivamente abortivo. 

La elección de un método anticonceptivo es una decisión que sólo le compete a la pareja, pero ello no es motivo privativo  para procurarnos una asesoría profesional y espiritual conveniente, dependiendo de nuestra formación y fe religiosa.

En sentido general, y a los efectos del conocimiento, existen diversos métodos para el control de la natalidad, sin embargo, ellos deben ser evaluados de manera separada en atención a los diversos factores que los conforman, mismos que tienen efectos diferentes para cada persona. 

Aquí me limitaré al método ogino-knaus, conocido como método rítmico, que se fundamenta en el ayuno de las relaciones sexuales genitales durante los días considerados como fértiles. Mediante la ayuda de una programación estableceremos el período fértil considerado desde cinco días antes de la ovulación hasta dos días después del mismo. La manera de conocer los días de fertilidad lo haremos mediante la toma de la temperatura corporal basal de la mujer, suele subir un grado durante los días considerados como fértiles, y la observación del moco cervical que debe ser transparente, húmedo, viscoso o elástico.  Según estadísticas este método se considera seguro en un 81%. Quiero insistir en la necesidad de procurarnos la ayuda o asesoría de personal profesional competente, que nos proporcione indicaciones e indicadores para lograr el objetivo que nos ha trazados en virtud de una sana relación sexual conyugal. 

Consciente está la Iglesia de las limitaciones del mundo con relación a la superpoblación, pero ello no faculta una intervención violenta de los derechos humanos. En este campo la responsabilidad de los gobiernos y los medios de producción debe estar dirigida hacia el reto de la productividad, como aliada de una doctrina social que eleve al hombre en su condición antropocéntrica. Nada vale más que el hombre, nada puede de ninguna manera estar sobre él como criatura humana.

Por otra parte no debemos olvidar, sin ánimo de ser polémico, que el problema de la superpoblación ha venido siendo utilizado como excusa de gobiernos poco ocupados por el bienestar de sus naciones y por los profesionales de la “industria” del aborto que hacen lucrativos negocios partiendo de tales premisas. 

Este tema, debo observar, es apasionante como lo es todo aquel donde esté involucrada la libertad del hombre como persona humana.  En mi libro “Su Excelencia El amor” toco con detenimiento el amor conyugal, así como los principios morales que rigen esta célula fundamental del amor humano.

Allí opino que: siendo un acto privativo de libertad la escogencia de la pareja, la unión conyugal se perfecciona en la fundación de la familia en cuyo seno son los hijos faros para los caminos que han de transitarse de generación en generación. Los hijos perfeccionan la unión conyugal a través del acto amatorio que fecunda y da vida. La vida no surge donde el egoísmo reina, ella sólo estará presente en un medio propiciatorio para el compartir 

El matrimonio no genera derechos de los cónyuges de manera impersonal, sino actuando como pareja, porque una vez cumplido el acto que lo consolida convierte a los cuerpos en un solo cuerpo, unidos por un lazo indestructible. Como sacramento sólo puede ser recibido una vez y su disolución natural y sin intervención de ninguna razón o decisión jurídica, únicamente se logrará cuando la muerte separe a la pareja. Solamente en ese momento se rompe el compromiso y se retorna a la libertad de escoger una nueva pareja.

Por razones de cualquier otra naturaleza el matrimonio puede llegar a su término, pero ello no desliga el lazo contraído. Por lo que los esposos quedando unidos se les impiden acceder al sacramento de la Comunión, si se han unido a otra pareja aun por el matrimonio civil. Quienes así actúan sólo consolidan una situación adulterina, no suspenden la fidelidad contraída en el matrimonio eclesiástico.  Mientras esto no suceda y se mantengan separados sin ningún vínculo afectivo con otra pareja, el divorciado civilmente puede acceder a la Comunión. De no casarse civilmente, pero haciendo vida marital con otra pareja, su situación es de adulterio, por lo que viviendo en pecado mortal tampoco puede acceder a la Comunión. Tendría que ir primero al sacramente de la Confesión y abandonar la vida en adulterio, sólo así, únicamente así podrá gozar de la gracia santificante que trasmite los sacramentos.

Como poeta soy un enamorado de la prosa sublime de Neruda

“Para mi corazón basta tu pecho; para tu libertad bastan mis alas” 

Capítulo VII

La espiritualidad

Llegamos a un tramo de nuestro libro donde se hace necesario incorporarnos de manera plena a la vida. Si nos ocupamos de la felicidad, el compartir, la amistad, el amor, el   matrimonio y el perdón sin duda que el plan rector de todas estas manifestaciones lo constituye la espiritualidad. Pero, ¿cómo interpretar la espiritualidad sin que el idealismo lo invada y lo deje tal pieza de museo en un mundo donde el materialismo se impone? ¿Cómo lograr armonizar lo material con lo espiritual, sin que nos quedemos encallados en el promontorio de arena?

La espiritualidad nace de nuestro interior y se desenvuelve en el mundo exterior. Es, la espiritualidad, un pasaporte polivalente que nos permite adentrarnos en el mundo con una particular herramienta que no es otra que nuestra personalidad. Pero, como dejamos unas interrogantes que nos piden definiciones y conductas espiritualistas, veamos lo que para mí significa la espiritualidad y cómo debe afrontarse el mundo materialista donde nacemos, crecemos, nos desarrollamos y morimos.

El cuerpo, ese mágico envoltorio con el cual transitamos por la vida, es el asiento del espíritu o alma; extracto que le da al hombre ese carácter divino y de naturaleza divina. Al otear el mundo nos vemos sumergidos en unos espacios compartidos con seres no inteligentes, pero que conforman junto con nosotros la maravillosa creación; el único universo.

Si el hombre es de naturaleza divina, tal como lo sabemos y lo he afirmado, su mundo necesariamente registra para sí espacios alejados del materialismo, por lo que somos capaces de crear situaciones satisfactorias partiendo de un mundo inapreciado para el ojo humano, pero de una existencia imposible de negar.

Cuando ingerimos alimentos, por ejemplo, estamos ejecutando una acción material en su contenido y proceso orgánico, pero también espiritual en su contexto y satisfacción. Lo hacemos, el comer, para satisfacer la necesidad del organismo y su demanda de energía, pero recordando que “no sólo de pan vive el hombre” Este acto fundamental en la vida de todo ser vivo, pero especialmente en el hombre, involucra una serie de acciones metabólicas que permiten su desarrollo de manera armónica en nuestro organismo. Este simple, pero importante acto, nos ilustra cómo una acción material se reviste de una espiritualidad vividencial.

Hay que vivir la espiritualidad de manera introspectiva, pero también hacia nuestros semejantes, con la finalidad de ofrecernos como canalizadores de esa energía vibrante que es medio de superación personal.

Cuando la espiritualidad de una familia posee un alto grado de desarrollo y su presencia es activa, ese núcleo familiar crece de todas las maneras y en todas las direcciones. 

Al experimentar ese desarrollo espiritual que nutre las bases de la célula, ella no tiene fronteras y su desprendimiento le permite ir hacia verdes praderas. Ese ciclo que se inicia con la menor expresión espiritual que te puedas imaginar, suprime el materialismo y lo condena al ostracismo; no hay cabida para exagerados condicionamientos sociales, expresados bajo la insignia del egoísmo, único elemento execrable de nuestro condensado temario.

Podemos, si así lo deseamos, experimentar ejercicios de espiritualidad que nos permita un crecimiento sostenido de la fe, bajo la influencia de la caridad. En oportunidades creemos que nosotros estamos excluidos de esa caridad, lo que no es cierto, pues el orden comienza por casa. Si nuestro crecimiento espiritual se ve afectado por elementos extraños incontrolables todos perdemos, ya que afecta la espiritualidad de conjunto. No existe crecimiento sano del núcleo cuando uno de sus componentes está expresado de manera negativa.

Ejercitar la espiritualidad dependerá de nosotros y de nuestro aporte, lo que nos pone la cuestión sumamente fácil, porque ¿quién no querrá crecer? Lo que sucede a menudo es que nos descuidamos y nos sometemos al abandono espiritual, ubicándonos en los prados secos e infértiles. Muchas veces oímos que se nos recomienda orar, pero le hacemos caso omiso a esta poderosa herramienta y nos olvidamos de esa comunicación. No quiero decir que por no tener el “habito “de la oración nos veremos olvidados por Dios, no; sólo que no somos orientadores de la energía que fluye de la oración misma. Llamar de vez en cuando a un amigo mantendrá la amistad viva, dejarlo en el olvido nos apartará algún día definitivamente de él.

No son pocos los pensadores que han escrito sobre el poder de la mente y muchos los tratados de parasicología que recomienda la meditación como medio de gran fuerza espiritual. Pues bien, qué cosa es la oración sino una meditación profunda que nos permite comunicarnos con el Creador y sus discípulos. Si entendemos bien, por discípulos tenemos a todo aquel que en vida siguió las enseñanzas de Jesús y convirtió su existencia en ánfora de espiritualidad. ¿Cuántos son? Suponemos que deben contarse por millones, y no sólo aquellos reconocidos como santos por la Iglesia Católica. Ellos representan para nosotros predecesores, pero además un vehículo seguro y firme de comunicación con el Supremo Hacedor. Nada hará crecer más nuestra espiritualidad que la oración, la cual debe ser a tiempo y a destiempo. 

“La santidad no es tal o cual práctica sino que consiste en una disposición del corazón que nos hace humildes y pequeños en los brazos de Dios, concientes de nuestra debilidad y confiados hasta la audacia en su bondad de Padre” (santa Teresita)

Ignacio Larrañaga en su obra “Muéstrame tu rostro” apunta que: “Dejándose llevar confiadamente por el Padre, Jesús de Nazareth ha adquirido una estatura moral única, convirtiéndose en testigo incorruptible del Padre, lleno de libertad interior” Esta expresión plena de una profundidad humana ejemplarizante, nos indica el honor y la gloria de quien se abandona al crecimiento espiritual sin pretextos, y también nos presagia el premio que nos haremos acreedores cuando al final de los tiempos seamos señalados como discípulos de Cristo Jesús.

Como la confianza no se rivaliza, pido sí comprensión por aquellos lectores que vean en este capítulo de “La Espiritualidad” una narrativa que pudiera serles un tanto identificada con la fe católica. Ellos estarían ciertamente en una presunción correcta, pero también les pediría que se observe la limpieza para con la idea del crecimiento espiritual, el cual  fundamento en el respeto por todo tipo de inclinación religiosa, pues si bien se recomienda el ejercicio de la oración como medio de crecimiento, ésta se equipara con la meditación que muchas otras orientaciones espirituales señala como medio fértil para el crecimiento espiritual. 

La franqueza que tanto se estima cuando alguien tiene que comunicarnos algo sobre nosotros mismos, es en este caso particular una gracia recibida, y quiere ser así comunicada a todos.

No he encontrado medio más firme que la oración para penetrar los insondables caminos de la perfectibilidad espiritual, siendo que, igualmente, le confiero a los asuntos netamente materiales un abono que fertiliza sin contaminar los logros.

Nada me impide poner en manos de Dios mis asuntos personales, confiándole mis avances y, por qué no, también los retrocesos que me sirven de acicate para corregirles. Es molestoso tener que cargar con cruces pesadas, pero ello no debe ser problema para continuar por los polvorientos caminos de la vida, hay que recordar que todo esfuerzo conlleva una conquista y toda conquista un beneficio.

No dejes al azar la meta

No llegues al objetivo por casualidad

Ello no será conquistas sino signo de fatalidad

Durante el trayecto del libro he propuesto varias fórmulas que de seguro nos alimentan para tener momentos felices en ausencias de metas felices, esto porque nada daña más una meta feliz que un camino descalabrado. Debemos recordar que la felicidad no es una meta en sí misma, sino un camino; por lo que los caminos que transitemos serán en definitiva los que marquen los logros. Cuando transitamos vamos sosteniendo nuestra condición de seres bendecidos por Dios, lo que nos permite ir de la mano de Dios mismo. Si estamos seguros de esta afirmación podemos decir como el salmista: Si Dios está conmigo, quien podrá contra mí. No sé que tan difícil o fácil pueda resultarles sostener esta inconmensurable fe, pero seguro estoy que una vez logrado tal posicionamiento nada ni nadie nos separará de la sombra del Señor y los dominios estarán allí para ser ejercidos por nosotros.

La espiritualidad que le imprimamos a nuestros proyectos de vida  es una condicionante que nos hará ver con mayor claridad los pasos que hemos de dar para solventar escollos o promontorios de arena que nos quiera obligar a desechar metas propuestas. Esa espiritualidad debe ser, por lo tanto, firme y en crecimiento, todo lo contrario a entrega o abandono de la perseverancia. 

“Caminante no hay camino

Se hace camino al andar...”

Esta afirmación del poeta español Antonio Machado, nos brida con toda exactitud la enorme voluntad que espiritualmente hemos de tener para ir haciendo caminos. 

Los maltrechos parajes, las umbrosas veredas y las duras cuestas están allí para ser convertidos en caminos, largas o cortas, pero al fin al cabo senderos que hemos de transitar para ir de la mano de la vida. Tengamos por seguro que debemos cumplir sin mirar atrás lo que nos hemos propuesto, pues no nos estaría permitido quedarnos en la mitad, pues sólo quien nos ha dado la tarea conoce el momento de parar.

La concepción materialista del mundo ha venido negando lo que está implícito en la propia negación, pues nadie niega lo que potencialmente tiene probabilidades de existir. Cuando se afirma que el cuerpo humano es simple materia corruptible, no se niega la existencia en ese cuerpo del alma, sólo se está afirmando una verdad axiomática, pues ciertamente el cuerpo humano es corruptible. “Polvo eres y en polvo te convertirás” Sin embargo, esa materia movida por los mecanismos biológicos poseyó un hálito de vida imperecedera que no murió con él, sino que intangiblemente se proyectó hacia el encuentro eterno. Esa verdad sostenida por la fe nos envuelve de manera también natural, como naturales fueron la vida y la muerte humana.

La espiritualidad hay que vivirla en todos los aspectos de la vida pues inyecta el necesario influjo para que los actos sean y tengan verdadero sentido. 

Hablar con sentido significa darle a las palabras, frases y oraciones un objetivo claro e inequívoco que haga comprensible lo que queremos decir y decimos.

Reír o llorar, expresiones disímiles entre sí, tendrán cada una sentido en el momento apropiado, pero no son manifestaciones carentes de espiritualidad.

En cierto sentido nada escapa a la espiritualidad, así como toda acción le es propia a la vida.

Existen infinidad de manifestaciones espirituales que podemos subrayar, pero una en su conjunto le hace envolvente y le coloca como la más sublime de las manifestaciones humanas: Amar. De allí parte absolutamente todo, y nadie puede negar que aún siendo insustancial, el amor existe producto de la espiritualidad y no de la material mortal.

La fuente de los sentimientos, el amor lo es, no es la mente, ya que en ellos intervienen acciones inherentes al espíritu. Los animales carecen de espíritu, por tal no tienen sentimientos sino instintos. Ese alma inmortal y la inteligencia es lo que nos diferencias del resto de los animales, que aún teniendo cerebro poseen sólo instintos que no logran ser inductivos o racionales.

Capítulo VIII

El perdón

No es una simple casualidad que el primer capítulo de este libro tenga como nombre y contenido “La felicidad”, como no lo es tampoco que el último sea “El perdón” 

En alguna parte he dicho que sin perdón la ofrenda ante el altar quedará muda e inexpresiva hasta que armados del necesario valor podamos decir que nada tenemos que perdonar porque todo ha sido perdonado. Y diría: ¡Que bueno,  que así sea!

Agravios, incumplimientos, mentiras, falsos testimonios, falacias, en fin, ofensas que se han de perdonar. Quien hiere nos hace un gran favor, pues nos coloca en posición de ventaja al darnos la oportunidad de perdonarles, lo que no podrán hacer quienes nunca hayan sido ofendidos. Y no es que vayamos por el mundo buscando que nos infieran ofensas, no, pero ello es casi inevitable. La ofensa nace del corazón humano y como dardo envenenado va dirigido al corazón humano. No ofendemos a los animales, ni a las plantas, ni a los minerales, aunque habría que analizar también, bajo esta óptica, los atropellos que se comenten contra los ecosistemas. Pero, como quiera que al final los ofendidos y dañados seremos los mismos humanos, las ofensas a la naturaleza son agravios al hombre epicentrito. 

Pienso que el mismo valor que necesitamos para ofender y engañar, lo debemos tener para rectificar. Cuando rectificamos y reparamos los daños cometidos estamos ejerciendo un acto de profunda responsabilidad social y humana;  y nos hace perceptibles del perdón que como elixir redentor nos devuelve la paz. La ofensa, lo cual da origen al perdón, puede tener consecuencias graves e inferir daños incalculables, no sólo a la persona natural sino a la propia comunidad de personas.

Cuando vivimos en sociedad aceptamos cumplir una serie de normas que hacen posible la socialización, dejando a un lado la conducta egoísta para adoptar una conducta social diáfana y coherente. Nos ajustamos a una vida compartida que previamente hemos aceptado como seres socializados, y nos conducimos como individuos imbuidos en la cultura del hombre pensante. Esta condición nos distingue y subraya como persona, de quien se espera buen comportamiento y mejor desarrollo social.

Resultan francamente injustos los comportamientos alejados del respeto a las normas y leyes fundamentales que preservan la dignidad de la persona humana, por lo que los infractores son enmendados de acuerdo a los códigos éticos, morales, religiosos y legales. Toda sociedad requiere de esos parámetros que pueden ir desde simples normas de urbanidad, hasta complicadas legislaciones que rigen las diversas materias que tienen vigencia en el seno de la sociedad. Sin embargo, la sociedad prevé la posibilidad del perdón y la reincersión del agresor que por ninguna causa debe perder sus derechos  de persona humana. 

Existen países, cada vez menos, donde la pena de muerte es un “castigo” contemplado para ciertos y determinados delitos, con lo que esas administraciones se arrogan el derecho de disponer de una vida humana, cuestión que está definitivamente alejada de una auténtica justicia, de la conmiseración y misericordia.

Particularmente, así lo he expresado en diversos artículos, condeno la pena de muerte por considerarla una barbaridad frente a un acto bárbaro.  Nada justifica la reserva para disponer de la vida de un semejante, pues ésta continúa siendo libre aún cuando haya atentado contra la vida de otra persona. 

La primera palabra que Jesús pronuncia en la cruz se refiere precisamente al perdón, demostración de lo ingente y necesario que resulta perdonar las ofensas. 

De un análisis de las siete palabras de Jesús, y que pronuncié en una oportunidad, voy a transcribir el concerniente a esa primera palabra:

Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen

Esta petición jamás había sido escuchada. Por primera vez un ser humano se dirige a Dios con una suplica tan significativa, pues al borde de la muerte humana, Jesús hombre y Dios verdadero, pide perdón para sus verdugos. 

Personalmente no me cabe alguna duda que ese perdón fue concedido, que ese suplica elevada al Padre salvó de la condenación eterna a todos y cada uno de los hombres que tuvieron que ver con la muerte de Jesús, pues allí está presente la misericordia infinita de Jesús; el amor auténtico por quienes fueron siempre considerados sus semejantes. Este perdón nos habla de Judas, pero también de Pilatos y los sacerdotes del Sanedrín que pidieron su muerte. No era un perdón sólo para quienes se repartían sus ropas; ese  perdón tenía una dimensión más amplia, más doctrinal, y que encierra el propio perdón de Adán y Eva, por quienes entra al mundo el pecado.

Afianzado en la sabia deducción “porque no saben lo que hacen”, Jesús pide misericordia; porque bien sabía Jesús que aquellos hombres ignoraban ciertamente quién era Él. Pero también Jesús actúa con justicia al reconocer que aquellos hombres eran instrumentos para que se cumpliera lo que estaba escrito. Porque Jesús había venido en medio de un pueblo que no lo conocía y no se conocía a sí mismo.

Esta primera palabra pronunciada dentro de la agonía más excelsa nos agrieta el corazón de hombres que no sabemos perdonar, de hombres abatidos por el rencor, de hombres negados a la misericordia. “Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a quienes nos ofenden”, era la oración que les había enseñado hace muy poco tiempo, pero ellos la olvidaron pronto, al igual a veces nosotros también la recitamos vacía, sin fondo ni forma. Ese vacío es la negación más profunda del sacrificio de Jesús, es también, la negación de una dignidad esclarecida por el sufrimiento del Hijo del Hombre. El perdón es sublimidad para  la ofensa, así como la ofensa le resta brillo al amor.

Esta petición, pronunciada en esa hora aciaga, tiene una importancia singular cuando nos dice: “Queda bien claro que si ustedes  perdonan las ofensas de los hombres, también el Padre Celestial los perdonará. En cambio, si no perdonan las ofensas de los hombres, tampoco el Padre los perdonará a ustedes”(Cf. Mt 6, 14-15)

Es, entonces, importante para nosotros perdonar, pues de ese perdón proviene el perdón de nuestros pecados, pero además alivia las penas del corazón al dar salida a esa fea verruga del rencor.

Pero está claro que perdonar a nuestros enemigos no es cuestión fácil, perdonar las ofensas no es un ungüento  que vendan en el supermercado  o en la farmacia, pero sin ese perdón nada podemos lograr.

El perdón es cumbre de la oración cristiana y nos dice que el amor es más fuerte que el pecado, por lo que debemos orar, así como nos recomienda Jesús, al Padre Celestial para que fortalezca nuestra voluntad y que ella esté siempre supeditada a la voluntad del Padre.

Estas palabras surgieron de una reflexión cristiana dirigida a cristianos. Sin embargo, en ella se observa con toda claridad que el perdón no es sólo para unos pocos escogidos, sino que todos estamos involucrados en el perdón divino. Sin perdón no hay paz, sin paz el hombre no vive, vegeta al paso del tiempo hasta sucumbir.

El perdonar nos permite ver la vida con una dimensión distinta, pero no por ello pensemos que somos exclusivos, que pertenecemos a una especie de club de “raros” Son muchas las personas proclives al perdón, diría sin temor a equivocarme, que una mayoría de los seres humanos perdona todos los días, y también muchas veces al día.

Pero ahora que hemos hablado de exclusividad no imaginemos ni por un instante que el perdón queda circunscrito a una acción obligada únicamente para el cristiano, sino que les pertenece a todos y cada uno de los seres humanos; sin distingo de religión, raza, cultura, sexo, educación, etc. El perdón lo tenemos dentro de nosotros y basta recocerlo para que aflore inconmensurablemente.

Graves situaciones se nos presentan para ser perdonadas, lo que escruta de manera intensa el corazón, pero también la razón; pues el perdonar en muchas oportunidades no es sólo un acto de indulgencia, sino de fino razonamiento donde tenemos que convencer a “ese otro yo”para que le dé salida al perdón y evite la entrada del rencor y, en no pocas oportunidades, a la retaliación y la venganza.

La ley del talión “ojo por ojo y diente por diente”que formaba parte del judaísmo antiguo, de la ley mosaica, nos indicaba que cada ofensa debía ser cobrada en grado igual al daño causado, y donde el perdón, por supuesto, era ignorado o despreciado.

Esa barbaridad, créanlo ustedes, no ha desaparecido, y muchos son quienes vengan las ofensas en lugar de perdonarlas. Pero, ¿es justa la venganza o justo es el perdón? Creo honestamente que en esta materia hay mucha tela que cortar, y que no sólo por ignorancia se busca la retaliación, sino por estimar que quien causa daño, también con  daño debe pagar su deuda. “...perdona nuestra ofensas, así como nosotros perdonamos a quienes no ofenden” pareciera ser el diarismo del hombre que no cesa en caer, pero también en levantarse. 

Pero, si como hemos afirmado la felicidad no es una meta en sí misma, sino un camino, cabe preguntarnos ¿cómo ser feliz si para serlo he de vengar lo que en un momento me restó felicidad? Si aquel momento ya pasó, ¿cómo recobrarlo y hacerlo feliz? No pienses que con la venganza recobrarás nada, por el contrario de ofenderás a ti mismo, te faltaras el respeto en tu dignidad humana y perderás la tranquilidad y el sosiego en tu corazón y en tu alma. 

Creo que la repuesta está dentro de nosotros. Sin embargo, no podemos jamás perder de vista la justicia, pues si justo es el perdón, doblemente justa sería  la reparación. Esta no necesariamente significa o contrae indemnización, pues lo reparable es dentro de quien remedia un acto de justicia hacia quien fue dañado de alguna forma. Fíjate que dije, no necesariamente significa o contrae indemnización, lo que deja abierta la posibilidad que en términos también justos sea compensada el  daño. 

Un daño moral infringido por un falso testimonio debe tener una compensación moral, sin embargo, hay quienes cuantifican el daño moral en términos monetarios, todo por el agravio que a su patrimonio social se pudo causar. ¿Es justo? Pues diría que cada cual debe observar una ética que no rompa con la verdadera dimensión de los asuntos, y lejos de ser aprovechamiento de una situación dada  para obtener algún beneficio, sea salvadora de la afectación moral cometida.

Si soy protagonista de una situación turbulenta que para nada ha dañado a terceros, por lo que la ha mantenido en reservada al núcleo donde se desarrolló, y decido hacerlo público por razones personales; he de tener en cuenta que a pesar de no obligarme a dar explicaciones, sí tengo que esperar que me lo pidan terceros no afectados, pero tampoco ajenos a tal situación. El silencio  cuando se rompe en situaciones tales,  erupciona un volcán para verlo desarrollarse y apagarse, mientras esto sucede lógico es pensar que la lava y los gases alcancen a mucha gente a quienes debo proteger. De la manera más natural tenemos que afrontar nuestra responsabilidad y trasmitir de forma trasparente los acontecimientos; claro que debemos esperar de la otros comprensión para con quien asumió el riesgo de levantar el velo y dejó pasar la luz de la verdad. En estos casos la naturalidad es el mejor camino a seguir. 

Pero, demos un ejemplo para que podamos asimilar con exactitud una situación de tal naturaleza.

Soy padre o madre soltera y decido contraer matrimonio con alguien distinto a mi antigua relación, pero además oculto a mi futura pareja la existencia de ese hijo. Esa fue la decisión tomada para bien o para mal.

 Años después se decide  romper el silencio y dar a conocer a la familia la existencia de aquel hijo. Ese hijo ilegitimo a quien también se le ha ocultado la paternidad o maternidad, surge como el principal clarificado de la situación, y quienes son la familia legítima vienen a ser receptores de una situación envolvente, que si bien es cierto no fue causante de malestares ni limitaciones, deviene en una impronta que por lo menos confunde. Creo de manera clara que de parte de éstos últimos nada habría que reprochar si son respetuosos de una decisión de silencio, acompañada años más tarde de una confesión pública. Pero, tampoco me queda la menor duda de que se debe hablar el tema hasta agotarlo y convertirlo en algo más de la vida en común. Esto es, permitir que el volcán entre en erupción y verlo acallar sus rugidos, protegiendo a quien nada tiene que ver con la decisión tomada años atrás.

No nos adentraremos aquí en el análisis de cómo ese padre o esa madre resuelve la problemática con relación a la verdad revelada al hijo, lo que daremos como resuelta satisfactoriamente. Sin embargo, el ejemplo es propicio para desnudar sentimientos encontrados que pueden ir desde el gozo hasta el odio, pasando por la aceptación o el rechazo; por el rencor y la revancha; por el perdón y la reconciliación.

Claro que toda esa gama de manifestaciones pueden ir juntas o separadas o pudieran ser enterradas unas por otras. Sólo el ser humano es capaz de pasearse por esa multiplicidad de sentimientos, para verse luego tomando una decisión impredecible. 

Cuando hablamos del odio decimos que éste es ausencia de amor, así como el frío es ausencia de calor. En nuestro libro –es de todos- nunca hablamos de gozo porque se pudiera confundir con felicidad, lo que no evita su presencia como componente del fin de cada instante y acompañante de caminos felices. Con relación al egoísmo en el capítulo que ocupa dentro del libro fuimos prolijos en su observación y medios para conjurarlo, sin embargo, sobre él tendríamos que decir algo adicional.

Para mí el egoísmo es la madre de todas las aberraciones, pues acompaña decisiones que no dudo en calificar de insensatas. El egoísmo es una manifestación que está más cerca de una acción animal que humana, ya que excluye de la participación a quien tiene el derecho de ser tomado en cuenta. Los animales actúan por instinto, mientras los seres humanos como seres pensantes que somos deben someter sus decisiones al raciocinio, padre de toda buena decisión.

Cuando acudimos al perdón -que debe ser enterrador- se nos presenta como herramienta útil para lograr caminos de felicidad, pues nos libera de las cargas pesadas de las ofensas recibidas. 

Nada de lo te haya acontecido de manera negativa debe ser revivido, por lo contrario, debe ser expulsado de nuestro disco duro; sometido al olvido y enterrado para siempre. Cuando esas imágenes se reproduzcan sin haberlas llamado, de manera suave, pero enérgica recházalas de inmediato, y a otra cosa. Experimenta ejercitar los buenos pensamientos y recuérdale a la negatividad que se hizo presente, que tu corazón y raciocinio perdonó por lo que no tiene derecho a volver sobre tu vida.

En uno de mis poemas traduzco el valor y trascendencia infinita del perdón, que lo elevo a la temeridad de grandes sacrificios y renuncias.

Si el precio del olvido es la ceguera

Ciego he de quedarme en el olvido.

De él no existe ya el más mínimo vestigio;

No busques en mí la amarga huella

Ella quedó en el olvido, 

Pues nada que agreda mi meta

Merece ser por mí reconocido.

Renovado el corazón, todo ha quedado en el olvido.

Cuando el perdón se da no existe ya la ofensa, ésta debe desaparecer por arte magia, diría, de manera milagrosa, pero bajo la tendencia propia de que así sea.

Al perdonar, sin embargo, se debe dejar claro que no es una muestra de debilidad ni de permisividad que deja la puerta abierta para el abuso y aceptación de la injusticia. El perdonado deberá extraer de sí la responsabilidad de aceptar el perdón bajo la premisa de no faltar nuevamente. Así debe ser el perdón, pero sin olvidar, por otra parte, nuestra disposición de un perdón sin ambigüedad y firme. Nada de reclamar contraprestación por la indulgencia, pues así carecería de valor humano y se convertiría en un papel negociable y en subasta.

La firme disposición de perdonar debe nacer del corazón, pues es allí donde reposa la reflexión que señala el punto de partida para que en la mente se siembre el olvido. Si nosotros aprendemos a perdonar habremos logrado un nuevo camino; sendero brillante que nos permite exaltar la “divinidad” humana. Porque, pregúntense ustedes, qué haríamos con esa pesada carga de las ofensas recibidas, si de alguna manera no aprendemos a perdonar y a olvidar. Cómo soportar una mente plagada de pequeños, medios y grandes odios fertilizados por el rencor y la rabia. Sin duda que la vida sería, y no dudo que así es para muchos, un verdadero infierno.

Pero, seguramente se estarán preguntando, ¿cómo hacer para perdonar siempre a un ser que no parece comprender su vínculo social y respetabilidad que le merece el semejante? Válida sin duda alguna la pregunta y tratemos de darle respuesta para que las lagunas se sequen y se conviertan en pastizales donde podamos estar juntos sin pelearnos de manera constante.

Si podemos entendernos no sobre el esquema cerrado de una tensa calma y bajo condiciones sólo de aceptación, sino dentro de la llamada confraternidad, podemos ir abonando el terreno que nos permita vivir en paz duradera y auténtica.

Las relaciones humanas no son nada fáciles, ello lo sabemos porque a diario se nos demuestra, sin embargo, muchas personas han logrado convivir con los más mínimos roces y diatribas.  ¿Cómo lo han logrado?

Existe un término que enlaza el querer hacer con el poder hacer; esa actitud, porque es una actitud, es la tenacidad. Si logramos que nuestras relaciones humanas se impregnen de constancia, firmeza, tenacidad, tesón, perseverancia, paciencia y empeño, que más que sinónima son conducción e imperativos de vida, habremos logrado un paso agigantado para que nuestras relaciones se hagan robustas e inquebrantables. 

Claro que el perdón conlleva una responsabilidad que resulta dual, pues ese mecanismo no puede ir en una sola dirección. La indulgencia requiere de dos o más actores que la quieran y la sostengan, pues debe retroalimentarse para poder vivir. Si yo perdono y el sujeto no acepta el perdón, éste se queda en el aire y no llega al destinatario; se pierde por lo tanto en esfuerzo tanto mental como físico.

Llegar con nuestra piedad puede ser contraproducente y generar conflictos que pudieran alcanzar dimensiones superiores a la contrariedad misma, por lo que habremos de adoptar soluciones no convencionales. El tiempo si lo dejamos actuar sana prodigiosamente, él pudiera ser un magnifico aliado para casos donde puede ser considerado el perdón como ofensivo y lastimoso. Pero, tiene el inconveniente de darse con el transcurrir de meses y hasta años. Las heridas físicas requieren tiempo para sanar, así también las heridas nacidas del desafecto, la controversia o el simple equívoco. Nada pues más indicado que incorporar el perdón de recibir, dar y auto dado en nuestras vidas. Saber darlo es tan importante como recibirlo de otras personas o de nosotros mismos. Y aquí vale la pena recordar que quien nada tiene nada puede dar.

A estas alturas y después  de haber hablado de perdón  como verdadero bálsamo curativo, quiero dedicarle unas líneas a un gran monstruo que de dejarlo actuar hará destrozos irrecuperables en nuestras vidas, me refiero al sentimiento de culpa.

La culpa es una experiencia emotiva pero puede ser también una sensación. Establecer la diferencia entre emotividad y sensación la creo fundamental para comprender cómo actúa ese espantajo que mina nuestra existencia.

La emotividad es una reacción del organismo en la que una gran porción de la experiencia está compuesta de elementos viscerales o somáticos. Mientras que la sensación, con la cual nos quedaremos para nuestro análisis,  es una experiencia provocada por el sistema nervioso. La culpa se desarrolla en nuestro cerebro como producto de una situación o acción exterior que encuentra asentamiento en nuestro ser consciente, produciendo sensaciones desagradables con relación a un acto que pudiera contrariar  un orden moral, social o religioso. 

Esta sensación de culpa necesariamente debe ser resuelta sin darle oportunidad de que se convierta en una especie de juez y verdugo que nos condena y nos castiga.

Ya dije que la condición de perdón va íntimamente ligada a la acción de olvidar, lo que hace efectivamente accionario al perdón. La culpa siempre buscará hacernos recordatorios sobre una o cual acción, pero para nosotros que manejamos el perdón, sabemos que al perdonarnos la  culpa no tiene motivo de existir, mucho menos de reclamar. Lo peor de esta sensación es que generalmente parte de apreciaciones erróneas sobra algunos factores del comportamiento o de la conducta -lo que tienen que ver con los valores por cada cual manejados- a los que hemos sido inducidos de manera brutal por falsos moralistas.  Factores de conductas que nada tiene que ver con un correcto comportamiento en el ajuste social, sino con manipulaciones generalmente originadas por creencias religiosas sectarias. Tales acciones debemos rechazarlas porque especulan sobre lo más hermoso que pudiera tener una doctrina de fe religiosa. 

Conocí una persona que odiaba a sus padres por la sola razón –inadecuada razón- de sentirse ultrajado en su poder decisorio. Decía para justificar su odio, que aquellos padres no le consultaron sobre su deseo de venir al mundo. Tamaña e inverosímil  conducta sólo eran entendibles en su fuero interior, pues nada avalaba un derecho que nos da el conciente. Ese derecho de decidir es connatural del hombre vivo, no del ser inanimado o no nacido. Esta razón -lógica al menos- es la ética y la moral para sostener la defensa de los acusados injustamente.

Los padres por supuesto que habían perdonado al hijo por aquella extraña conducta, más no se había completado el círculo de la indulgencia y  la controversia permanecía intacta, con la fatalidad de dañar más a quienes ninguna culpa tenían.

Aquel hombre no quiso, o no pudo, fundar una familia, pues al negarse el derecho de  sentirse y hacerse realizable, prefirió vivir en la sobra de la duda, del temor, del odio y, resumiendo, de ser considerado menesteroso de lastima.

Hacerse el tonto no creo que sea una buena idea para integrarse a una sociedad exigente y poca dada a la tolerancia de casos tan singulares. 

La verdad es que el mundo no es visto por la inmensa mayoría que lo integramos como un sitio donde podemos imponer criterios ajenos a su natural conformación. No hablo aquí de los aspectos geográficos, sino de los fondos socio gráficos que configuran inclinaciones de personalidad. Y no es que el  mundo esté en orden para que el hombre se sienta, como debe ser, centro y preceptor inobjetable de todo el bien, sino que hombre esta en el deber, más que en derecho, de conquistar su propia esencia y hacerla vibrar como única opción válida para que el mundo sea humano y no mecánico.

Pareciera discutible hablar de un mundo que debe hacerse más humano, pues al estar integrado por humanos, éste debería guarda tal prelación, pero, lamentablemente no es así. 

Muchos opinan que el mundo está fatalmente enfermo porque el hombre está enfermo, lo que sigue una corriente de lógica positiva, pero, ¿ puede el hombre enfermo enfermar al mundo? Pienso que no sería posible ya que el mundo no esta dentro del hombre, sino el hombre dentro del mundo. No quiero ni pretendo establecer aquí una polémica filosófica; pero, si es cierto que el hombre ha cometido todo tipo de desmanes contra la naturaleza, no es menos cierto que le ha tocado bregar con un mundo de donde partió sin conocimiento, y que palmo a palmo, gradualmente, ha ido superando de manera satisfactoria.

Cuando discutimos sobre ecología sentimos que estamos luchando por los espacios que nos son comunes, ello, sin embargo, no pareciera ser conocido por quienes de manera ultra conservadora pretende erigirse en jueces de sus propias convicciones, ideologías y hasta petulantes.

Esa apreciación nacida precisamente de la arrogancia de una inclinación del razonar inadecuado, nos ha brindado sobradas indicaciones para observar un mundo lleno de personas encerradas en sus capullos exclusivistas. Vamos a abrazarnos a ellos si tal acción nos permite la dicha de mejorar este mundo que habrá de reconocerse digno de ser sujeto del perdón.

¿Cómo pinto de azul celeste un cielo gris? ¿Cómo retorno a la mejilla pálida el rubor natural? ¿Cómo logro que se borre la ofensa? ¿Cómo libero de impurezas el aire enrarecido por las tóxicas emanaciones de la planta de energía atómica? No creo que para logra todo eso tengamos que nacer de nuevo, sólo hace falta la voluntad, el amor y el perdón, combustibles del nuevo y maravilloso mundo. 

Ese mundo que permita la convivencia sin temor de ser herido por la mentira, la desconfianza, el odio, en síntesis, por la irracionalidad. Ese mundo que anhelamos los hombres de buena voluntad y amantes de la trasparencia y la verdad que no ofende, sino que enseña lo más puro del ser humano.

Ese mundo donde el hombre sea el inobjetable centro de toda la existencia sobre la tierra y el Universo. Ese mundo feliz que añoramos con realismo, no con fantasías de tierras prometidas. Ese mundo “paraíso” que comencemos a disfrutar aquí en la tierra, y que seamos capaces de añorar una vez instalados en la inmortal felicidad del alma.

Ese mundo donde la pesada niebla de nuestros ojos haya desaparecido, dando paso a la luz que irradiamos libres al fin de la ceguera milenaria; la misma luminosidad que se malogró aquel lejano y aciago día cuando la mano impenitente suprimió la primera vida de un hermano. Aquel que manchó con su sangre los siglos de los siglos, para que los hombres padeciéramos sin piedad hasta la aparición del amor como acto redentor de aquella inaudita siembra. Ese mundo conquistado con ternura por el amor que clamó irredento hasta la aparición de la racionalidad. Ese mundo será nuestro mundo, donde la civilización del amor haga posible el perdón y el olvidar.

Te invito pues para que tú y yo hagamos posible ese mundo que nos merecemos. Con tu perdón y mi perdón podremos finalmente cantar la  tonadilla de la alondra, que entona su silva para llamar al amor porque no conoce sino la felicidad.

Esa búsqueda habrá terminado para nosotros también, porque como San Juan de la Cruz habremos encontrado la “noche que juntaste amado con amada, amada en el amado trasformada” Porque “no apagarán el amor ni lo ahogarán océanos y ríos”(Cantar de los cantares 8,7) El permanecerá invencible e inmutable una vez enseñoreado y reconocido como Su excelencia el amor. 

Ese mundo ansiado por los que tanto y tantos han luchado, y que un Hombre, como nosotros, creyó posible y a donde dijo volvería al final de los siglos.

Esta obra no podría terminar sin un cantar, sin un poema. A lo largo del libro me he permitido hacerles llegar mi poesía; la que busca al hombre como su diana y le ofrece todo como su centro. La que siembra el amor para ser labriego amante hasta los días de la despedida. Ese cantar que no conoce odio, porque cantarle al odio sería morir asfixiado por la mórbida destemplanza de una vida angustiada.

Ven hombre nuevo:

Aposenta ya tu transitar; ven y quédate en el retozo de un corazón cautivado que se anima a pedir nido en el gozo.

Ven hombre de siempre, y nunca digas que no a la felicidad que encierra los bosques animados por la figura creciente del manantial fresco, del río manso sin turbulencias que desgastan.

Ven hombre de siempre, y encierra en tu pecho la duda y has de ella el carbón que quema el incienso que denso se eleva alabando al amor, al perdón y a la felicidad perenne de un astro llegado a ti por los corredores infinitos de los mares celestes, las agrestes montañas y los surcos de la tierra donde queda sembrada la paz

Ven hombre de vianda ligera, y entrégate sin miramientos ni recelos; custodia con tu mirar seguro la espesa nubla que se disipa, perdiéndose como una arenilla en el océano que cautiva todo para sí.

Carta al lector:

Amigo lector, otear los secretos no es vivirlos, ellos esperan por ti porque para ti fueron creados; no porque alguien quiso fastidiarte la vida y sumió en la oscuridad lo que te corresponde  a ti descubrir, sino porque fuiste hecho inteligente y además libre. Sólo a ti te corresponde sondear lo inescrutado por otras criaturas inferiores, y llevar a términos de dominio lo por ti conquistado. Eres el escogido y sobre ti pesa la historia que has de escribir con tus aciertos, con tus errores y, peor aún, con tus negligencias y apatías.

Lo que has leído sólo es una manera de observar la vida y adéntranos en sus secretos vistos desde una atalaya personal, por lo que los momentos particulares de tu vida feliz sólo podrán ser vividos por ti.

Lo que he querido hacer por ti, si así puede señalarse, es descubrir mi alma  para que seas tú un poco el corrector de una conducta y el veedor de un punto de vista sobre la vida. Ello, si puede ayudarte en tus afanes, me hace feliz porque además me permite compartir vivencias que al final son experiencias.

Lo complicado o no de la vida debemos verlo de manera personal, pues para ti puede ser un problema, lo que para mí es una solución. Los secretos están allí esperando, únicamente debemos enfrentarlos, nunca pasar por ellos inadvertidamente.

Somos por encima de  todo protagonistas y/o testigo de los acontecimientos, nos afecten o no. Ellos no pasan sin dejar huella. No importa si acontecen en mi entorno o fuera de él, una vez enterados de su existencia ya forman parte de nosotros. Nada de lo humano nos puede ser indiferente, y sobre todos temas debemos adoptar una posición que nos involucra y, muchas veces, nos compromete. 

Ir descubriendo todo es vivir. Quien no descubre no vive, pues estará del lado oculto de la vida, donde nadie sabe nada de nada. Esa tristeza no está hecha para ti que fuiste capaz de buscar en este libro lo que alguien, un desconocido, escribió para miles de personas, pero dirigido en particular a cada alma. Ello es posible debido a la calidad y cualidad personal que no se comparte, pues nos pertenece en unidad como un todo.

Ojalá los capítulos escritos te hayan acercado la luz en tu túnel particular, pero que te haya podido, también, alumbrar el camino compartido con tu congénere. 

La vida es particularmente un caos cuando no somos capaces de recocernos hijos de un fin; no fin de final, sino de finalidad, de meta. Cuando dominamos esta incertidumbre podemos tener la seguridad que nuestros pasos irán en el sentido correcto del camino exacto. De ser así nos ahorraremos parajes sórdidos, rutas agrestes e inconvenientes que dan pesar.

Pero, y a pesar de todo esto, nada nos hará renunciar a la vida que nos es propia, pero que también le pertenece a un Creador. Esa vida la compartimos, como ya lo he señalado, permitiendo la socialización del hombre como persona humana.

Cuando te hablo de meta no entiendas que te hablo de “destino”, en el cual no creo particularmente, pero que respeto en ti si así concibes tu vida. La meta para mí está definitivamente por hacerse, como por hacer estaba la vivienda donde habito antes de ser construida.

 Mi propia vida venida al mundo fue creada biológicamente y antes de su concepción no existía, por lo que era sólo una posibilidad el que viniera al mundo. Así las metas hay que construirlas, porque no se logra nunca lo que no se inicia. Partir de cero es la única verdad de toda creación, de toda obra, de todo descubrimiento. Por lo que nos corresponden ser constructores, quizás no ya, en muchas cosas, partiendo de cero, sino de esa materia prima que con nuestra creatividad trasformamos para dar cumplimiento a las diversas metas.

Tanto esto es verdad que la vida humana es sólo posible gracias a la unión de un esperma que fertiliza el óvulo, en una oscura y rápida carrera que la vida gana frente a infinitas posibilidades de perderse. 

Todo está, amigo lector, por hacerse, y nosotros somos los constructores de ese “todo”que a veces nos presiona; sobre todo cuando somos descuidados y negligentes.

Debemos saber que nunca nos debemos dar por vencidos, no importa cuanto y tercamente habrán de tocar las puertas de la felicidad, ella está allí para nosotros, pero antes debemos desearla con todo el corazón y, sobre todo, con nuestro trabajo fecundo e incansable.  

Por eso, cuando hablo de metas, corroboro lo dicho: la felicidad no es una meta, sino un camino. Un camino que se está en el deber de recorrer, para poder decir con deleite: Para ser feliz he nacido.

He disipado la niebla de mis ojos; ellos ahora sólo perciben luz, radiante luz que la lombriz de tierra esquiva y le induce a buscar refugio dentro de mí, para continuar su labor sanadora. 

Sé en ti, como eres en ellos...
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